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Capítulo 1



La vida era muy complicada. Eso era algo que, a sus veintiocho años, Lourdes Quinterez podía atestiguar sin ninguna duda.

El único trabajador que tenía en el rancho había vuelto a México ese mismo día por culpa de una emergencia familiar y todo parecía indicar que no volvería.

Pero aquella comprensible deserción era la menor de sus preocupaciones. Painted Spirit, el rancho, en otro tiempo próspero, que había heredado de su abuelo sufría ahora de un completo abandono económico. El pago de impuestos había obligado a pedir varios préstamos bancarios y liquidar dichos préstamos había consumido todos los recursos del rancho, por lo que había sido prácticamente imposible hacer frente a otras deudas.

Con el viento seco de Texas quemándole las mejillas y retirándole el pelo de la cara, Lourdes se dirigió a la cuadra a hacer inventario mientras se decía que no debía perder la calma. Su familia, una abuela adoptiva, una adolescente que estaba allí de visita y sus encantadoras gemelas de cuatro años, dependían de ella.

Cuánto habría deseado que no fuera tan difícil hacer que aquello funcionara, que el rancho no estuviera tan abandonado.

De pronto una sombra, un movimiento en el interior de la cuadra, atrajo su atención. ¿Sería un animal? ¿Un lobo?

Se quedó inmóvil, con la carpeta que llevaba en las manos apretada contra el pecho. Lourdes no se asustaba con facilidad, pero la figura retorcida que había en el suelo, parecía humana.

Habría preferido que fuera un animal. Un hombre siempre significaba problemas. ¿Sería un vagabundo? ¿Un borracho? ¿O alguien más violento?

Buscó a su alrededor algo que pudiera servirle de arma y agarró una horca enterrada entre cajas de cartón llenas de trastos.

Dejó la carpeta en el suelo y se acercó a la sombra humana empuñando la horca. Se asomó cautelosamente al montón de paja que ocultaba al intruso y, al verlo, se quedó boquiabierta.

Aquel hombre no estaba en condiciones de atacar a nadie y mucho menos a una mujer armada con una horca y con la adrenalina disparada.

Estaba herido y tenía sangre en la cara. Lourdes se acercó un poco más. Parecía haber recibido una buena paliza. Su ropa, camisa y pantalones vaqueros, daba fe de la pelea. A primera vista parecía que el rostro se había llevado la peor parte, pero quizá tuviera heridas en otras partes del cuerpo.

Se arrodilló junto a él y, por un momento, sus miradas se encontraron.

Fue entonces cuando se dio cuenta de que estaba haciendo un verdadero esfuerzo por mantenerse consciente, aferrándose a las pocas fuerzas que tenía para no perder el sentido.

Lourdes soltó la horca y le puso la mano en la frente. Tenía la piel caliente y empapada en sudor.

Sin pararse a pensar en lo que estaba haciendo, le apartó el pelo de la cara, como lo habría hecho una madre con su hijo enfermo.

Él apretó los ojos con dolor, en realidad sólo pudo cerrar uno porque el otro estaba ya cerrado por culpa de una enorme inflamación. Tenía la cara manchada de suciedad y sangre seca que parecía haberle salido de la nariz y que se había secado con la manga de la camisa, donde aún permanecía la evidencia.

¿Cuánto tiempo llevaría en la cuadra? ¿Toda la noche, o se habría refugiado allí esa misma mañana?

Tenía que llevarlo al interior de la casa y acostarlo. Caco sabría qué hacer. Su abuela adoptiva era curandera, una experta en el arte de la medicina antigua.

De repente le habló la voz de su conciencia: «No metas a un desconocido en tu casa. No abras la puerta a los problemas. Mejor deshazte de él, llama a una ambulancia y que se lo lleven al hospital».

Pero entonces ofendería a Caco. Muchos de los indios de la zona vivían siguiendo los consejos de la vieja comanche.

Aunque no creía que aquel hombre fuera indio. Parecía... ¿latino? ¿griego? ¿italiano?

¿Acaso importaba? Fuera lo que fuera, Caco insistiría en hacerse cargo de él.

Lourdes fue hasta la puerta de la cuadra a llamar a Amy, la nieta de Caco, que solía pasar en el rancho las vacaciones del colegio. La muchacha apareció casi de inmediato y estuvo a punto de tragarse el chicle que tenía en la boca al ver al desconocido. A pesar de descender de una larga tradición de curanderas, Amy se quedó pálida como la nieve.

—¿Quién es? —preguntó, asustada.

—No lo sé, pero tenemos que llevárselo a Caco —antes de que perdiera el conocimiento, pensó Lourdes.

Amy miró al hombre con preocupación, era demasiado grande para ellas.

—¿Puede andar?

—Eso espero. Al menos hasta la camioneta —Lourdes volvió a arrodillarse junto a él. Debía de pesar unos noventa kilos, por lo que sería completamente imposible llevarlo entre las dos—. ¿Puedes andar? —le preguntó y, al ver que no respondía, añadió—. Nosotras te ayudaremos.

Por fin parpadeó y luego asintió, tenía la mirada perdida.

Lo más difícil fue ayudarlo a ponerse en pie, pero una vez en posición vertical, Lourdes y Amy lo rodearon por la cintura para que pudiera apoyarse en ellas. De pie medía más de un metro noventa, una especie de gigante magullado y sin apenas fuerzas.

Lourdes rezó para que no perdiera esas pocas fuerzas y cayera al suelo arrastrándolas a ambas consigo. Amy ya parecía algo encorvada por el peso de aquel hombre y ella no estaba mucho mejor. Pero consiguieron llevarlo hasta la camioneta, donde se derrumbó en el asiento trasero y se recostó sobre Lourdes en cuanto ella se subió a su lado. Desde tan cerca, la piel empapada en sudor se mezclaba con el olor metálico de la sangre creando un ambiente oscuro y peligroso.

Todo en aquel hombre resultaba peligroso... su piel oscura, sus ojos negros y el cabello castaño que Lourdes le había apartado antes de la cara.

Amy agarró ansiosamente las llaves de la camioneta y se puso al volante del vehículo. A sus quince años, la adolescente tenía un permiso de conducir de aprendiz.

Lourdes no le pidió que fuera despacio, un hombre casi inconsciente era excusa más que suficiente para ir deprisa.

El aire del desierto se colaba por las ventanas. Lourdes se preguntó si también podría sentirlo.

Amy se detuvo junto a la casa, paró el motor y bajó corriendo para avisar a su abuela.

—Deberíamos esperar aquí —le dijo Lourdes al desconocido, aunque lo cierto era que Amy no les había dejado otra opción al dejarlos solos porque de ningún modo podría sacarlo sola y llevarlo a la casa.

Caco, una mujer robusta con el cabello gris recogido en un moño, no tardó en aparecer. El vestido de algodón que llevaba flotaba a su alrededor con el viento.

Lourdes nunca se había alegrado tanto de verla.

—Amy se ha quedado cuidando a las niñas —dijo la mujer nada más abrir la puerta de la camioneta.

Lourdes se hizo a un lado para que Caco pudiera acceder al herido.

Lo primero que hizo fue mirarlo a los ojos y después le pasó los dedos por el cabello hasta llegar a la nuca. El hombre hizo una mueca de dolor.

—Alguien te ha dado un buen golpe con un objeto romo. Por eso estás tan confundido —le dijo—. ¿Podrás mantenerte en pie mientras te llevamos adentro?

El hombre asintió y, aunque con evidente esfuerzo, consiguió mantenerse erguido. Pero en el momento en que Lourdes y Caco lo llevaron hasta la cama, se derrumbó sobre el colchón, perdiendo la consciencia a la que tanto tiempo llevaba aferrándose.

El desconocido no tardó en recuperar el sentido. Volvió en sí mientras Caco comprobaba sus signos vitales. Le examinó las pupilas y su reacción a la luz. El enfermo no pasó las pruebas de memoria, pues contestaba a las preguntas con palabras confusas que no decían nada.

—Vigílalo —le dijo a Lourdes—. Y llámame si vuelve a perder la consciencia. Voy a hervir algunas raíces.

—Muy bien —respondió Lourdes ocupando la silla que había junto a la cama.

El desconocido se dio media vuelta, pero era demasiado alto para aquella cama y los pies, aun con las botas, se le salían del colchón.

Tenía la camisa rasgada en una manga y le faltaban dos botones. También los pantalones estaban manchados de sangre. Alguien había estado a punto de matarlo.

Caco volvió por fin con una palangana llena de agua y unos paños que colocó en la mesilla de noche. La habitación de invitados era pequeña, pero tenía todo lo necesario.

Lourdes miró al desconocido y se preguntó qué edad tendría. Treinta y tantos, supuso.

—Ayúdame a quitarle la ropa —le pidió Caco.

¿Tendrían que quitarle la camisa ensangrentada que cubría su ancho pecho y los vaqueros?

—¿Te parece que es necesario? —preguntó sin pensar.

Caco hizo un gesto de exasperación.

—Claro que es necesario. Tengo que examinarlo para comprobar que no tiene más heridas y habría que darle un baño. Hay que bajarle la fiebre.

Ella se encargó de la camisa, dejándole a Lourdes las botas y los pantalones.

—¿Te ha dicho algo? —le preguntó Caco.

—No —era perfectamente capaz de hacerlo. Sabía muy bien cómo quitarle a alguien unas botas de vaquero.

—Tiene una conmoción cerebral —anunció Caco mientras le desabrochaba la camisa—. Tendremos que vigilarlo entre todas porque cualquier herida en la cabeza podría afectarle al funcionamiento del cerebro. Podría tardar días, incluso semanas en recuperarse —al abrirle la camisa, la curandera comanche lanzó un silbido de sorpresa.

Lourdes levantó la mirada y enseguida supo qué había hecho reaccionar así a Caco. La cruz de plata que llevaba al cuello le resultaba increíblemente familiar.

—¿Caco? —miró a su abuela adoptiva, pero no obtuvo ninguna respuesta.

No pudo evitar acercarse a mirar más de cerca. No podía ser.

Parecía el mismo colgante, idéntico al que había pertenecido a su padre, el legado familiar de gran valor sentimental que el difunto esposo de Lourdes había empeñado hacía años, junto con el resto de sus joyas. Lourdes había perdido muchas cosas, pero la pérdida que había lamentado había sido la de aquella cruz.

Le dio la vuelta al objeto y encontró la inscripción que buscaba.


Para que te proteja siempre.



Era su cruz. La cruz de su familia. Su corazón.

Quizá aquel hombre la hubiera comprado en la casa de empeño. Lourdes había intentado recuperarla en cuanto había descubierto lo que había hecho su marido, pero no había tardado en enterarse que ya la habían vendido.

—¿De dónde habrá sacado esto? —preguntó en voz alta. ¿Y por qué había aparecido en su rancho... apaleado y casi inconsciente?

De pronto le vio abrir los ojos y soltó la cruz de golpe, contra su pecho, contra su corazón.

Caco no dijo ni palabra. Se limitó a dar un paso atrás cuando el hombre levantó la mano y le acarició la mejilla a Lourdes. La yema de sus dedos la rozó suavemente, provocándole una cálida sensación de cosquilleo.

Era la caricia de un amante. Algo completamente inesperado en un desconocido.

Sólo un segundo después, su mano cayó como un peso muerto sobre la cama y allí permaneció, inmóvil. Parecía confundido, perdido en los laberintos de su propia mente.

«Yo también estoy confundida», pensó Lourdes con la mirada clavada en la cruz.

Caco volvió a acercarse para terminar de quitarle la camisa y Lourdes se dispuso a hacer lo propio con los pantalones. Pero no le resultó fácil sabiendo que él la observaba.

Tenía la sensación de estar cometiendo una indiscreción, no obstante, le desabrochó los vaqueros y fue deslizándolos suavemente por sus piernas, con mucho cuidado de que el calzoncillo permaneciera en su sitio.

Tenía unas piernas interminables. Largas, fuertes y salpicadas de vello.

Mientras Caco lo examinaba detenidamente, Lourdes registró los bolsillos del pantalón con la esperanza de encontrar una cartera con algo que lo identificara.

Buscó por todas partes sin encontrar absolutamente nada. Ningún documento que les dijera quién era.

—Han debido de robarle la cartera —dedujo mientras se fijaba en que tenía los nudillos arañados.

Parecía que se había defendido de sus atacantes, porque sin duda había sido más de uno.

¿Contra cuántos habría luchado? ¿Dos? ¿Tres?

—No tiene ningún hueso roto —observó Caco.

El hombre giró la cabeza al oír la voz de la anciana, que comenzó a lavarle la cara con un paño empapado en el agua en el que había hervido las raíces. Mientras, le aseguró una y otra vez que iba a ponerse bien.

Una vez retirada la suciedad y la sangre, Lourdes no pudo negar su atractivo. A pesar del ojo hinchado y de los moretones, no había duda de que era un hombre objetivamente guapo.

—Termina de limpiarlo —le dijo Caco dándole otro paño—. Yo me encargaré de prepararle el resto de medicinas.

A solas con él, Lourdes se sentó en el borde de la cama y comenzó a pasarle el trapo por el cuello y por el pecho, el movimiento hizo que se le endurecieran los pezones, algo que Lourdes no había pretendido hacer.

Respiró hondo y continuó con el estómago. Un vientre completamente plano donde se veían las marcas de los golpes.

—Siento mucho que te hayan hecho tanto daño —le dijo al tiempo que se preguntaba si sabría que la había acariciado de un modo muy íntimo. Si había pretendido hacerle sentir la conexión que ahora percibía Lourdes entre ellos.

Él no respondió. El misterioso desconocido cerró los ojos y se quedó dormido, dejándola sola con el eco de un corazón que latía con fuerza.

Y la imagen de su posesión más preciada sobre una piel oscura y peligrosa.

Horas más tarde, después de terminar los quehaceres del rancho, Lourdes se puso a preparar la cena para toda la familia.

Al margen de los electrodomésticos, la cocina reunía dos estilos muy diferentes, el de los años cuarenta, cuando se había construido la casa, y el de los setenta, cuando había sido remodelada.

Preparó unos macarrones con queso que harían la delicia de sus hijas y unas chuletas de cerdo para los adultos.

—¿Qué tal está? —le preguntó a Caco al verla entrar con la taza en la que le había llevado un té de raíz de coral.

—Confundido —respondió la curandera—. Pero es lógico. Hace un rato estuvo murmurando algunas cosas sin sentido, pero después volvió a quedarse dormido.

—Deberíamos llamar al sheriff.

—¿Para qué?

—Para informarle de lo que le ha pasado a ese hombre.

Caco se lavó las manos en la pila de la cocina. Se le había soltado el moño y el pelo le caía libremente por la espalda. De las orejas le colgaban unos aros plateados con dos pezuñas de oso grabadas.

—No sabemos lo que le ha pasado —dijo por fin.

—Le han dado una paliza.

—Sí, pero es evidente que estaba destinado a venir aquí, a encontrarte y devolverte el colgante —levantó la mirada hacia Lourdes—. Y nosotras debemos ayudarlo, estar ahí cuando nos necesite.

Lourdes habría querido protestar, pero no podía hacerlo. Caco solía saber y sentir cosas que hacían que los demás sintieran escalofríos al oírlas. Eso no la convertía en una sabia. A veces también exageraba un poco y hacía que la vida pareciera más sobrenatural de lo que en realidad era.

Además era muy supersticiosa. Se negaba a mirarse en ningún espejo si había truenos, decía que el temible rayo se colaría por el espejo y caería sobre ella. Cuando las gemelas eran pequeñas, había colgado unas plumas de cuervo de sus cunas para protegerlas de cualquier mal. Había insistido en que debía de ser eso, o un murciélago disecado.

Lourdes había preferido las plumas.

Al levantar la vista de la cacerola de los macarrones, encontró a Caco mirándola.

Muy bien, muy bien. Aquel desconocido había aparecido de pronto en el rancho con un pedazo del pasado de Lourdes colgado al cuello.

—No llamaré al sheriff —prometió. No quería que intervinieran las autoridades, al menos por el momento. No mientras el desconocido estuviese recibiendo los cuidados de Caco.

—Bien —dijo la testaruda comanche con una sonrisa en los labios. Le encantaba salirse con la suya.

—Seguramente quiera llamar a la policía personalmente cuando se encuentre mejor.

—Puede ser —murmuró Caco mientras aliñaba la ensalada—. O puede que no. No debemos presionarlo. Ahora necesita descansar.

Ya estaba protegiendo a aquel desconocido como si le perteneciera. Pero a Lourdes no le extrañaba.

—¿Mamá? —dijo una vocecilla.

Allí estaban sus pequeñas. Sus preciosas niñas, con su largo cabello y sus ojos marrones como la tierra. Iban de la mano, como hacían a menudo, igual que debían de haberlo hecho en el útero.

Nina, la charlatana, y Paige, la observadora. A veces hablaban entre ellas con una extraña voz gutural que nadie entendía excepto ellas dos.

Seguramente no les habría molestado que un murciélago disecado cuidara de ellas.

—¿Podemos ver al hombre enfermo? —preguntó Nina.

Lourdes deseó abrazarlas a ambas con todas sus fuerzas y protegerlas de lo que le había sucedido a aquel hombre, pero apartarlas de él no habría hecho más que aumentar su curiosidad.

Miró a Caco en busca de aprobación y como respuesta recibió un leve movimiento de cabeza. Y una advertencia:

—Procurad no despertarlo.

Nina la miró con los ojos muy abiertos y llenos de inocencia.

—No haremos ruido —se volvió hacia su hermana—. ¿Verdad?

Paige asintió enfáticamente. Siguieron a Lourdes a la habitación caminando de puntillas para demostrar lo sigilosas que podían ser.

Pero el silencio no duró mucho.

Sólo hasta que lo vieron, tumbado en la cama y lleno de magulladuras.

—Tiene muchas heridas —dijo Nina.

—Sí —respondió Lourdes.

Estaba tumbado de lado, con una pierna fuera de las sábanas y la almohada apretada contra el cuerpo, como un hombre abrazaría a una mujer a la que amaba.

Tiernamente.

Lourdes sintió un repentino calor en la piel y el deseo de tocarlo, de acariciar la marca que la cruz le había dejado en el pecho.

¿Qué marca?

La cruz no era de hierro candente y, en ese momento, estaba escondida entre la almohada y sus brazos.

—¿Alguien le ha hecho todo eso, mamá? —preguntó Paige, la observadora.

—Sí.

—¿Quién?

—No lo sé.

Las niñas se acercaron a él, escabullándose de los brazos de su madre. Se quedaron de pie junto a él, observándolo fijamente, después le acariciaron la cabeza en un gesto de cariño que a ellas les encantaba que les hicieran.

Lourdes sintió que se le humedecían los ojos. Sus hijas nunca habían tenido un padre; en sus vidas no había ningún hombre importante, nadie que les ofreciera una imagen masculina. Claro que el canalla que las había engendrado tampoco habría sido precisamente un buen ejemplo para ellas. Gunther Jones había sido un delincuente, un drogadicto y un ladrón.

«¿Qué clase de hombre eres tú?», quiso preguntarle al desconocido.

Quizá estuviera casado. Podría tener mujer e hijos, una familia que lo quería y que se preocuparía al ver que no volvía a casa.

Le miró la mano izquierda, no llevaba anillo. Quizá fuera soltero, o divorciado, o...

¿Qué? ¿Un delincuente? ¿Un ladrón?

Debería llamar al sheriff. Pero le había prometido a Caco que no iba a hacerlo.

—Vamos —les dijo a las gemelas al tiempo que las apartaba de la cama—. Es hora de cenar.

Sacó a sus hijas de la habitación y después se detuvo a mirar a aquel hombre.

Aquel guapo intruso ya había empezado a colarse en su vida.


Capítulo 2



Durante la noche Lourdes oyó un ruido que hizo que mirara la hora luchando contra el sueño... casi las tres de la mañana.

Otro ruido la hizo levantarse. La casa era antigua y la madera solía crujir, pero aquello eran pisadas, no tenía ninguna duda.

Se puso la bata y salió de la habitación. Allí estaba la figura alta y fuerte del desconocido caminando por el pasillo. ¿Sería sonámbulo?

Lourdes respiró hondo y se dispuso a llevarlo de vuelta a la cama. Había leído en alguna parte que no convenía despertar a los sonámbulos para no asustarlos. ¿Debería hablarle? No, seguramente no. Se dirigió a él en completo silencio y lo agarró del brazo. Ya no era sólo una figura o una sombra, era sólido y real, un hombre de músculos fuertes.

—No encuentro el baño.

Lourdes se sobresaltó al oír el sonido de su voz.

—¿Estás despierto?

—Tengo que ir al baño.

—Está bien. Es hacia el otro lado —le dio la vuelta sin soltarlo del brazo. No parecía tener demasiada estabilidad—. Es aquí —le puso la mano en el pomo de la puerta indicada como si estuviera guiando a un ciego. ¿Podría hacerlo solo? Dios, eso esperaba—. ¿Estarás bien?

—Sé ir al baño solo —murmuró—. No soy un niño.

No, era un hombre hecho y derecho al que le costaba girar el picaporte.

—Quizá por ahora debieras arreglarte con una cuña —claro que no tenían ninguna preparada para la situación—. O con un cubo —añadió.

—Ni cuñas, ni cubos —por fin abrió la puerta y buscó a tientas el interruptor de la luz.

Lourdes coló la mano y encendió la bombilla de cien vatios que los cegó a ambos. Al ver la mirada perdida del desconocido tuvo la completa seguridad de que no tenía la menor idea de dónde estaba o con quién estaba hablando. Lo único que parecía saber era que tenía la vejiga llena.

Entró al cuarto de baño y cerró la puerta tras de sí. Lourdes se quedó allí con cierto nerviosismo, no quería quedarse a escuchar, pero sabía que debía hacerlo por si se caía o le pasaba algo.

Después de un rato oyó el sonido de la cisterna y luego el del grifo del lavabo. A pesar del estado en el que se encontraba, se lavaba las manos después de orinar. Seguramente fuera una cuestión de costumbre.

Entonces abrió la puerta y la miró.

—Te llevaré a tu habitación. Creo que la próxima vez deberías utilizar una palangana o algo así en lugar de levantarte —al día siguiente iría a la farmacia a comprar una de esas botellas de plástico diseñadas para ello.

—Nada de palanganas —dijo él.

—Qué hombre tan testarudo.

—Qué mujer tan testaruda —repitió como un loro.

Lourdes no pudo evitar sonreír. Ni en un millón de años habría imaginado que mantendría tal conversación con un completo desconocido.

Su habitación estaba a oscuras, por lo que Lourdes le encendió la lamparita de noche, pero no la necesitó para lanzarse directo a la cama y arroparse hasta la cintura con la sábana. Había quitado el resto de ropa de la cama.

¿Seguiría teniendo fiebre? En lugar de ponerle un termómetro, optó por comprobar la temperatura que tenía poniéndole la mano en la frente.

—Aún estás un poco caliente, aunque menos que antes —le dijo—. ¿Quieres un poco de agua?

Él negó con la cabeza.

—¿Quién eres tú?

—Lourdes.

—¿Como la ciudad de Francia?

—Sí.

—¿Eres un sueño?

—No. Soy de verdad.

Le puso el vaso del agua cerca de la boca para animarlo a beber. Al ponerse la pajita en la boca y beber un sorbo, el desconocido hizo una mueca de dolor, seguramente por culpa del corte que tenía en el labio.

—¿Te acuestas aquí conmigo?

El corazón le dio un vuelco al oír aquello.

—No puedo. Tengo mi propia habitación.

—¿Me das un beso?

Que el cielo la ayudara.

—Tienes el labio roto —¿ya se había olvidado del dolor?

—No me gusta este sueño —protestó con pesar.

Dejó el vaso en la mesilla al darse cuenta de que tenía la mano empapada en sudor.

—Me duele la cabeza —dijo él de pronto y entonces la miró de arriba abajo—. Perdona. Eso deberías haberlo dicho tú.

Lourdes estuvo a punto de echarse a reír. A pesar de los golpes, conservaba el sentido del humor.

—Deberías intentar dormirte.

—Ya estoy dormido. No se puede soñar despierto —respondió él.

Pero claro que se podía, pensó Lourdes. Aunque ella nunca lo hacía; estaba demasiado ocupada para fantasear. En su vida sólo había grandes dosis de realidad, la realidad de un rancho de caballos que apenas conseguía mantener a flote.

—Buenas noches —le dijo dirigiéndose ya hacia la puerta.

—¿Lourdes?

Se volvió, sorprendida de oír su nombre pronunciado por aquella voz grave.

—¿Sí?

—Estás segura de que no puedes acostarte aquí conmigo.

Lourdes sonrió. No debería haberlo hecho, pero lo hizo. Aquel hombre tenía sus encantos.

—Completamente segura —respondió mientras se preguntaba si el desconocido recordaría todo aquello por la mañana—. Te traeré el desayuno en cuanto se haga de día.

Sólo para comprobar si recordaba que aquella mujer llamada Lourdes no era ningún sueño.

El aroma a café recién hecho y a huevos y beicon fritos flotaba en el aire. Lourdes siguió el delicioso olor hasta la cocina, donde encontró a Caco cocinando, con su enorme vestido y el moño en su sitio.

—Buenos días —Caco se detuvo sólo lo necesario para servirle un café.

—Buenos días. Gracias.

Lourdes se había vestido para la larga jornada en el rancho y se había recogido el cabello rubio con un enorme pasador. También había llamado a un amigo que le había ofrecido dejarle un empleado para el rancho hasta que pudiera contratar a alguien. Lourdes era bastante quisquillosa a la hora de elegir alguien que fuera a trabajar para ella. No quería correr el menor riesgo respecto a quién se acercaba a su casa, sobre todo teniendo en cuenta que la habitaban mujeres y niñas.

Y sin embargo ahora había un completo desconocido en uno de los dormitorios.

«A ver si le encuentras la lógica a eso», se dijo a sí misma mientras recordaba cada detalle de lo sucedido la noche anterior, incluida su promesa de llevarle el desayuno.

La lógica era lo que ya le había dicho Caco, que debían ayudarlo, era su destino.

—¿Crees que el paciente está en condiciones de comer algo sólido? —le preguntó Lourdes.

—Le he hecho avena cocida —anunció Caco mostrándole una pequeña cacerola.

Desde luego el cereal caliente le iría mejor que los huevos con beicon.

—Le he limpiado las heridas hace un rato —siguió diciéndole—. Y he tenido que pelearme con él para que se tomara la medicina.

—¿Pelearte?

—No le gusta el sabor. Qué hombre tan testarudo.

—Sí —murmuró Lourdes con un repentino calor. «Qué hombre tan testarudo. Qué mujer tan testaruda. ¿Te acuestas aquí conmigo? ¿Me das un beso?». Lourdes se terminó el café y sirvió un poco de avena en un cuenco.

—¿Le subo un poco de zumo?

Caco la miró, extrañada.

—¿Vas a darle de comer?

No literalmente, esperaba.

—Tú estás ocupada y a mí no me importa.

—Pero no te entretengas. Tú también tienes que desayunar.

—Yo nunca me entretengo —respondió Lourdes con cierta indignación.

Caco resopló también.

—Hace mucho tiempo que no estás en compañía de un hombre guapo.

No iba a dejarse provocar cuando sentía que se le había acelerado el corazón ante la perspectiva de volver a verlo.

—¿Es guapo? No me había fijado, es un poco difícil de distinguir con tantas heridas.

—Mientes muy mal —le dijo su abuela adoptiva haciendo un evidente esfuerzo por no sonreír.

Muy bien, la había descubierto, pero bueno, tenía derecho a recrearse un poco la vista, ¿no?

Sí, pero no de demasiado cerca, se dijo a sí misma mientras llevaba la bandeja. Tenía que pensar que podría estar casado; no todos los hombres casados llevaban alianza. Debía recordar en todo momento que no sabía absolutamente nada de él.

Lo encontró sentado en la cama, mirando al vacío.

—Hola —dijo acercándose a él—. Te he traído algo de comer.

Él levantó la mirada hacia ella.

—¿Dónde estoy?

—En Texas, a las afueras de Mission Creek —como no sabía qué hacer, Lourdes le colocó la bandeja delante y se sentó al borde de la cama—. En un rancho de caballos. Estamos cuidándote hasta que te encuentres mejor.

—Yo no soy un caballo.

Lourdes estuvo a punto de sonreír.

—No, claro que no —deseaba ayudarlo, hacer que no se sintiera tan confuso—. ¿Te acuerdas de mí? Me llamo Lourdes.

La miró de arriba abajo, igual que había hecho la noche anterior.

—La chica de Francia. La del sueño.

—No era un sueño y no soy de Francia, pero mi padre sí era francés —miró la cruz que aún colgaba de su pecho. La misma que su padre le había regalado a su madre un mes antes de morir—. ¿Te gusta la avena? Caco le ha puesto leche y azúcar.

—¿Caco?

—Mi abuela adoptiva. Ella ayudó a criarme.

Siendo Lourdes una niña, sus padres habían contratado a Caco como cocinera y ama de llaves, pero poco a poco se había convertido en un miembro más de la familia.

—¿La señora de pelo gris?

—Sí. Puedes llamarla anciana. Los comanches distinguen cinco grupos de edades y los ancianos son uno de ellos.

—Me hizo beber un té horrible. No me gustan las infusiones.

Entonces sí que no pudo evitar sonreír.

—La raíz de coral es una planta que crece alrededor de los árboles en zonas secas y boscosas. Es bastante difícil de encontrar y es un remedio muy eficaz contra la fiebre.

El desconocido probó la avena y luego tomó un sorbo de zumo con la pajita, pues era el único modo en que podía beber con los labios tan hinchados.

«¿Me das un beso?».

«Tienes el labio roto».

—Caco me ayuda a cuidar de mis hijas —dijo para romper el incómodo silencio.

—¿Tienes hijas?

—Sí, dos niñas gemelas de cuatro años. Son muy inteligentes y muy guapas.

—Tú también eres guapa —dijo él—. No creas que me pasa a menudo, es la primera vez que sueño con una mujer francesa.

—No soy francesa —insistió Lourdes, halagada de que la considerara guapa e incómoda porque siguiera pensando que era un sueño.

Aunque en cierto modo le parecía romántico, como un cuento de hadas al revés, en el que la princesa despierta al guapo desconocido con un beso.

—¿Por qué estoy tan confuso? —apartó el cuenco de avena—. No me gusta sentirme así.

—Caco dice que se te pasará. Es por el golpe que recibiste en la cabeza —le explicó.

Probó el melocotón en almíbar que le había llevado también. Comía despacio, metiéndose la cuchara por el lado de la boca que no tenía hinchado.

—Te llamas Lourdes, pero no eres francesa.

—Así es. ¿Tú cómo te llamas? —le preguntó, extrañada de que no se le hubiera ocurrido preguntárselo antes.

Él la miró con pánico.

Dios. No lo sabía. No lo recordaba.

—No te preocupes —se apresuró a decirle.

—¿Cómo no voy a preocuparme? —soltó la cuchara de golpe—. No sé quién demonios soy. No sé cómo me llamo, ni dónde vivo, ni de dónde soy.

—Ya lo recordarás.

—¿Cuándo?

Lourdes no tenía la menor idea.

—Se lo preguntaré a Caco, ella sabe más que yo de conmociones.

—¿Dónde está mi carné de conducir?

—Creemos que te lo robaron. No llevabas la cartera cuando te encontramos.

—No tengo nombre. ¿Qué clase de persona no tiene nombre?

Lourdes lo agarró de la mano para que dejara de temblar. Ella también se habría asustado mucho si hubiese perdido su identidad.

—Yo te pondré uno.

Vio cómo su pecho subía y bajaba al ritmo de su respiración. Era un guapísimo desconocido, aquel Juan Nadie.

—Juan —le dijo.

—Juan —repitió él con gesto de aceptación—, Juan ¿qué? Necesito un apellido. Todo el mundo tiene un apellido.

Era un guapo desconocido.

—Guapo —decidió Lourdes.

Él sólo parpadeó varias veces.

—¿Te parece bien?

¿Habría elegido ese nombre a propósito? Se preguntó él. ¿Cómo era posible? Había visto el aspecto que tenía en el espejo, estaba lleno de heridas e hinchazones. Debería haberlo llamado Juan Feo.

—¿Te parece bien el nombre que te he puesto? —le preguntó ella de nuevo.

Él asintió, algo avergonzado. ¿Qué iba a hacer si la hermosa mujer del sueño pensaba que era guapo?

Meneó la cabeza intentando deshacerse de aquella incómoda confusión. Aquello no era un sueño, era real. Pero, ¿cómo era posible? Esa mujer parecía un ángel, con el pelo color miel y los destellos dorados que había en sus ojos castaños.

Los ángeles sólo existían en los sueños.

—No tengo más hambre —dijo.

Le dolía la cabeza y le pesaban los párpados.

Ella le retiró la bandeja y la dejó encima de una sencilla cómoda de roble.

—Pareces cansado.

—Lo estoy —deseaba pedirle que se acostara a su lado, pero pensó que no era apropiado y entonces recordó que ya se lo había pedido antes. Por supuesto ella le había dicho que no. Ni siquiera se conocían y ella tenía dos hijas con otro hombre.

—¿Dónde está tu marido, Lourdes?

Se volvió a mirarlo y se llevó la mano al cuello de la camisa. Iba vestida de vaquera, con camisa y pantalones vaqueros que cubrían su cuerpo curvilíneo.

—No tengo marido. Murió antes de que pudiera divorciarme de él.

Su respuesta le pareció algo extraña, pero se alegraba de que no estuviera casada. No le gustaba pensar en que durmiera con otro hombre.

Tenía derecho a querer hacer realidad su sueño.

—Debería dejarte dormir. Además, aún tengo que desayunar, levantar a las niñas e irme a trabajar.

—¿Cuándo voy a volver a verte? —le preocupaba que fuera a desaparecer, que realmente fuera una creación de su imaginación.

—Pronto —dijo enseguida.

Cerró los ojos un segundo, pero cuando volvió a abrirlos la habitación estaba vacía.

El ángel de Juan Guapo había desaparecido.

Pasaron tres días en los que Lourdes no vio demasiado a Juan. Se había mantenido alejada de él deliberadamente. Después de todo, era el paciente de Caco. Y ella estaba muy ocupada con el rancho. Ocupada intentado no pensar en un hombre que perfectamente podría estar casado.

Observó a los caballos pastando. Eran pocos, pero muy hermosos. Lourdes los veneraba con todo su corazón.

Igual que veneraba la cruz de plata que Juan llevaba.

Dios. ¿Por qué siempre acababa pensando en él?

Porque era una tonta y se estaba comportando como una adolescente.

Al mirar la hora se dio cuenta de que tenía hambre y cejó en el intento de concentrarse en el trabajo. Juan no tardaría en desaparecer de su vida y todo volvería a la normalidad.

Poco después entró en la casa y fue directa a la cocina. Caco le había dejado la comida preparada, pero ella no estaba. Quizá estuviera planchando en el cuarto de la lavadora, o quizá estuviera viendo la telenovela que cada día la tenía entretenida durante una hora.

Lourdes se preparó el plato y se fue al comedor, pero se quedó paralizada al encontrar allí a Juan sentado a la mesa junto a Amy, Nina y Paige.

La adolescente estaba haciendo un complicado dibujo en su bloc mientras que los otros tres estaban entretenidos con unos libros de colorear.

Él estaba coloreando con sus hijas.

Ataviado con los vaqueros que debía de haberle lavado Caco y sin camisa, parecía un renegado de buen corazón. Se había afeitado y duchado. Lourdes sabía que Caco le había comprado algunos utensilios de aseo, cepillo de dientes, espuma y cuchilla de afeitar y desodorante.

Nina fue la primera que la vio.

—Hola, mamá.

—Hola, cariño.

—Estamos coloreando.

—Ya veo.

Paige la miró con una enorme sonrisa en los labios. Las dos parecían muy contentas en compañía de aquel hombre grande y fuerte.

Amy la saludó con una mirada y Juan esbozó una sonrisa. Tenía los labios mucho mejor.

«¿Me das un beso?».

Lourdes se hizo un hueco en la mesa para comer.

—Mira, mamá —le dijo Nina enseñándole un dibujo—. Juan le ha puesto el pelo verde a esta señora.

—Porque tú me dijiste que lo hiciera —se defendió él, sonriente—. Y tú, pequeña granuja —continuó, dirigiéndose ahora a Paige—, me pediste que le pintase las manos moradas y los pies rosas.

Ninguna de las niñas le rebatió, se limitaron a mirarlo. Lourdes se fijó en que la más tranquila de sus hijas, Paige, estaba fascinada con él.

Ya eran dos. La diferencia era que Paige no tenía por qué luchar contra dicha fascinación y ella sí porque a ella no la dejaba concentrarse en nada más.

—Es una verdadera obra de arte —les dijo a los tres autores—. Merece que la enmarquemos.

—Estamos de acuerdo —afirmó Juan y, por un momento, sus miradas se encontraron.

—Es una sorpresa verte levantado —le dijo Lourdes.

—Me estaba volviendo loco metido en la cama todo el día. Además, me encuentro mejor. Ya no veo doble —miró a las dos niñas—. Claro que...

Sus dos hijas se echaron a reír y Lourdes tuvo que admitir que tenía buena mano con las pequeñas.

Quizá él también tuviera hijos.

Y una esposa que estaría echándolo de menos desesperadamente.

Le dio un bocado al sándwich con rabia.

¿Qué pasaba por que se sintiera atraída por él? Aunque fuera soltero, nunca habría nada entre ellos. Lourdes no tenía romances ocasionales.

Amy se puso en pie en ese momento y dijo:

—Voy a ponerme un poco de pudín y a ver la tele.

—¿Podemos nosotras también? —le preguntó Nina, que siempre hablaba en nombre de su hermana y hacía planes para las dos. Además siempre llevaban la misma ropa porque ambas insistían en vestir igual y en que les hicieran el mismo peinado a las dos.

Lourdes les dio permiso para ir con Amy y no tardaron en desaparecer, dejándola a solas con Juan.

Se hizo un silencio ensordecedor.

Lourdes probó la ensalada de pasta, pero enseguida se arrepintió; se sentía observada, comiendo delante de él.

Juan empezó a recoger los lápices de colores. Lourdes lo miró y al ver la cruz sintió que se le aceleraba el corazón. ¿Debería decirle que esa cruz había sido suya?

No, no podía hacerlo. Era demasiado pronto. No estaba preparada para explicárselo, ni para decirle que Caco creía que su llegada al rancho había sido cosa del destino.

—¿Has comido? —le preguntó.

—Caco preparó sopa y unos sándwiches. He comido con ella y con las chicas —se quedó unos segundos con la mirada clavada en los lápices—. Te pido disculpas por haber dicho cosas raras.

Lourdes intentó parecer relajada.

—¿Cosas raras?

—Sí, cuando estaba atontado por el golpe.

—No dijiste nada raro —pero eso no era cierto, claro que había dicho cosas raras. Raras y muy seductoras—. Bueno, lo que quiero decir es que no pasa nada. Estabas muy confuso —ahora sin embargo parecía perfectamente consciente de todo. Aunque seguía teniendo aspecto cansado—. ¿Te sientes con fuerzas de hablar con la policía?

Se hizo un breve silencio.

—Creo que preferiría recuperar la memoria antes de preguntar por las personas desaparecidas en la zona. Caco está convencida de que sólo es una amnesia temporal.

—Juan, seguramente haya gente muy preocupada por ti. Probablemente tengas familia —¿se atrevía a decirlo—. Mujer e hijos.

—No estoy casado —respondió rápidamente.

Demasiado rápidamente.

—¿Cómo puedes estar tan seguro?

—Porque lo sé, lo siento. Sé que no hay nadie especial en mi vida y que no tengo hijos.

Por la expresión de agobio que apareció en su rostro, Lourdes imagino que alguna de las cosas que «sentía» le hacía sentir mal.

—Caco dice que necesito tiempo.

De pronto le pasó por la cabeza que estuviera fingiendo no recordar nada. Quizá se escondiera de algo. Claro que también podía ser que simplemente estuviese tratando de estar en paz consigo mismo.

No era momento de preguntárselo.

Le daría el tiempo que necesitaba y luego le haría algunas preguntas.

Porque Lourdes Quinterez tenía derecho a saber qué clase de hombre era en realidad Juan Guapo.


Capítulo 3



Lourdes se levantó con la primera luz del día y, al salir del baño, oyó voces que discutían. Una femenina y otra masculina con tono enfadado.

¿Caco y Juan?

¿Qué demonios pasaba?

Se puso la bata, se pasó la mano por el pelo y se dirigió al salón, donde estaba teniendo lugar la discusión. Juan y Caco estaban de pie el uno frente al otro; ella, resoplando y él, frunciendo el ceño con las manos hundidas en los bolsillos del pantalón. Lourdes se fijó en que parecía vestido como para salir. Llevaba la ropa con la que lo habían encontrado en la cuadra, la manga de la camisa rasgada y aún con restos de manchas de sangre que no habían desaparecido en la lavadora.

—¿Qué ocurre? —les preguntó.

Juan y Caco se quedaron en silencio, como si ninguno quisiera exponer su caso ante ella. La vieja comanche fue la primera en hablar.

—Juan cree que está lo bastante bien como para salir a trabajar contigo.

¿A trabajar? ¿Con ella?

—Estoy bien —aseguró él juntando aún más las cejas—. Y ya va siendo que haga algo a cambio de todo lo que habéis hecho por mí —se volvió a mirar a Lourdes—. Caco me dijo que no tienes empleados en el rancho y que te vendría bien un poco de ayuda.

Lourdes no tuvo oportunidad de responder porque Caco intervino enseguida.

—Pero no te dije que te hicieras el héroe. Aún estás mareado.

—No es cierto.

—Pero si te tambaleas cuando te mueves rápido o si te agachas a recoger algo. ¿Qué vas a hacer cuando tengas que levantar una bala de heno?

Juan se quedó en silencio, no se defendió, por lo que Lourdes pensó que era cierto. Aún no estaba del todo recuperado.

—¿Quién crees que va a traerte a casa si te desmayas? ¿Lourdes? ¿O yo? Aún no estás listo para pasarte el día trabajando al sol. No serás de ninguna ayuda si recaes, más bien serás un obstáculo.

Esa vez Juan resopló a modo de rendición. La contienda había terminado y Caco había vencido. Aprovechando la victoria, Caco se cruzó de brazos y alzó la barbilla con gesto autoritario. La enérgica abuela comanche ya tenía un nieto más al que cuidar.

—¿Y cuándo me darás permiso para trabajar? —le preguntó Juan—. No puedo quedarme aquí y dejar que me cuidéis como a un bebé toda la vida.

—Nadie te trata como un bebé.

—Ya.

—Hablaremos de esto dentro de unos días —concluyó Caco—. Pero hasta entonces, no quiero oír otra palabra al respecto.

Salió de allí en dirección a la cocina, donde se puso a hacer mucho ruido con las cacerolas. El aroma del desayuno no se haría esperar porque Caco consideraba que ésa era su responsabilidad; alimentar a todo el mundo, quisieran o no.

Lourdes sintió ganas de reír, pero enseguida se dio cuenta de que a Juan no le parecería divertido que alguien se riera de su orgullo herido.

—Quizá tú y yo deberíamos hablar —le dijo Lourdes.

—¿Para qué? ¿También tú quieres regañarme como a un niño pequeño?

Qué típico de los hombres culpar a todo el género femenino de lo que había hecho una sola mujer.

—Se supone que quieres trabajar en mi rancho, ¿no es cierto?

Juan se sentó en el sofá.

—No necesito que ninguna mujer me dé de comer puré de zanahoria, ni me bañe, ni me diga si puedo levantar una bala de heno o no.

—Nadie te ha dado puré de zanahoria.

—Pero tú sí que me has bañado —replicó él—. Después de quitarme la ropa.

Lourdes sintió un escalofrío. Aún recordaba cómo le había bajado la cremallera del pantalón.

—Tenías fiebre y estabas sucio y sudoroso. ¿Qué deberíamos haber hecho?

Él se encogió de hombros.

—¿Tienes algún problema en que trabaje en el rancho? —preguntó.

¿Lo tenía?

—Puede ser. Pero no porque no seas lo bastante fuerte —Dios sabía que tenía músculos más que suficientes.

—¿Entonces qué es lo que te preocupa?

—Tu reticencia a llamar a la policía.

—Ya te expliqué por qué quería esperar. Pero, ¿qué tiene eso que ver con que trabaje para ti? No espero que me pagues, sólo quiero pagar de algún modo vuestra amabilidad.

—Lo siento. Puede que esté mezclando cosas.

—¿Qué cosas? Explícate, Lourdes.

Se sentó a su lado y en ese momento lamentó no haberse vestido en lugar de salir de la habitación en camisón. Cierto era que se había puesto la bata, pero aun así sentía que el atuendo no era el más apropiado.

¿Por qué? ¿Porque era lo mismo que había llevado la noche en la que él le había pedido que se acostara a su lado y que lo besara?

—No tenía intención de hablar de esto tan pronto, pero ayer me pareció que estabas muy agobiado. Que te angustiaba tu vida.

—¿Crees que te oculto algo?

—¿Es así?

Se pasó una mano por el pelo antes de responder.

—No.

—Entonces dime qué es lo que sabes, o lo que sientes, de ti mismo. Dime qué clase de hombre eres.

Juan la miró a los ojos sin saber qué decir. ¿Cómo podía expresar lo que sentía? ¿Cómo poner en palabras aquel torbellino de sensaciones? Sabía que no era feliz con su vida y que estar con Lourdes y su familia le hacía sentir que tenía la oportunidad de empezar de nuevo.

Al menos durante un tiempo, hasta que recuperara la memoria y tuviera que volver a la identidad que había perdido.

—Juan —insistió ella.

—Sé que no estaba satisfecho con mi vida —contestó por fin, pues sabía que le debía una respuesta sincera—. Supongo que espero encontrar aquí un poco de tranquilidad, al menos de manera temporal. Sé que tarde o temprano tendré que volver a mi vida. No me estoy escondiendo de nadie, Lourdes. Solo me estoy tomando un descanso.

Ella jugueteaba con el cinturón de la bata. Era tan hermosa. Podía ver la puntilla del camisón que llevaba debajo, un ribete rosa que adornaba el cuello.

No tenía una belleza clásica; sus rasgos le resultaban inusuales... exóticos. Los ojos con forma de almendra, los labios carnosos y el pelo largo y liso del color del sol. También le gustaba la forma de su cuerpo; la manera en que se estrechaba su cintura y cómo luego le sobresalían las caderas. Las mujeres debían tener caderas generosas, curvas redondeadas a las que un hombre pudiera agarrarse mientras hacían el amor.

Era curioso, pero no recordaba haber hecho el amor con nadie y sin embargo recordaba la increíble sensación de liberación al alcanzar el clímax. Seguramente era algo que ningún hombre podía olvidar.

Y para demostrarlo, su cuerpo reaccionó de inmediato.

—Gracias —dijo ella.

Juan la miró tratando de no hacer ningún gesto. Su cerebro seguía enviándole señales a la entrepierna, recordándole que era un hombre obsesionado con el sexo.

—¿Por qué? —consiguió preguntar.

—Por hablar de ti mismo, por contarme lo que sientes.

Se sentía culpable. No debería pensar en el sexo mientras hablaba con ella.

—¿Tienes experiencia, Juan?

—¿Experiencia? —ahora sí que no sabía cómo mirarla.

—¿Tienes la sensación de haber trabajado antes en un rancho?

—Estoy seguro de que he pasado tiempo en un sitio parecido, pero no creo que fuera trabajando —no tenía la sensación de que se dedicara a nada relacionado con un rancho—. Quizá algún amigo mío tuviera un rancho o algo así.

Hizo una pausa para intentar imaginarse a sí mismo en su antigua vida, pero enseguida sintió que se le formaba un nudo en la garganta, por lo que decidió no pensarlo.

—Me gustan los caballos y sé montar. Creo que sé lo suficiente para poder ayudarte en la cuadra —al menos de eso estaba seguro—. Trabajo duro, Lourdes, no seré una carga para ti.

—La verdad es que sí que necesito algo de ayuda.

—Entonces dame la oportunidad de demostrarte que puedo hacerlo.

—Pero no puedo dejar que trabajes sin recibir un sueldo.

—Ofréceme un empleo y, si te parece que soy un desastre, siempre puedes despedirme.

Lourdes se echó a reír.

—¿Por qué no? Pareces muy dispuesto —se le abrió un poco la bata, dejando más a la vista el camisón—. El trabajo incluye alojamiento y las comidas con mi familia.

Perfecto para él. Cómodo. Hogareño. Dos cosas que necesitaba desesperadamente.

—Hablando de comidas —levantó la nariz—, parece que el desayuno ya está listo.

—Sí —olía a canela y a azúcar—. ¿Cuándo empiezo?

—Cuando Caco te deje salir.

—Entonces eso es inamovible.

—Me temo que sí —se puso en pie—. Será mejor que vaya a vestirme antes de que Caco nos llame para ir a desayunar.

La vio marcharse sin poder dejar de pensar lo hermosa que era.

Al día siguiente, Lourdes llamó a la puerta del dormitorio de Juan.

—Pasa —le dijo él.

Lo encontró sentado en la cama con la espalda apoyada en el cabecero y las piernas dobladas. Llevaba el torso desnudo.

—Espero no molestarte.

—¿Estás de broma? Ya no sé qué hacer para entretenerme —dijo mostrándole la revista que estaba leyendo.

—¿Has aprendido algo? —preguntó Lourdes con risilla malévola, pues era una revista para mujeres.

—Claro. Ya sé cuál es el peinado que se lleva este invierno y cómo encontrar al hombre perfecto.

—¿No tenemos otra cosa que pudieras leer?

—Amy me ofreció un libro sobre Buffy Cazavampiros.

A Lourdes le gustaba notar el tono cómico de su voz.

—Supongo que es una tortura estar aquí encerrado bajo la vigilancia de Caco.

—Sé que lo hace con buena intención —entonces se fijó en las bolsas que ella había dejado en el suelo—. Parece que has estado de compras.

—Sí.

—¿Has traído algo de leer? ¿Alguna revista de deportes o el Playboy?

—Muy gracioso, pero el Playboy no es precisamente de leer.

—Claro que sí.

—De eso nada —se fijó en la sonrisa coqueta que había aparecido en sus labios y en el modo en que enarcaba las cejas. Estaba peligrosamente atractivo—. Te he comprado algo de ropa. Sólo un par de cosillas.

—¿A mí? —preguntó, sorprendido—. ¿Por qué?

—Para que no tengas que estar siempre medio desnudo. Sólo tienes unos vaqueros y una camisa remendada. Creo que es evidente que necesitas ropa.

—Pero no deberías haberte gastado dinero en mí.

—Imagina que es tu cumpleaños —le dio las bolsas—. Sólo tienes que darme las gracias y aceptar los regalos.

—Pienso pagártelo.

Sacó los vaqueros, las camisas y los calcetines que le había comprado. Observó detenidamente las botas de trabajo, pero al ver los calzoncillos soltó una risilla que Lourdes no esperaba y que hizo que se sintiera incómoda mientras él miraba la ropa interior que ella había elegido.

—Si no te gustan, puedo devolverlos.

—Claro que me gustan —entonces la miró con gesto repentinamente serio—. Gracias, Lourdes.

—De nada —había algo que aún no había visto y no sabía cómo decírselo.

Quizá no debiera decir nada. Quizá...

Tarde. Ya lo había encontrado.

—¿También me has comprado colonia?

Era su aroma preferido para hombres, un intenso olor a madera que le parecía que le iba a la perfección.

—Sí y no espero que me lo pagues.

Juan no sabía qué decir. Era algo íntimo, como de amante. Ni siquiera podía bromear al respecto. Se preguntaba qué la habría impulsado a comprarle un perfume de firma. Caco le había dicho que el rancho estaba cargado de deudas y que Lourdes vivía bajo mínimos.

—Gracias —consiguió decir—. Por todo. Es un detalle. Te lo agradezco mucho.

—No te preocupes.

Se hizo un largo silencio. Juan volvió a mirar todo lo que le había comprado y pensó cómo habría sabido cuál era su talla. Quizá se hubiera fijado en su ropa cuando se la había quitado.

Levantó la mirada y la descubrió mirándolo también.

Llevaba el pelo recogido en una sola trenza que le caía por la espalda y que le dejaba el rostro descubierto; los pómulos marcados, los profundos ojos color chocolate y esa boca tentadora...

—Mañana si quieres puedo enseñarte el rancho. Siempre y cuando a Caco le parezca bien que salgas de casa.

—Me encantaría ver el rancho y no creo que vaya a marearme sólo por dar una vuelta. Estoy perfectamente —aseguró, agradecido de que ella hubiera sacado un tema de conversación.

Se puso en pie para colocar su nuevo vestuario.

—Siento mucha curiosidad sobre ti —dijo ella.

Juan colgó una camisa en una percha y esperó a que continuara, esperando que no fuera a hablar otra vez de su reticencia ante la idea de ir a la policía.

—No dejo de preguntarme cómo acabaste en mi cuadra. ¿Por qué iba alguien a robarte aquí? ¿Qué estabas haciendo? No creo que fueras paseando por una carretera rural. No tiene ningún sentido.

—Lo sé —él también lo había pensado.

—Puede que te robaran el coche.

—Supongo que sí —después debían de haberle dado una paliza para luego soltarlo en algún lugar cerca del rancho de Lourdes, dándole por muerto.

Y en cierto modo lo estaba, al menos por el momento. Tenía un nuevo nombre y había dejado atrás su antigua y solitaria vida.

Los ladrones le habían hecho un favor. Un favor temporal.

De pronto se sintió culpable. ¿Y si le hacían lo mismo a otra persona? Quizá si llamara a la policía, podría evitar un nuevo ataque.

No podía hacerlo. Aún no podía renunciar a la identidad que Lourdes le había dado. Le gustaba ser Juan.

—Pronto lo recordaré todo —y cuando lo hiciera, tendría que abandonar aquel maravilloso refugio que había encontrado en casa de Lourdes, con ella y con su familia.

Colgó la última prenda y después se volvió a mirarla. Ella le dedicó una tierna sonrisa.

De pronto tuvo la sensación de que ya la echaba de menos.

Desde la camioneta de Lourdes, Juan observó el vasto horizonte.

¿Texas? ¿Sería aquélla su tierra, o estaba de paso?

Lourdes aparcó junto a la cuadra principal, un enorme edificio que parecía lo bastante sólido para afrontar el paso del tiempo.

—Mi abuelo construyó todo esto —confirmó Lourdes—. Vino a Estados Unidos procedente de Ecuador para estudiar en la universidad, aquí conoció a mi abuela y decidió quedarse con ella en Texas.

—No sabía que tuvieras raíces ecuatorianas —lo cierto era que había muchas cosas que no sabía de ella y que estaba deseando descubrir.

—De allí viene el apellido Quinterez.

—¿Es tu apellido de soltera? —había pensado que sería el de su marido, el tipo que había muerto antes de que ella pudiera divorciarse.

—¿Caco no te lo dijo?

—No. No me lo cuenta todo.

—Pero sí te habló de mis problemas económicos, ¿verdad?

—Sí, pero no me dio ningún tipo de detalle —pero seguía teniendo la intención de devolverle todo el dinero que había gastado en él, le pediría que se lo descontara del sueldo. Sin duda tendría que pagárselo en efectivo porque Juan Guapo no tenía número de la seguridad social, ni permiso de trabajo.

—Yo heredé el rancho de mi abuelo —siguió contándole—. Ya entonces tenía bastantes problemas, pero yo le prometí que salvaría todo por lo que tanto había trabajado. Que volvería a convertirlo en un éxito.

—Es un lugar estupendo.

—Sí, pero está todo muy estropeado. Requiere mucho trabajo de mantenimiento.

—¿No tienes el capital necesario para mantenerlo en pie?

—Exactamente. Nuestros sementales siempre han sido magníficos y estoy muy orgullosa de ellos, pero por muchos potros que venda, nunca es suficiente. Siempre hay facturas sin pagar y deudas que hay que saldar.

—Lo siento, Lourdes —eso era todo lo que se le ocurría decir. Era evidente que aquel rancho era su vida, allí estaba la historia de su familia.

—La mayoría del trabajo lo hago yo —siguió diciendo con un suspiro—. Adiestro a los potros, cuido a las yeguas, llevo la contabilidad, controlo los suministros y ayudo a hacer ciertas reparaciones a los empleados que tenga en cada momento. Pero siempre se necesitan otros profesionales a los que hay que pagar cada mes. El herrador, el veterinario...

—Es demasiado para una sola persona, Lourdes.

—Es mi rancho.

Tenía razón, pero él tenía intención de trabajar día y noche si era necesario para aliviarla un poco de esa carga.

—¿Quieres ver dónde vas a vivir? —le preguntó después de un breve silencio.

—Claro.

Lo llevó a un edificio cercano a la cuadra donde había varios apartamentos modestos pero cómodos.

—Aquí hay sitio para mucha gente —comentó Juan.

—Antes había más empleados —dijo con tristeza—. También esto está un poco abandonado. En los dos primeros apartamentos hay problemas con las cañerías —lo llevó al tercero—. He intentado mantener éste en condiciones. Espero que estés cómodo.

Claro que lo estaría. El lugar estaba limpio y tenía todo lo básico, incluyendo una cocina con electrodomésticos.

—Héctor no vive aquí —dijo Lourdes—. Vive en una granja cercana.

—¿Héctor es el empleado que te está ayudando?

—Sí. Él te enseñará todo lo que necesites saber.

—Ojalá pudiera empezar hoy mismo —estaba deseando ser útil y ayudarla en todo lo que pudiese.

—Caco aún no te ha dado el alta. Pero lo hará pronto.

—Sí. Creo que empieza a ablandarse.

Volvieron a quedarse callados. Ella se volvió a mirar por la ventana y Juan aprovechó para observarla. Francesa y ecuatoriana, no era de extrañar que le resultara tan exótica.

Juan se metió las manos en los bolsillos. Llevaba los vaqueros que ella le había comprado. La colonia aún no la había abierto, ni comprendía todavía por qué le habría comprado un perfume de firma. Un tipo que iba a arreglar vallas y a recoger estiércol no necesitaba ponerse colonia.

—¿Utilizas perfume? —le preguntó de pronto.

—Sí —dijo mirándolo con sorpresa.

—¿Todos los días?

—Sí.

—¿Incluso cuando trabajas?

Ella volvió a asentir y se acercó a él para ponerle la muñeca bajo la nariz.

—No huelo nada.

—Me lo echo aquí —dijo tocándose el cuello.

Sin pararse a pensarlo, Juan se inclinó hacia ella y la olió. Era una fragancia suave y dulce.

—Hueles muy bien.

—Gracias.

Ella se llevó la mano al cuello de la camisa y Juan pensó que siempre que se ponía nerviosa se tocaba la ropa. Se imaginó a sí mismo tocando esa ropa, desabrochándole los botones de la camisa.

—¿Por qué me compraste colonia, Lourdes?

Ella se encogió de hombros a modo de evasiva.

—La mayoría del tiempo voy a oler a sudor y a estiércol. No creo que un perfume caro vaya a servirme de mucho.

—No pensaba que fueras a ponértelo para trabajar.

—Sigo sin comprender por qué me lo compraste —no le parecía ninguna necesidad y sabía que Lourdes no podía permitirse lujos tan frívolos.

Ella apartó la mirada.

—Fue un impulso. Es mi colonia de hombre preferida. Creo que es...

—¿Qué?

—Sexy.

Sintió un estremecimiento en la entrepierna. Pero Lourdes no lo miraba, huía de sus ojos.

No debería haberle pedido que se lo explicara; debería haber usado la maldita colonia y haber mantenido la boca cerrada.

El silencio se prolongó.

—Deberíamos irnos —dijo ella después de una eternidad—. Vamos a terminar la visita.

Juan se limitó a asentir. La siguió al exterior, al sofocante calor.


Capítulo 4



La visita terminó en la cuadra de los sementales, que estaban apartados de los demás caballos.

—Painted Spirit se puso en funcionamiento en los setenta —dijo Lourdes—. La casa ya estaba aquí, pero mi abuelo construyó el rancho.

A Juan le pareció que «Espíritu Pintado» era un buen nombre para el rancho, un nombre que hacía referencia al American Paint, una variedad de caballos estadounidenses que poseían belleza y espíritu. Lourdes tenía dos sementales, ambos de magnífica calidad y de estirpe de campeones.

Aunque podían verse el uno al otro, tenían espacio suficiente y los separaba un pasillo que evitaba que pudieran pelearse.

Juan se quedó fascinado desde un primer momento con un ejemplar blanco y negro de huesos anchos y patas fuertes.

—Es un overo, ¿verdad? —le preguntó Juan refiriéndose al color del animal.

Ella asintió.

—Cuando Caco llegó al rancho mi padre tenía un Medicine Hat, que es un overo casi completamente blanco, pero con una marca negra en la cabeza y otra en el pecho a modo de escudo.

—¿Y por qué era tan importante para Caco?

—Porque es un caballo al que se venera en su cultura. Sólo los guerreros más valientes podían montarlo y el comanche que iba con un Medicine Hat a la batalla se consideraba invencible.

—Tienes una familia muy interesante, Lourdes.

—Seguramente tú también la tengas. Juan se encogió de hombros. No quería pensar cómo sería su familia, la idea le hacía sentir una ansiedad que no podía explicar.

Miró a Lourdes tratando de olvidarse de tal tensión y de pronto deseó poder volver a acercarse a ella y oler su perfume. Al verla pasarse la mano por el cabello, Juan se vio invadido por una sensación cálida y sensual.

—Cuéntame un poco el procedimiento de reproducción —le pidió él repentinamente.

Ella lo miró sorprendida.

—¿Me estás pidiendo que describa cómo el semental cubre a la yegua?

Juan se metió las manos en los bolsillos con fingida relajación, ocultando aquella necesidad desesperada de alimentar su lívido que no podía controlar.

—¿Te importa? —le preguntó en tono profesional—. Quiero aprender todo cuanto pueda del rancho.

Ella frunció el ceño.

—Dijiste que tenías la sensación de haber pasado algún tiempo en un lugar como éste, seguro que sabes cómo es el proceso de reproducción.

Claro que lo sabía, pero no estaba dispuesto a admitirlo, quería que ella se lo explicara.

—No te dará vergüenza hablar de ello, ¿verdad?

—Claro que no. Crecí en este ambiente.

—Entonces habla —la provocó.

—De acuerdo —levantó la barbilla con dulce obstinación—. Te contaré primero cómo se aparean los caballos salvajes y después te hablaré del procedimiento doméstico.

Juan se acercó a ella un poco más, impulsado por aquella peligrosa sensación que le agarrotaba el estómago.

Lourdes volvió a pasarse la mano por el pelo.

—El semental sabe cuándo la yegua está preparada por las feromonas que desprende y por su comportamiento. La yegua se acerca a él chasqueando los dientes para hacerle saber que está interesada.

—¿Y qué hace el semental?

—La huele y le lame las ijadas, la base de la cola y...

—¿Y qué más? —preguntó él aunque ya lo sabía.

—La vulva —respondió Lourdes con valentía.

—¿La chupa?

—Sí —respiró hondo antes de continuar—. Eso lo estimula.

Claro, pensó Juan, era perfectamente comprensible.

—Después se lamen el uno al otro y se muerden suavemente en el cuello y en el lomo. La yegua le hace ver que está en celo, separa las patas, levanta la cola y mueve la vulva.

—¿La mueve? —debería avergonzarle, pero lo cierto era que estaba disfrutando escuchándola hablar. Era tan dulce y tan ingenua, que ni siquiera sospechaba que le estaba contando algo que él ya sabía perfectamente—. Eso sí que es explícito —comentó riéndose.

—No tiene gracia, Juan.

—Perdón. No he podido evitarlo.

Ella irguió bien la espalda y continuó:

—Normalmente el semental se acerca a la yegua por un lado para no recibir ninguna coz. Si ella sigue dispuesta, dejará que la monte.

—¿Y ya está?

—Sí, todo termina en cuestión de segundos. Pero el semental sigue pendiente de la yegua hasta que ella está lista para aparearse otra vez.

«Chico listo», pensó Juan. Listo y con suerte.

—En una granja o en un rancho el proceso no es tan natural —dijo Lourdes—. Cuando se comprueba que una yegua está en celo se la lleva a las cuadras de apareamiento, se le venda la cola y se le inmovilizan las patas para que no cocee. A veces también se le pone un peto para protegerla de los mordiscos del semental.

Juan miró al caballo blanco y negro que tenía detrás.

—¿La muerde?

—A veces.

—Supongo que es normal que se ponga ansioso —comentó observando al animal, que parecía estar escuchándolos.

Lourdes continuó hablando con la aparente determinación de llegar al final de la explicación.

—Entonces se trae al semental, pero no se le deja montarla hasta que la erección es completa. Después hay que asegurarse de que eyacula antes de dejar que se retire.

¿Se atrevía a preguntárselo, o debía dejarla en paz?

Qué demonios.

—¿Cómo se sabe que eyacula?

Lourdes dio un paso atrás.

—Porque mueve la cola al hacerlo.

Ambos se quedaron en silencio durante un momento. Lourdes comenzó a juguetear con el cuello de la blusa y Juan sacó las manos de los bolsillos.

—¿Y no vendéis el semen de los caballos de pura raza? —le preguntó él.

—Sí —ella apartó la mirada—. No vas a pedirme que te explique cómo se recoge, ¿verdad?

—No —ya estaba bastante excitado. Deseaba estrecharla en sus brazos y mordisquearle el cuello suavemente—. Lo dejaremos para la próxima lección, si te parece bien.

Ella no respondió.

—¿Lourdes?

—Sí. Para la próxima —dijo con voz suave e increíblemente seductora.



* * * 



—¿Mamá?

Lourdes parpadeó varias veces y miró a Nina, que a su vez la observaba con gesto extrañado y sin hacer caso de la cena que tenía delante.

—Dime, hija.

—¿Por qué miras así a Juan?

Lourdes sintió que el corazón le golpeaba las costillas. Juan estaba sentado frente a ella y levantó la vista al oír su nombre.

—No lo estaba mirando de ninguna manera, cariño.

—Claro que sí. Estabas mirándolo fijamente —dijo la pequeña imitando a su madre de un modo exagerado y teatral.

Lourdes habría querido meterse bajo la mesa. Era cierto que lo había mirado fijamente y ahora todo el mundo lo sabía, Caco, Amy, Paige y Juan. Y todo gracias a su charlatana hija.

Juan parecía halagado, pero también avergonzado.

—Caco dice que no se debe mirar a la gente fijamente. ¿No te lo dijo a ti cuando eras pequeña, mamá?

Estupendo, ahora su queridísima hija le daba lecciones de modales.

—Sí, claro que me lo dijo.

—¿Entonces por qué lo haces?

«Porque es guapísimo», pensó Lourdes. «Porque la conversación que he tenido antes con él ha hecho que me sintiera sexy».

El ritual de apareamiento... ¿Cómo era posible que una conversación sobre animales la hubiera afectado de ese modo? A ella, una mujer licenciada en Zoología y criada en un rancho.

—¿Mamá? —insistió Nina.

—No me he dado cuenta de que estuviera mirándolo fijamente, cariño.

Caco enarcó una ceja, pero tuvo el sentido común de no decir nada.

Nadie más habló. A Amy no parecía interesarle lo más mínimo, Paige se limitaba a observar en silencio y Juan seguía comiendo.

—Juan, ¿quieres ver La Sirenita con nosotras? —le preguntó Nina unos segundos después—. Es nuestra preferida.

—Muy bien —respondió Juan con una sonrisa, seguramente de agradecimiento por el cambio de tema—. Si a vuestra madre le parece bien.

—Me parece bien —dijo Lourdes enseguida—. Pero antes tenéis que bañaros y poneros el pijama —sabía que las niñas se quedarían dormidas en el sofá antes de que terminara la película.

—¿Podemos hacer palomitas? —Nina apenas podía seguir sentada de la emoción.

—Sí, pero después del baño.

—Tú también puedes ver la peli con nosotras, mami —la invitó la pequeña, como si quisiera hacerle saber que no pretendían quedarse a Juan para ellas solas.

Diez minutos después la cena había terminado y Caco se ofreció a bañar a las niñas mientras Juan y Lourdes se encargaban de los platos. Como buena adolescente, Amy se las arregló para huir a su habitación sin hacer nada.

Solos en la cocina, Lourdes y Juan trabajaron en equipo. Juan puso los platos en agua mientras Lourdes colocaba lo que había limpio dentro del lavavajillas. En un momento dado, Lourdes tuvo que ponerse de puntillas para colocar una fuente en el último estante de un armario.

—Deja que te ayude —se ofreció Juan colocándose detrás de ella.

—No hace falta. Puedo...

Sintió que se inclinaba sobre ella y de pronto ya no pudo hablar. No podía respirar. Ni pensar.

Sintió la presión de su cuerpo en el trasero.

Ambos se quedaron inmóviles, como si esperaran que alguien hiciera algo. Lourdes sintió su respiración en la cara y, acto seguido, se le endurecieron los pezones casi tanto como lo que sentía en el trasero.

¿Y ahora qué?

Lourdes no sabía si darse la vuelta y tratar de comportarse como si nada. No tenía otra opción, así que se giró y lo miró.

Él también la miró fijamente.

«¿Te acuestas conmigo? ¿Me das un beso?».

Sí, pensó ella. Sí.

—Será mejor que terminemos de limpiar la cocina —dijo él.

Lourdes asintió y después se humedeció los labios con la lengua.

Quizá fuera mejor que Juan se trasladara al edificio de los empleados.

Mucho mejor.

Las gemelas se sentaron en el suelo frente a la televisión e insistieron en que Juan hiciera lo mismo. En cuanto empezó la película se acurrucaron junto a él y le hicieron sentir algo paternal.

Lourdes se había sentado en el sofá, seguramente había visto aquella película cientos de veces, pero estaba dispuesta a verla una vez más. Juan la miró y ella respondió con una sonrisa que lo llenó de calidez.

Parecían una familia.

Pero no lo eran, se recordó de inmediato. Él no era más que un invitado.

Decidió concentrarse en la romántica historia de la sirena. Nina se empeñó en contárselo todo antes de que ocurriera y Paige suspiraba cada vez que aparecía el príncipe y se estremecía con la bruja del mar.

Juan imaginaba que la película tendría un final feliz después del gran beso entre la sirenita y el príncipe, pero no tuvo oportunidad de verlo porque Paige y Nina se quedaron dormidas antes de que llegara. Casi mejor, así no correría el riesgo de ponerse tierno con una película de dibujos animados. Se volvió a mirar a Lourdes.

—Si quieres, te ayudo a llevarlas a la cama.

—Gracias —se levantó a agarrar a Nina. Juan se hizo cargo de Paige y al sentir su cabecita apoyada en el hombro, volvió a tener la sensación de pertenecer a aquella familia. Esa vez no la apartó de su mente de inmediato.

La habitación de las niñas era tan rosa como sus pijamas. Todo estaba lleno de muñecas Barbie, aunque había también algún Ken. De pronto algo le resultó familiar. ¿Barbie y Ken?

No tenía ningún sentido. A menos que... ¿Quizá hubiera una niña en su vida? ¿Una hija? Imposible. Tenía la certeza de que no tenía hijos. Quizá tuviera una hermana pequeña. Sí, pensó. Una hermana.

Mientras acostaba a Paige sintió que su hermana ya no era una niña. Era una mujer hecha y derecha. Y estaba muerta.

Dios, su hermana se había ahogado. Un río frío y oscuro la había tragado.

Se quedó allí de pie como un zombi. No quería recordar aquello, no quería verse arrastrado por aquel dolor.

—¿Estás bien, Juan?

Él asintió rápidamente. De pronto deseó poder besar a las niñas como lo había hecho ella.

—Sí, estoy bien —salieron de la habitación sigilosamente—. ¿Nos sentamos un rato en el porche?

Lourdes lo miró con preocupación.

—¿Estás seguro de que estás bien?

—Sólo necesito un poco de aire fresco.

Se sentaron en las sillas de mimbre del porche y miraron al cielo cubierto de estrellas. Un enorme roble que había frente a la casa proyectaba una sombra fantasmagórica.

—Estoy empezando a recordar cosas —la miró, iluminada por la suave luz de la lámpara del porche—. Creo que tengo una hermana. O al menos la tuve. Estoy casi seguro de que está muerta.

—Dios, Juan. Lo siento mucho.

—Veo su imagen. Es más bien una sensación —con el corazón encogido, vio un cuerpo flotando en un río—. No quiero recordar nada más.

—Pero no puedes frenar tu memoria. Los recuerdos son parte de ti.

—Lo sé —dijo cerrando los ojos—. Caco me dijo que empezaría recordando cosas sueltas.

—Ojalá pudiera hacer que todo fuera más fácil para ti —Lourdes le rozó la mano en un gesto de cariño, de consuelo.

Juan abrió los ojos y la miró, se empapó de su hermosa imagen.

—Háblame de tu pasado —le pidió de pronto. Quería saberlo todo de ella, todos los secretos de su corazón, todos los misterios de aquella joven ranchera con dos hijas—. Háblame del padre de Nina y Paige. Por qué te casaste con él. Por qué querías divorciarte. Cómo murió.

—Vaya —tomó aire antes de comenzar—. Se llamaba Gunther Jones y lo conocí en la universidad.

—¿Erais compañeros?

—No. Gunther no estudiaba, no creía que fuera importante. Para él la vida era sólo diversión. Se aburría con facilidad, por lo que siempre trataba de buscar algo nuevo con lo que entretenerse.

—¿Fue eso lo que te atrajo de él?

—Supongo que sí. Era muy diferente a mí; tan salvaje. Siempre iba tras lo que deseaba.

—Y seguro que tú eras lo que más deseaba.

Ella asintió.

—Estar con él era como montar en la montaña rusa sin protección alguna. Era emocionante, pero también daba miedo.

—¿Y qué pasó? —preguntó Juan, imaginándose que la emoción había durado poco.

—Me casé con él nada más acabar la universidad —apretó las manos sobre el regazo—. Mi abuelo me suplicó que no lo hiciera, pero yo le dije que estaba enamorada —había cierta vergüenza en su voz—. Me marché del rancho y me instalé con él en Laredo. Abandoné esta tierra por un hombre que ni siquiera era capaz de conservar un empleo.

—Todos cometemos errores, Lourdes.

—Lo sé. Fui una tonta por creer que podría hacerlo cambiar, por pensar que sentaría la cabeza. Supongo que siempre he sido una ingenua.

Juan arrugó el ceño. Se sentía culpable por haber utilizado esa ingenuidad contra ella ese mismo día por haberla hecho caer en la trampa de hablarle del apareamiento de los caballos.

¿Eso lo igualaba a ese Gunther?

—Poco después descubrí que mi marido era un delincuente y un drogadicto. Estaba enganchado a la metanfetamina. Me enteré de que robaba televisiones y radios de la tienda en la que trabajaba para poder comprar droga —añadió con profunda amargura—. Yo no tenía ni idea, incluso estaba contenta de que por fin tuviera un trabajo estable —meneó la cabeza—. Debería haberme dado cuenta de que seguía drogándose por mucho que él dijera que no. Cambiaba mucho de un día para otro. A veces era encantador y de pronto se volvía agresivo.

No, él no era así, pensó Juan.

—Poco después de enterarme de que estaba embarazada, lo descubrieron robando y lo denunciaron.

—¿Era su primer delito?

—No. Yo no sabía que había estado en la cárcel —Lourdes cerró los ojos, horrorizada—. Me había estado engañando desde el principio. En ese momento decidí que no iba a dejar que me destrozara la vida, tenía que pensar en mi bebé —entonces sonrió con ternura—. En mis bebés, pero eso lo supe después. El caso es que volví a casa y mi abuelo me recibió con los brazos abiertos.

—¿Y cómo murió Gunther?

—Lo mataron en una pelea en la cárcel a las pocas semanas de estar allí. Yo acababa de contratar a un abogado para pedir el divorcio y sacarlo de mi vida para siempre.

—Pero sus compañeros de prisión fueron más rápidos.

—Sí —asintió con lástima—. Lo importante es que todo eso ya acabó y ahora tengo a mis niñas.

—Que son encantadoras —las imaginó durmiendo en sus camitas y sintió un escalofrío.

¿Era un aviso?

Juan intentó no darle importancia, pero enseguida volvió a sentirlo.

De pronto le asaltó una idea aterradora.

¿Y si era como Gunther? ¿Y si era un delincuente?

La voz de Lourdes se abrió paso entre sus temores.

—Gracias por ser tan bueno con las niñas. Están fascinadas contigo.

—Y yo con ellas —dijo, empezando de nuevo a relajarse.

—Gunther no quería que las tuviera, quería que abortara. Decía que no era el momento de tener un hijo, que no podíamos permitírnoslo. Supongo que le preocupaba no poder seguir comprando droga si tenía que comprar pañales y biberones.

—Gunther era un cretino —un cretino que no se parecía en nada a él. Él no podía ser un delincuente.

Él era una persona normal, un tipo solitario con un pasado doloroso y que sentía un enorme cariño por la familia que lo había acogido cuando más lo necesitaba.

Se volvió a mirar a Lourdes y justo en ese momento ella también lo miró y sonrió. Juan le dio las gracias al cielo por lo que le había dado.

Por haber encontrado a aquella hermosa ranchera y a sus dos hijas. A una vieja mujer comanche y a una adolescente que no dejaba de mascar chicle. Por las comidas caseras y por las películas de dibujos animados.

Por haberle concedido la oportunidad de valorar la vida y de vivir cada día como si fuera el último.


Capítulo 5



Lourdes estaba en la puerta de la cuadra con Cindy O’Neil, una vieja amiga de la universidad que había pasado por el rancho para convencerla de que saliera a tomar una copa a la ciudad esa noche. Pero ninguna de las dos entabló conversación. Permanecían calladas, observando a Juan como dos obsesas sexuales.

Él estaba trabajando al sol, arreglando una valla con el torso desnudo y empapado en sudor.

—No me extraña que no quieras salir —dijo Cindy por fin—. Aquí estás muy entretenida.

—No... él no... no estamos... —Lourdes tartamudeaba, como aturdida—. Sólo es mi nuevo empleado.

—Sí, claro. Sólo eso —murmuró Cindy. Con su larga melena pelirroja, su vieja amiga tenía el porte de una reina de la belleza y el atractivo sexual de una sirena—. Mira ese cuerpo. Esos músculos, ese...

—No empieces —la interrumpió Lourdes.

—¿Que no empiece qué? ¿A compararlo con uno de tus sementales?

En ese momento Juan hizo una pausa, se apoyó en la valla que estaba arreglando y tomó un largo trago de agua de una botella que tenía en el suelo. Cindy comenzó a jadear como un perro.

—Déjalo ya —le pidió Lourdes.

Su amiga se echó a reír.

—¿Qué quieres que haga? Ese hombre me está dando sed —entonces se puso seria y miró fijamente a Lourdes—. Deberías tener cuidado. No hay más que verlo para saber que es un chico malo y tú ya has pasado por eso.

—Él no es como Gunther.

—¿Estás segura? ¿Cómo se ha hecho todas esas magulladuras?

Lourdes se mantuvo firme.

—Le robaron.

—¿Eso es lo que te dijo? Yo apostaría que fue una pelea en un bar.

—No lo has visto con mis hijas —cada vez que pensaba en Juan con sus hijas se le ablandaba el corazón—. Es un buen hombre, Cindy.

La pelirroja la miró fijamente durante varios segundos.

—Madre mía.

—¿Qué quiere decir eso?

—Cariño, te estás enamorando de él.

—No es cierto —mintió.

—Claro que lo es.

—¿Y qué pasa si es así? Mi familia lo adora —y ella no podía evitar desearlo con todas sus ganas, ni dejar de imaginar lo que sería poder besarlo, poder hundir los dedos en su pelo.

—A mí me parece peligroso.

«Oscuro y peligroso». Esa había sido la primera impresión que Lourdes había tenido de él.

—Pues no lo es —le dijo a su amiga frunciendo el ceño.

—¿Por qué te pones tan a la defensiva? ¿Ocurre algo más que no me has contado?

—No —ocurría mucho más, pero no tenía intención de contarle a Cindy que Juan Guapo no era el verdadero nombre de un hombre que había aparecido de repente en su cuadra con su cruz al cuello—. Es honesto, trabajador y formal.

—Sí. Y guapo, duro y lleno de deseo. Eso siempre conlleva problemas.

—¿Lleno de deseo?

—Por ti, tonta.

Lourdes sintió un escalofrío.

—¿Y cómo sabes tú eso?

—Porque lo percibo.

Lourdes miró a otro lado. ¿Acaso era tan obvio?

Claro que lo era. Juan estaba absorto en su trabajo y sin embargo su energía seguía allí, la conexión que había entre los dos.

—Es muy bueno con las niñas —insistió Lourdes.

—Me alegro mucho. ¿Pero cuánto tiempo crees que se quedará por aquí... trabajando en el rancho? Hay algo que no encaja.

—No buscaba un empleo permanente. Esta situación es temporal.

—¿Y a ti te parece bien?

Buena pregunta. Juan se había mudado al apartamento de los empleados y ella ya lo echaba de menos. ¿Qué pasaría cuando se marchara para siempre? ¿Cuando dejara de poder ver películas con sus hijas? ¿Cuando no estuviera ahí para charlar con Amy de las series de vampiros de la televisión, ni para alabar los platos que preparaba Caco? ¿Cuando no sonriera a Lourdes desde el otro lado de la mesa?

—¿Y bien? —insistió Cindy.

—Sí, me parece bien —no le quedaba más remedio.

—Como quieras —dijo la pelirroja metiéndose un chicle en la boca—. ¿Hay alguna posibilidad de que cambies de opinión respecto a lo de salir esta noche?

—Sabes que no me gustan los bares.

—Pero el Saddlebag no es un bar, es una leyenda.

Un antro en el que a Lourdes no se le había perdido nada, un local que le recordaba a su juventud, cuando había hecho la tontería de enamorarse de un hombre que no le convenía.

—Sea lo que sea, no es mi estilo.

Cindy miró de reojo a Juan.

—Seguro que él se ha emborrachado allí más de una vez. De hecho —hizo una pausa—, la verdad es que su cara me resulta familiar. Puede que lo haya visto alguna vez por la ciudad.

—¿Cómo puede un hombre tan guapo resultarte familiar? —la retó, molesta con su observación—. Creo que si lo hubieras visto por ahí, lo recordarías perfectamente.

La pelirroja soltó un largo suspiro.

—Ya me conoces. Esos tipos tan fuertes acaban pareciéndose los unos a los otros. Puede que me equivoque.

Sí, pensó Lourdes. Claro que se equivocaba.

—Otra vez te estás poniendo a la defensiva, cariño. ¿Estás segura de que tu nuevo empleado es tan honesto como tú crees?

¿Lo era? Lourdes deseaba creerlo con todo su corazón, deseaba creer que su comportamiento hablaba por sí mismo.

Pero, ¿cómo podía estar segura?

En muchos sentidos, seguía siendo un desconocido.

Unas horas más tarde, Lourdes y Juan se sentaron el uno junto al otro en un banco bajo un árbol a comer lo que Caco les había preparado.

Lourdes solía volver a casa a comer, pero esa mañana Caco le había dado una cesta de picnic y le había dicho que disfrutara del buen tiempo con Juan. El sol seguía en el cielo, pero ya no hacía tanto calor.

Lourdes dio un mordisco al sándwich sin dejar de pensar un momento en lo que le había dicho Cindy.

¿Era Juan tan honorable como parecía?

Con la cruz brillando sobre su pecho desnudo y el pelo sobre la frente parecía un soldado celestial, un ángel guerrero con los vaqueros manchados.

—¿Estás bien? —le preguntó él.

Tuvo que tragar de golpe la comida que tenía en la boca.

—¿Por qué no habría de estarlo?

Él se encogió de hombros.

—No lo sé. Pareces preocupada.

Lourdes no sabía qué decir, por eso miró hacia otro lado, pero no sirvió de nada.

—¿Estás enfadada por algo que yo haya hecho?

Se volvió a mirarlo. Él la observaba con aspecto confundido y Lourdes tuvo que resistirse a la tentación de acariciarle la mejilla y sentir el tacto cálido de su piel.

—No. Tú no has hecho nada.

—¿Qué ocurre entonces?

Las palabras de Cindy volvieron a resonar en su mente.

«Deberías tener cuidado. No hay más que verlo para saber que es un chico malo y tú ya has pasado por eso».

Lourdes comenzó a tirarles miguitas de pan a los pájaros.

—¿Tú bebes, Juan?

Él la miró, ostensiblemente perplejo.

—¿Qué te hace...? ¿A qué viene eso?

—Sólo es curiosidad.

—Supongo que soy un bebedor social; alguna cerveza el fin de semana, un vaso de whisky de vez en cuando —entonces la miró fijamente—. ¿Y tú?

—Me gusta beber vino con la cena —pero no había empezado aquella conversación para hablar de sus costumbres—. ¿Entonces no eres de los que se van de fiesta toda la noche y se emborrachan en público? —como había hecho Gunther tantas veces, añadió para sí.

La preocupación aparecía ahora también en su rostro.

—Probablemente me haya emborrachado y haya actuado como un imbécil en algún momento que me sintiera triste —hizo una pausa y respiró hondo—. La mayoría de los tíos lo hacen alguna vez.

—Me resulta tan difícil no saber nada de ti —no saber quién era realmente.

—Lo único que puedo decirte es lo que siento —su voz adquirió un tono grave, lleno de emoción—. Me gusta esto, Lourdes. Me gusta estar contigo y con tu familia —bajó la mirada, concentrado en el contenedor de la fruta—. Pero si quieres que me vaya, lo haré; sólo tienes que decírmelo.

De pronto sintió que se le encogía el corazón por él, por la soledad que veía en sus ojos.

—Lo siento, Juan. No pretendía hacerte sentir que estás de sobra aquí.

—Tienes todo el derecho del mundo a estar preocupada por mi pasado. Por el amor de Dios, no me conoces de nada.

—Pareces un buen hombre.

—¿Tú crees? —esbozó una leve sonrisa—. Gracias. No sabes cuánto significa eso para mí.

Siguieron allí sentados en silencio unos minutos, comiendo y viendo cómo pastaban los caballos.

Entonces Juan se sentó a horcajadas en el banco y la miró fijamente.

—Tengo algo que confesarte —le dijo.

Ella también cambió de posición para mirarlo de frente. Sentía una enorme curiosidad por lo que él fuera a contarle.

—Hay algo que fingí, Lourdes.

—¿Qué fingiste? —sentía el corazón latiéndole en la garganta.

—El día de los caballos —se pasó la mano por el pelo—. En realidad yo ya sabía cómo se aparean los caballos. Sabía todo aquello que tú me contaste.

Por un momento, Lourdes sólo pudo mirarlo fijamente.

—Y sin embargo dejaste que te explicara con todo lujo de detalles —y había hecho comentarios que se lo habían puesto aún más difícil—. No puedo creer que hicieras eso.

—Lo sé. Lo siento.

Lourdes sintió ganas de darle un puñetazo en el estómago, pero entonces vio las magulladuras que aún tenía y abrió el puño.

—Te reíste de mí, Juan.

—No era ésa mi intención.

—¿No? ¿Y cuál era tu intención si puede saberse?

Cerró los ojos, como un adolescente al que hubieran descubierto escondiendo fotos de mujeres desnudas bajo el colchón. De pronto se dio cuenta. Lo había hecho para oírla hablar de sexo.

Del sexo de los caballos.

Ahora sí que quería pegarle.

—Lo siento —repitió.

—¿Tan depravado eres?

—Vamos, eso no es justo —volvió a pasarse la mano por el pelo—. Primero pierdo la memoria y luego acabo en un rancho con una mujer preciosa. Creo que es lógico que empezara a pensar en cosas de hombres.

Lourdes cruzó los brazos sobre el pecho.

—Un semental cubriendo a una yegua no es cosa de hombres.

—Lo es para un hombre que no recuerda la última vez que hizo el amor.

Al sentir un escalofrío como una descarga eléctrica que le recorría la espalda, Lourdes se odió a sí misma. No podía dejarle ganar. Esa vez no.

—¿Entonces supongo que también sabes cómo se recoge el semen?

—Sí, lo sé. Así que ya podemos cambiar de tema.

¿Perdonar y olvidar? Debía de haberse vuelto loco. No pensaba dejarlo escapar tan fácilmente.

—Quizá deberías explicármelo tú a mí. Con todos los detalles.

—Esto es absurdo.

Ella descruzó los brazos y sonrió con malicia.

—Un poco de deportividad. Dame ese gusto.

—Déjalo, Lourdes.

Pero ella siguió mirándolo sin pestañear.

—¿No quieres que hablemos de cómo se hace para que el semental monte a una yegua imaginaria? O, mejor aún, explícame cómo meterle el pene en un tubito y...

—Bueno, ya está bien —tenía el rostro enrojecido—. Ya lo he comprendido —dijo poniéndose en pie—. Y tengo trabajo que hacer.

Mientras lo veía marchar, Lourdes se dio cuenta de lo que acababa de hacer y quiso llamarlo para que volviera, para poder pedirle disculpas, pero no sabía qué decirle.

Había hecho que se avergonzara, lo había castigado por sentirse atraído por ella. Había castigado al hombre que acababa de decirle que era preciosa, a un hombre que no recordaba la última vez que había hecho el amor.

Esa noche, mientras acostaba a sus hijas, Lourdes no podía dejar de pensar en Juan. No había ido a la casa a cenar y no podía culparlo por ello. Lo sucedido esa tarde había hecho que ambos se sintieran incómodos.

—¿Mamá? —dijo Paige.

Nina ya estaba dormida, pero la otra gemela parecía preocupada por algo.

—Dime, cariño.

La pequeña la miró con sus enormes ojos.

—¿Por qué Juan ya no quiere estar con nosotras?

Lourdes le acarició el pelo con ternura. Sabía perfectamente lo que sentía su hija.

—Claro que quiere estar con vosotras.

—¿Entonces por qué no ha venido a cenar?

—Llamó a Caco para decirle que iba a quedarse en su apartamento —le explicó. La tristeza de su hija le había provocado una incómoda presión en el pecho—. Supongo que estaría cansado.

—Yo le había hecho un dibujo —protestó Paige, aunque algo más tranquila—. ¿Podrías dárselo tú mañana?

—Claro, mi amor. Se lo daré en cuanto lo vea por la mañana.

—No, esta noche. Ahora mismo.

Lourdes suspiró con pesar.

—Cariño, es tarde.

—Para ti no, tú eres mayor —la pequeña utilizó todos los argumentos de los que disponía—. Por favor, mamá. Es el mejor dibujo que he hecho.

No tenía fuerzas para decirle que no, aunque no había tenido la menor intención de hablar o de ver a Juan aquella noche.

—Está bien. Se lo llevaré ahora.

Paige se levantó de la cama de un salto y fue a buscar la obra en cuestión, una representación del sol, la luna y un cielo plagado de estrellas.

—Es precioso, mi vida.

—¿Crees que a Juan le gustará?

—Estoy segura de que le va a encantar —Lourdes tuvo que parpadear para no derramar las lágrimas que amenazaban con desbordarle los ojos.

¿Qué iba a pasar cuando Juan se fuera, cuando volviera a su antigua vida?

Lourdes le dio un beso a su hija y se dirigió hacia la puerta.

—¿Vas a besarlo?

El corazón le dio un vuelco dentro del pecho.

—¿Qué?

—Ya sabes... besarlo —imitó el sonido de un beso para hacerse entender—. Porque si quieres hacerlo, no pasa nada.

No sabía qué decir ante el inesperado permiso de su hija de cuatro años.

—Los mayores siempre se besan en la televisión —dijo la pequeña.

—Pero esto no es la tele, Paige.

—Podrías casarte con él, así sería mi papá —miró a su hermana—. Y el de Nina.

—Las cosas no son tan sencillas, mi amor. Los mayores no se besan y se casan así como así, primero tienen que conocerse mejor —y enamorarse, pensó. Y hacer promesas que no siempre cumplían—. Ahora cierra los ojos y duérmete.

—Está bien. Que no se te olvide darle mi dibujo.

—No te preocupes.

Lourdes salió de la habitación y fue al salón, donde se quedó de pie con el dibujo en la mano, preguntándose si debía llamar a Juan para avisarle de que iba a ir a verlo. ¿Avisarlo de que iba a llevarle un regalo de una niña de cuatro años?

—¿Vas a ir a ver a Juan? —Caco apareció de pronto en el salón.

—Sí —levantó el dibujo—. Voy a llevarle el dibujo de Paige.

—¿No te has fijado lo triste que estaba durante la cena?

—La verdad es que no.

—Porque tenías la cabeza en otra parte.

—¿Soy mala madre por eso? —preguntó con una terrible sensación de culpa.

—Claro que no. Sólo eres una mujer que siente cierto interés por un hombre —la vieja comanche se puso a recoger el salón mientras hablaba—. Todas lo hemos echado de menos durante la cena. La casa parece vacía sin él.

—Lo sé y me da miedo.

—Entonces no lo pienses, simplemente ve a verlo.

—Eso voy a hacer.

Caco dejó de ahuecar los almohadones del sofá y la miró.

—Pero no basta con que le des el dibujo de Paige. Tienes que hablarle de la cruz. Dile por qué está aquí.

—Eso también me da miedo —más de lo que se atrevía a admitir.

A veces le parecía que aquella joya de la familia le pertenecía a él realmente, como si fuera él el que estaba destinado a tenerla. Pero al mismo tiempo Lourdes quería recuperarla.

—Ve y haz lo que debes hacer —le aconsejó Caco dándole fuerza con la voz—. Cuanto más tardes, más difícil será.

Sí, pensó Lourdes. Tenía que hacerlo. Debía hablarle de la conexión que existía entre los dos.


Capítulo 6



Al verlo al otro lado de la puerta, Lourdes tuvo que hacer un esfuerzo para hablar. De pronto volvió a parecerle oscuro y peligroso. Llevaba una camiseta negra y unos vaqueros y el pelo retirado de la cara. Las moraduras de alrededor de los ojos prácticamente habían desaparecido, pero aún quedaba una sombra que le daba un toque siniestro.

—Lourdes.

—Hola, Juan —consiguió decir después de respirar hondo.

En lugar de invitarla a entrar, como Lourdes había esperado, salió al porche con ella. Quizá no quería que entrase en su casa, que dejase en ella su aroma. Sabía que la atracción que sentía por ella hacía que se pusiese en tensión.

La misma tensión que sentía ella y sin embargo deseaba estar cerca de él, formar parte de su vida.

—¿Qué haces aquí?

Era lo mismo que se preguntaba ella. Allí estaba la cruz, como siempre; tenía la impresión de que Juan nunca se la quitaba, ni siquiera para ducharse.

—Paige me ha pedido que te trajera esto. Lo ha hecho para ti.

Mientras observaba el dibujo, la expresión de su rostro empezó a suavizarse. Después se puso el papel en el pecho. Junto a su corazón, pensó Lourdes. Junto a la cruz. Podía ver la emoción que había en sus ojos, la ternura que había provocado el gesto de su hija.

—¿Puedo ir mañana por la mañana para darle las gracias?

—Claro que puedes y espero que te quedes a desayunar con nosotras. Nada ha cambiado —siempre era bienvenido en su casa, pero Lourdes sabía que él tenía la sensación de haber perdido su lugar allí—. Mi familia te adora, Juan.

—Y yo a ellas —volvió a meter el dibujo en el sobre en el que Lourdes se lo había llevado—. Mañana mismo lo colgaré en la pared.

—A Paige le hará mucha ilusión —dijo ella con una sonrisa.

Él también sonrió. Pero unos segundos más tarde las sonrisas desaparecieron y ambos se quedaron mirándose en silencio. Lourdes fue hacia los escalones del porche, esperando que él la siguiera y se sentara a su lado. El espacio era reducido, por lo que Juan tuvo que pegarse a la barandilla.

—Siento haberme aprovechado de ti —dijo él.

—Y yo siento haberte hecho sentir incómodo esta mañana.

—Me lo merecía.

Lourdes respiró hondo el aire fresco de la noche.

—No pretendía alejarte de nosotras, Juan. No era ésa mi, intención.

Él se volvió a mirarla.

—Lo sé. Pero está pasando algo y no sé si es bueno. Para cualquiera de los dos.

Ella lo miró también. No era necesario que explicara a qué se refería; estaba hablando de la atracción que sentía el uno por el otro, de la conexión sexual que existía entre ellos.

—Yo quiero estar contigo —le dijo ella porque no soportaba la idea de perder aquella amistad, el calor, la emoción.

Y la cruz.

—¿Estás segura?

—Sí.

—Yo también quiero estar contigo. Esta noche me ha costado mucho no ir a verte. No estar contigo y con tu familia.

«Tú eres parte de esa familia», pensó ella.

—Juan, hay algo que debo decirte. Es sobre el colgante que llevas.

La expresión de su rostro cambió de golpe, estaba perplejo.

—No comprendo.

Ella tampoco lo comprendía y sin embargo tenía que explicárselo.

—Esa cruz era mía. La heredé de mi madre, pero Gunther la empeñó junto con otras joyas —hizo una pausa—. Cuando me enteré de lo que había hecho y traté de recuperarla, ya era demasiado tarde. La casa de empeños la había vendido.

Juan se estremeció al oír aquello. ¿Cómo era posible?

—¿Qué casa de empeño? ¿Dónde estaba?

—En Laredo. Se llama Jack’s Gems and Loan. ¿Te suena?

—No —se llevó la mano a la cruz, la única posesión que no le habían robado—. ¿Estás segura de que es el mismo colgante?

—Sí. El diseño es idéntico y la inscripción también es la misma.

«Para que te proteja siempre». Juan conocía bien aquellas palabras. Había dado por hecho que habían sido grabadas para él, que la cruz era un regalo que le había hecho alguien. Alguien que lo quería.

—Está ligeramente desconchada cerca de la inscripción —señaló Lourdes—. Es mi cruz.

Juan no sabía qué hacer, qué decir. Se limitó a mirarla, sorprendido y confuso.

—¿Recuerdas desde cuándo la tienes o quién te la regaló?

Él negó con la cabeza. Sentía un tremendo dolor en el pecho. La cruz no era suya. Aquellas palabras no eran para él.

Eran para Lourdes.

Se quitó el colgante y se lo dio a ella.

—Siento que Gunther te lo robara.

Se fijó en que tenía los ojos húmedos.

—Caco cree que esta cruz es el motivo por el que estás aquí. Por lo que acabaste en mi rancho.

—¿Porque debía devolverte la cruz?

—Sí —Lourdes agarró la cruz y se la apretó contra el pecho—. Pero también cree que nosotras debíamos ayudarte, estar a tu lado cuando nos necesitaras.

¿Sería eso cierto? ¿Estaban destinados a encontrarse? ¿A formar parte de la vida del otro?

—Es...

—¿Increíble?

Él asintió.

—¿Por eso no me lo dijiste antes? ¿Tú también estabas confusa?

—Y sigo estándolo.

Juan lo comprendía perfectamente. Aquel vínculo que existía entre ellos era algo que no se podía explicar.

—Cuéntame algo más sobre la cruz —todo, pensó. Quería saberlo todo. La historia que había tras aquella joya y los recuerdos que eran tan importantes para ella.

—Primero tendré que hablarte de mi madre y de por qué me llamó Lourdes.

Sí, Lourdes, la chica de sus sueños.

Se acercó un poco más a ella, esperando a que continuara.

—Mi madre se llamaba Gloria. Era una mujer muy guapa, de pelo y ojos oscuros, dulce y poética. Una chica católica que creía en los milagros.

Juan intentó imaginarla para conocerla un poco más.

—Estaba fascinada con la gruta de Lourdes, en Francia. Con las aguas curativas que manan de la tierra.

Juan sabía que en aquella gruta se le había aparecido la virgen María a una muchacha llamada Bernadette y le había dicho que bebiera aquella agua. En su última aparición en 1958, allí había muy poco agua, pero poco a poco surgió un manantial de agua clara.

—¿Sabías que aquí cerca hay dos réplicas exactas de la gruta? —le preguntó Lourdes.

—¿En Mission Creek?

—No, pero están muy cerca. Una al norte, en San Antonio, y la otra al sur, en Río Grande. Mi madre solía ir a menudo.

Juan se preguntó si había ido a Texas para visitar aquellos lugares sagrados, quizá había sido así como había aprendido todo aquello sobre Bernadette. Claro que también podía ser que hubiera visto una película sobre el tema.

—Finalmente, consiguió viajar a Francia a ver la gruta original.

—¿Fue así como conoció a tu padre?

Ella asintió.

—Él era un joven pintor de Lourdes. Tuvieron un corto romance y, el día que ella se iba, mi padre le dio la cruz que siempre llevaba él. Había hecho que le grabaran algo muy especial para ella.

—«Para que te proteja siempre».

—Sí.

—¿Volvieron a verse alguna vez?

—No. Mantuvieron el contacto por carta y por teléfono, pero un mes después él murió en un incendio. Mi madre nunca tuvo oportunidad de decirle que estaba embarazada porque lo supo después de que él muriera.

—Lo siento mucho, Lourdes.

—Sí, yo también —tenía los ojos llenos de lágrimas—. Me habría gustado conocerlo.

—¿Cómo se llamaba?

—Louis. Era alto y rubio. Mi madre nunca consiguió olvidarlo.

Juan imaginó a Gloria y a Louis, dos jóvenes apasionados que habían concebido una hija en una ciudad que Gloria siempre había llevado en su corazón.

—Ahora comprendo por qué te llamó Lourdes.

—Mi madre murió cuando yo tenía diez años. Fue a Francia a visitar la tumba de mi padre. Yo quería ir con ella, pero me pidió que me quedara con mi abuelo, que aquello era algo que debía hacer sola.

—¿Murió en Francia?

—Sí. El tren en el que viajaba descarriló.

Juan bajó la mirada al colgante que ella aún apretaba en su mano.

—Pero no se llevó la cruz consigo.

—No, me la dejó a mí, para que me protegiera mientras ella no estaba.

Juan resistió el impulso de abrazar a Lourdes y ofrecerle consuelo.

—Me gustaría ver las réplicas de la gruta. Podríamos ir juntos, como hacía tu madre —hizo una pausa y respiró hondo. Quería ver si aquellos lugares le resultaban familiares—. Podríamos llevar a las niñas y rezar un rosario por tus padres.

—¿Un rosario? —le preguntó con una sonrisa en los labios—. Debes de ser católico, Juan.

De pronto apareció en su mente un trozo de su pasado, como un fantasma.

—Sí, lo soy.

Solía ir a confesar sus pecados y aceptaba la penitencia. Recordaba haberse arrodillado frente al altar para rezar. Entonces vio la imagen de una iglesia y un cura dando misa. La gente iba de negro.

Un funeral.

¿De su hermana? ¿De su madre?

Dios. Su madre también había muerto.

—¿Qué ocurre? —le preguntó Lourdes con repentina preocupación.

—Mi madre. No recuerdo su rostro ni su nombre, pero sé que está muerta —podía sentir el dolor de la pérdida, las lágrimas que había derramado por ella—. ¿Crees que toda mi familia habrá muerto?

—Dios mío, Juan.

Lourdes se inclinó hacia él y él la estrechó en sus brazos.

Se abrazaron el uno al otro durante un rato, suavemente, en silencio. Cuando ella levantó la cabeza para mirarlo, él la besó.

Era tan increíble como había imaginado, tan delicada como la chica del sueño, tan seductora como la mujer que era.

Entreabrió los labios bajo los suyos y él la besó con más ímpetu. Hasta hacerla suspirar.

Sentía los latidos de su corazón y la cruz que ella aún llevaba en la mano con la que ahora le agarraba la camisa.

Sus lenguas se juntaron. Aquello era el paraíso. Su ángel. Su dulce Lourdes.

—Juan —susurró su nombre, el nombre que ella misma le había dado.

Él se retiró para disfrutar del momento, para acariciarle las mejillas y guardar aquella imagen en su mente para siempre.

—Quiero recordarte así.

—Yo a ti también —se humedeció los labios como si aún saboreara su beso.

Una estrella parpadeó en el cielo y entonces supo que nunca antes se había sentido así con ninguna mujer. Tan unido a ella, tan completo.

—¿Quieres cenar conmigo mañana por la noche? Aquí. En este apartamento.

—¿Los dos solos?

Juan asintió, sabiendo que eso significaba que le estaba pidiendo una cita.

—Una cena a la luz de la luna, con vino y conversación.

Lourdes sonrió.

—Suena muy bien.

Él también sonrió y se quedaron mirándose el uno al otro, sin palabras.

—Debería irme —dijo ella después de un rato—. Debe de ser muy tarde.

Juan la acompañó hasta la camioneta y vio cómo dejaba el colgante sobre el asiento de al lado.

—¿No vas a ponértelo?

—Nunca me lo he puesto. Siempre lo tuve guardado en el joyero para no perderlo.

Volvió a preguntarse cómo habría acabado aquella cruz en su poder y por qué había decidido ponérsela. ¿La habría comprado él en aquella casa de empeño de Laredo? No recordaba haber estado allí nunca, pero tampoco Mission Creek le resultaba familiar.

—Gracias por devolverme el colgante, Juan.

—De nada.

Se quedó allí de pie bajo las estrellas, viendo cómo su camioneta desaparecía a lo lejos. Después volvió al porche y recogió el dibujo que le había hecho Paige.

Miró a su alrededor, a la belleza de la noche de Texas.

No, Mission Creek no le resultaba familiar, pero de pronto se sentía en casa. Sentía que aquél era su lugar.

La mañana se colaba entre las cortinas y el aroma del desayuno inundó la casa, recordándole a Lourdes que enseguida podría tomar la cafeína que tanto necesitaba.

Apenas había dormido, apenas había cerrado los ojos en toda la noche.

Por culpa de Juan.

No podía dejar de pensar en él, de recordar el beso una y otra vez.

¿Volvería a besarla de nuevo aquella noche?

Se miró al espejo y deseó tener más experiencia, haber salido con más hombres en lugar de haber vivido encerrada en el rancho. Pero claro, trabajaba siete días a la semana y el poco tiempo que tenía libre prefería pasarlo con sus hijas.

El problema era que eso no hacía que se sintiera menos nerviosa.

La puerta se abrió de pronto y aparecieron sus dos hijas, irrumpiendo en sus pensamientos.

—¿A qué no sabes qué? Juan está aquí y mira lo que ha hecho para el dibujo de Paige —Nina le mostró un precioso marco de madera tallada—. Tiene estrellitas, igual que el dibujo.

Lourdes sintió que se le estremecía el corazón.

Debía de haberse pasado toda la noche en pie para hacer aquel marco.

—¿A que es precioso, mamá? —le preguntó Paige, cuyo rostro resplandecía tanto como el sol del dibujo.

—Sí que lo es —tanto, que sentía ganas de llorar.

—¿Sabes lo que está haciendo ahora? —preguntó Nina—. Está haciendo una lista de cosas que Caco va a comprarle en la ciudad. Te va a preparar una cena con postre y todo —anunció, entusiasmada—. Va a hacer algo muy raro que ni siquiera Caco conoce. Amy cree que es genial que sepa cocinar cosas tan raras.

—Dios mío —no se le había pasado por la cabeza que toda su familia fuera a enterarse de que iban a cenar juntos y que fueran a participar en los planes.

—Date prisa, mamá, para que puedas ver lo que tiene que comprar Caco con el dinero que le ha dado Juan.

Su primer sueldo, pensó Lourdes. El dinero que había ganado trabajando a doble turno por propia voluntad, un dinero al que ya había restado todo lo que había insistido en darle para pagarle la ropa que ella le había comprado. Ahora iba a gastarse el resto en la cena.

Siguió a sus hijas al salón, donde encontró a Amy sentada a la mesa junto a Juan, que seguía escribiendo y a Caco fisgando por encima de su hombro.

Entonces él levantó la mirada y Lourdes sintió que el corazón iba a escapársele del pecho.

—He oído que estás haciendo una lista de la compra —dijo, tratando de hablar con normalidad.

Él asintió y, por la sonrisa que apareció en sus labios, supo que estaba pensando en el beso de la noche anterior. Aquel dulce beso.

—Esta noche voy a preparar gnocchi —anunció—. Y biscotti con almendras y arándanos.

Lourdes no conocía aquellos platos. Miró a Caco. La comanche le pasó la mano por el pelo a Juan.

—Es italiano.

—Sonó italiano —confirmó él con exageración—. Siciliano.

—¿De verdad? ¿Desde cuándo? Quiero decir, ¿cuándo lo has recordado?

—Hoy, cuando he empezado a pensar en el menú.

Lourdes deseó acariciarle la cara y abrazarlo.

—Parece que tu memoria cada vez está más fuerte. Cada día recuerdas más cosas.

—Sí —se echó a reír—. Sólo un italiano descubriría de dónde es gracias a la comida.

Ella también se rió.

—¿Te gusta cocinar?

—No soy chef, pero creo que me sale bien la pasta... y quizá también las albóndigas.

—Debería haberte llamado Piero o algo así.

Aquello le arrancó una carcajada.

—Juan es perfecto, bella donna.

Otra vez se le aceleró el pulso. La había llamado mujer hermosa, eso lo había entendido.

—¿Quieres venir un poco más temprano esta noche? —le sugirió—. Así podrás ayudarme a preparar los gnocchi.

—Muy bien —se quedaron mirándose el uno al otro con gesto anhelante, hasta que Lourdes se dio cuenta de que toda la familia los observaba.

Lourdes, avergonzada, se pasó la mano por el pelo y se fue también con la excusa de ir a servirse un café.

A solas en la cocina, se apoyó en la encimera y se dio cuenta de que estaba deseando que acabara el día, sólo para que comenzara la noche.


Capítulo 7



La cocina del apartamento era muy pequeña, pero a Juan no le importaba. El reducido espacio sólo hacía que el ambiente fuera más acogedor y el momento más especial.

El aroma familiar del ajo y el orégano flotaba en el ambiente y la salsa de tomate hervía en el fuego.

Juan ya había hecho los biscotti, las galletas que tantas veces había comido en su juventud. También había preparado un antipasto de aceitunas, pepperoni, salami y mozarella. Antipasto significaba «antes del plato principal», por lo que pensó que Lourdes y él podían comerlo acompañado de una copa de vino mientras preparaban los gnocchi.

Se volvió a mirar a Lourdes y sonrió. Estaba deliciosamente femenina con aquella blusa y la falda vaquera. Llevaba el pelo recogido sólo con un par de horquillas que dejaban que le cayeran varios mechones alrededor de la cara. Un par de movimientos y la melena quedaría completamente suelta.

—No bebas mucho —le dijo él—. Este chianti barato se sube muy rápido.

Ella se echó a reír.

—Entonces deja de rellenarme la copa.

Juan le puso el corcho a la botella obedientemente. Quería que estuviera completamente sobria cuando la besara, cuando la estrechara en sus brazos. Aquello no era una estratagema para conseguir seducirla, aunque sí que era cierto que deseaba volver a besarla.

Sólo una vez más.

—Dime qué tengo que hacer —le pidió ella.

—Vamos a hacer la masa de los gnocchi —hizo un esfuerzo por concentrarse en la comida—. Agregamos a las patatas cocidas y troceadas, la harina, el queso rayado, el orégano, la albahaca y un poco de sal.

Mezclaron todos los ingredientes con las manos y mientras, Juan le explicaba la consistencia que debía tener la masa.

—Ligeramente pegajosa, pero suave.

Después dividieron la masa en pequeñas porciones y formaron los gnocchi con la ayuda de un tenedor.

Juan se acercó un poco más y se fijó en que Lourdes tenía un poco de harina en la blusa. No pudo evitar imaginarse a sí mismo limpiándola con sus manos, acariciándole los pechos.

—¿Y ahora qué? —preguntó ella.

—Hay que hervirlo hasta que suban a flote.

Esperaron juntos a que los gnocchi estuvieran preparados, disfrutando del antipasto. Poco después se sentaron a la mesa, el uno frente al otro.

—¿Qué te parece? —quiso saber Juan en cuanto Lourdes probó la comida.

—Está riquísimo —dijo ella llenando de nuevo el tenedor—. Eres muy buen cocinero, mucho mejor de lo que dices.

—Esta comida me recuerda a mi casa. A mi madre y a mi hermana, supongo.

—¿Recuerdas algo más de ellas? ¿Recuerdas cómo eran?

—Más o menos. Me acuerdo de mi hermana; estoy casi seguro de que tenía el pelo castaño.

Tenía el pelo castaño cuando murió, pensó Juan. Y rubio cuando volvió a la vida.

¿Qué? ¿Cuando volvió a la vida?

¿Qué demonios significaba eso?

Debía de estar mezclando su imagen con la de otra mujer, con la de una mujer rubia y aún con vida.

—Me pregunto cuánto tiempo tardarás en recordar cómo te llamas.

Juan se movió sobre la silla con inquietud. Le hacía sentir incómodo el saber que estaba recuperando la memoria, que sólo era cuestión de tiempo que tuviera que marcharse del rancho. Aún no estaba preparado para volver a su antigua vida, a las tumbas de aquéllos a los que había querido.

Se encogió de hombros y cambió de tema de conversación ofreciéndole más comida a su invitada.

Después de cenar Juan se negó a que Lourdes retirara ni un solo plato de la mesa.

—Ya lo haré después —le dijo.

—Acabas de hablar como un verdadero soltero.

Un soltero que quería hacer suya a aquella mujer. ¿Por qué sentía el temor de que la perdería al recuperar su verdadera identidad? ¿Por qué tenía la sensación de tener una nube negra sobre la cabeza?

Se dijo a sí mismo que debía relajarse, así que encendió la radio y llevó los biscotti y el vino al sofá, donde Lourdes se había sentado.

—En realidad, más que galletas son tostaditas —dijo ella dando un bocado.

Juan mojó una en el vino y se la dio a probar.

—Así es como me enseñaron a comerlas —vio la sonrisa que se dibujó en su rostro al comer lo que él le ofrecía—. ¿Te gusta?

—Mucho.

Se dieron biscotti mojados en vino el uno al otro, entre seductoras sonrisas y miradas de deseo. Ella se humedeció los labios y Juan le tendió una mano.

—Baila conmigo, Lourdes. Deja que te abrace.

Mientras se movían al ritmo de la música, Juan deseó poder pasar noches como aquélla, a su lado, durante el resto de su vida. Le acarició el pelo y se preguntó si era una locura desear algo imposible.

Lourdes tenía la cabeza apoyada en su pecho y Juan pensó que en aquel momento no existía nada excepto ella.

—Llevas la colonia que te regalé —le dijo.

—Me gusta. Me recuerda a ti, a lo que me haces sentir.

Ella sonrió. No pudo resistir por más tiempo la tentación de quitarle las horquillas que le sujetaban el pelo. La melena color miel cayó libremente sobre su espalda, como una cascada de agua.

Pero quería más, así que dobló las rodillas, la agarró de las nalgas y la apretó contra sí.

En el momento en que sus bocas se juntaron, Juan sintió que se le nublaba la vista. Cerró los ojos y se frotó contra ella, que hizo lo mismo, quizá para hacerle ver que sentía la presión que había bajo su bragueta.

Ya no aguantaban más.

El beso se volvió feroz, apasionado, una batalla de lenguas y dientes, de calor contra fuego.

Lourdes sabía al vino que acababan de beber. Juan hizo una pausa para mordisquearle el labio inferior, pero ella comenzó a devorarle la boca y volvieron a perder el control.

Se dejaron llevar por la desesperación y la locura.

Tuvieron que separarse para tomar aire y entonces se miraron a los ojos.

—Ojalá pudieras quedarte —dijo él casi sin respiración.

—Sí, pero no puedo —se volvió a mirar el sofá cama—. No debo.

—Lo sé —Juan dio un paso atrás, repentinamente consciente de lo peligroso que era lo que estaban haciendo—. No te estoy pidiendo que lo hagas, Lourdes.

—¿No? —preguntó con sorpresa.

—Aunque decidiésemos estar juntos... no tengo protección. No estoy preparado.

Lourdes comenzó a jugar una vez más con el cuello de la blusa y Juan se fijó en cómo se le notaban los pezones endurecidos bajo la ropa.

—Yo tampoco estoy preparada. No suelo tener preservativos porque no tengo aventuras.

—Yo sí —admitió Juan—. O al menos solía tenerlas.

—¿Solías?

—Antes de todo esto. Antes de conocerte. Sigo sin recordar la última vez que hice el amor, pero sé que no sentía nada por la mujer con la que lo hice. Nada parecido a lo que siento por ti.

Lourdes se mordió el labio inferior.

—Tengo miedo a lo que pasará cuando te vayas. Cuando vuelvas a tu antigua vida.

—Yo también —tenía tanto miedo de perderla.

—Entonces debería irme a casa y deberíamos dejar de pensar en todo esto. Deberíamos olvidarnos el uno del otro.

Seguía teniendo el pelo despeinado y los labios enrojecidos por el beso.

—Sí —asintió él—. Tenemos que dejar de pensar el uno en el otro.

Pero mientras la acompañaba a la puerta, mientras se despedían con un casto abrazo, sabía que no podría dejar de pensar en ella.

Desde luego no aquella noche y quizá nunca.



* * * 



Lourdes se fue a casa, pero no pudo dejar de pensar en Juan.

Tres horas después, estaba sentada en su habitación, todavía con la ropa puesta, mirando su propia imagen en el espejo del tocador.

Lo deseaba con todas sus fuerzas. Y él la deseaba a ella.

Soltó el aire que había estado conteniendo con nerviosismo. ¿Cómo podía enfrentarse a otro día sin estar con él, sin saber lo que se sentía al estar desnuda junto a él?

No podía. Así de sencillo. No podía.

«Entonces vuelve con él», se dijo a sí misma. «Pasa la noche con él».

Se puso en pie con determinación. Sabía que tenía que pasar por la tienda de veinticuatro horas que había a las afueras de la ciudad para comprar los preservativos, pero no le importaba. Así pues, agarró el bolso, pasó a ver a las niñas y le dejó una nota a Caco:


No te preocupes. Volveré para el desayuno.



O quizá mucho antes, si Juan decidía que aquello era demasiado complicado, que no quería acostarse con ella.

Condujo por la carretera desierta sin poder parar de dar vueltas a la cabeza. Claro que la relación entre Juan y ella era demasiado complicada; ambos habían admitido que les asustaba lo que pudiera depararles el futuro, lo que sucedería cuando Juan volviese a su antigua vida.

Y sin embargo no podía controlar el deseo, la necesidad de abrazarlo, de sentirlo moverse entre sus piernas.



Aparcó la camioneta frente a aquella tienda en la que uno podía comprar lo que necesitara al doble del precio normal, pero durante las veinticuatro horas. A las doce de la noche, Lourdes era la única clienta. La timidez hizo que, además de los preservativos, comprara un paquete de pañuelos de papel, una cajita de pastillas de menta y un cartón de leche. Enseguida comprobó que no habría sido necesaria tanta maniobra porque el cajero ni siquiera la miró al cobrarle los artículos.

Una vez frente a los apartamentos de trabajadores del rancho, sacó todas las cosas de la bolsa excepto los preservativos, se tomó una pastilla de menta y, cuando se hubo derretido, salió de la camioneta.

Llamó a la puerta de Juan con mano temblorosa.

—¿Qué ocurre? —preguntó, preocupado al verla tras la puerta. Se había quitado la camisa y llevaba el pantalón medio desabrochado—. ¿Ha pasado algo?

—No. Todo está perfectamente —apretó la bolsa entre las manos, preguntándose qué paso debía dar a continuación—. Siento despertarte a estas horas.

—No estaba dormido. ¿Estás segura que todo va bien?

Lourdes bajó la mirada a su estómago, a la línea de vello que bajaba desde el ombligo y se perdía bajo el pantalón.

—¿Lourdes?

Lo miró a los ojos fijamente.

—No podía dejar de pensar en ti, Juan.

—¿De verdad? —él dio un paso hacia ella—. Yo tampoco, por eso no podía dormir.

Aquello le dio la valentía que necesitaba para darle la bolsa. Juan miró lo que había dentro y al volver a levantar la vista hacia ella, tenía los ojos brillantes, llenos de emoción.

—¿Estás segura de que es esto lo que quieres?

—Sí.

—¿No te arrepentirás después? ¿No te preocupará lo que pase en el futuro, cuando recupere la memoria?

Claro que le preocupaba, pero en aquel momento lo que más necesitaba era estar con él.

—Merece la pena el riesgo.

Entonces él la estrechó en sus brazos y simplemente se abrazaron durante una eternidad.

—Ya encontraremos la solución —aseguró él—. Haremos que todo salga bien, sin importar quién resulte ser.

Lourdes hundió el rostro en su cuello, se sumergió en su aroma.

—¿Eso es un compromiso, Juan?

—Sí —susurró—. Claro que lo es.

Sintió que el corazón se le escapaba del pecho mientras se aferraba a él, desesperada por sentirlo más y más cerca. ¿Podría ser tan fácil? ¿Podrían estar juntos sin que importara nada más?

Juan abrió la caja de preservativos y se metió uno de los paquetitos en el bolsillo del pantalón. Después la agarró de la blusa y Lourdes vio cómo le desabrochaba los botones uno a uno.

Aquello era algo más que un beso. Algo más que una necesidad física.

Se inclinó hacia delante para besarlo, para sentir su boca, su lengua, el deseo que le quemaba la sangre.

—Esto es increíble —dijo él—. ¿Sabes la cantidad de fantasías que he tenido contigo? Y ahora te tengo aquí, ofreciéndote a mí.

Lourdes se desabrochó el sujetador y dejó que él le acariciara los pechos, jugara con sus pezones.

—Cuéntame esas fantasías, Juan.

—Quiero hacerte llegar al clímax, Lourdes —le confesó mientras le quitaba la falda—. Quiero besarte entre las piernas y llevarte al éxtasis.

Dios. Aquellas palabras le cortaron la respiración y tuvo que apartar la mirada para no ruborizarse.

—Mírame.

Levantó los ojos hasta los de él.

—¿Me dejas hacerlo? ¿Me dejas que te bese ahí?

Lourdes intentaba controlar los latidos de su corazón, pero le resultaba imposible.

—¿Lourdes?

Bajó la mirada a su pecho y luego más allá, al bulto que apenas podían contener sus vaqueros.

—¿Me dejas hacerlo? —volvió a preguntarle.

—Sí —claro que le dejaba. Quería que le hiciera todo eso y mucho más.

En sus labios apareció una sonrisa de chico malo que hizo que Lourdes pensara que quizá sí tuviera un lado salvaje. Claro que en aquel momento también lo tenía ella.

—Esto no se me da muy bien —dijo él intentándole quitar las medias—. Podría rompértelas.

—No importa —podía hacer lo que quisiera.

—Mejor —le quitó las botas y fue bajando las medias, pero pronto se rindió y se las arrancó sin miramientos.

Cuando la tomó en brazos y la llevó a su cama, Lourdes sintió que la invadía la emoción y la impaciencia.

Las sábanas estaban aún calientes de su cuerpo. Juan le abrió las piernas y pegó la boca a sus braguitas, la besó por encima de la tela, pero no tardó en deshacerse de la ropa interior. Lourdes esperaba que diera el siguiente paso.

—Tócate —le pidió él.

Lourdes se quedó inmóvil, sorprendida ante tal petición. Él le tomó la mano y se la llevó adonde estaba su boca, para que le diera lo que él le pedía.

Pero ella se sentía demasiado tímida.

Una timidez que desapareció al ver de nuevo aquella sonrisa de chico malo y sentir su lengua humedeciéndole la entrepierna, haciéndola gemir hasta perder la razón y desear más.

Deseaba aquella locura. Lo prohibido.

Pronunció su nombre entre gemidos y levantó las caderas para acercarse más a él. Estaba demasiado excitada como para pensar con claridad.

Él no se detuvo ni un momento. Ni un segundo. Siguió besándola, saboreándola.

¿Quién era ese hombre que la volvía loca de deseo? ¿Ese hombre que se había comprometido con ella a encontrar la manera de estar juntos pasara lo que pasara?

¿Sería un sueño imposible?

No, se dijo a sí misma. No podía ser imposible; cuando estaba con él tenía la sensación de que todo era perfecto, era...

El clímax la sacudió como un terremoto, como una descarga eléctrica, como lluvia que cayera a raudales por su cuerpo. Los colores estallaron frente a sus ojos, convirtiéndolo todo en un calidoscopio, en un arco iris.

Cuando todo acabó, se perdió en su abrazo fuerte y protector. El abrazo de un amante, de alguien que sentía algo por ella.

Juan la besó en la boca, quería que probara el sabor de su propio deseo, de su orgasmo.

Ella abrió los labios y él cerró los ojos. Lourdes era todo lo que había imaginado y mucho más. Se acurrucó en sus brazos y Juan se dio cuenta de que se moría de ganas de estar dentro de ella, de sentir la dulzura de su interior.

Se colocó encima de ella.

—Aún llevas los vaqueros puestos, Juan.

—Lo sé —bajó la mirada—. Y estoy a punto de reventarlos.

—Ya lo veo —comenzó a juguetear con la cremallera de sus pantalones—. Puedo hacerte lo que tú me has hecho a mí.

—Esta vez no —no tenía el autocontrol necesario para aguantar el roce de su boca en...

—¿La próxima?

—Sí. La próxima vez —dejó que ella lo ayudara a quitarse los vaqueros y los calzoncillos.

Estaba completamente preparado.

Sintió su mano agarrándolo y se inclinó para besarla en la boca. Le gustaba que fuera ella la primera mujer a la que pudiera recordar, el primer encuentro sexual que realmente importaba en su vida.

Se hizo un hueco entre sus piernas y entonces ambos se volvieron un poco locos. Antes tuvo tiempo de ponerse el preservativo que había sacado del bolsillo.

Sabía que iba a pasar muy rápido, pero no le importaba. Estaba desesperado.

Cuando se sumergió en su cuerpo, ella lo rodeó con las piernas y comenzaron a moverse al unísono.

La cama era demasiado pequeña y los muelles chirriaban, pero la penetración fue cálida y húmeda. Magnífica.

Sus bocas se unieron, no podían dejar de besarse, de acariciarse, de llevarse a la locura el uno al otro.

Rodaron por la cama. Juan la agarró de las muñecas y la observó. Su cabello dorado se extendía sobre la almohada, su cuerpo era suave, generoso.

—Prométeme que te quedarás a dormir conmigo esta noche.

—Te lo prometo —le acarició el estómago con la yema del dedo, dibujando círculos imaginarios alrededor de su ombligo.

Aunque tenía las manos ásperas de trabajar, sus caricias eran suaves y tiernas. De pronto deseó bajar el ritmo, para que aquel momento durara un poco más, pero no pudo hacerlo.

El clímax se acercaba y era demasiado bueno como para parar.

Incapaz de aguantar, Juan echó la cabeza hacia atrás y se dejó caer.



* * * 



Una ligera claridad se coló entre las cortinas antes incluso del amanecer. Lourdes llevaba casi una hora despierta, observando a Juan mientras él dormía.

Le caía un mechón de pelo sobre la frente y las sombras que aún tenía alrededor de los ojos le recordaban a la primera vez que lo había visto en la cuadra.

No pudo reprimir el deseo de acariciarle la cara, la barba incipiente le rozó los labios. Era una sensación áspera y sin embargo agradablemente masculina.

La noche anterior se habían quedado dormidos el uno en brazos del otro, sus cuerpos desnudos entrelazados.

Juan seguía desnudo, pero ella se había puesto la ropa interior para ir al baño. La sábana lo cubría hasta la cintura, pero Lourdes aún podía ver el vello que bajaba desde el ombligo hasta su sexo.

Esbozó una sonrisa traviesa. Su amiga Cindy lo llamaba «el camino feliz», ahora Lourdes no tenía más remedio que darle la razón.

Justo entonces él abrió los ojos y le dedicó una sonrisa. Lourdes pensó que debía de ser el hombre más perfecto sobre la faz de la tierra. Alto, fuerte y protector.

—Hola —dijo con una voz tan áspera como su barba.

De pronto deseó volver a experimentar todas las dulces sensaciones que él le había hecho sentir. Su boca, su lengua, todo él.

—¿Ya es de día?

—Casi —para resistir el impulso de recorrer el «camino feliz», Lourdes agarró las sábanas. No podía permitirse el lujo de hacer realidad sus fantasías, de hacerlo entrar en su cuerpo y no dejarlo marchar nunca más—. Tengo que irme.

—¿Ya? —echó un vistazo hacia la ventana—. Pero si ni siquiera ha salido el sol.

—Lo sé, pero debería llegar a casa antes de que se levanten todas. Anoche le dejé una nota a Caco diciéndole que estaría de vuelta para el desayuno —y no quería tener que entrar de puntillas en la casa, con el aspecto de acabar de levantarse de la cama de un guapísimo hombre—. Mis hijas son muy pequeñas e impresionables. No me parece apropiado.

—Lo comprendo —dijo él tomándole una mano entre las suyas.

—¿Vendrás a desayunar después?

—Mejor no. Temo que acabaría delatándome.

A ella ya la había delatado su corazón. No podía dejar de pensar cuándo podrían anunciar al mundo entero que estaban juntos.

—¿Sigues preocupada por el futuro? —le preguntó él.

Lourdes resopló con fuerza.

—¿Tanto se me nota?

—Sí, pero no importa. No tienes por qué pedir perdón por sentir lo que sientes.

Se acurrucó junto a él y deseó no tener que marcharse. ¿Seguiría todo así cuando recuperara la memoria? ¿De verdad sería tan fácil que encajaran el uno en la vida del otro?

Prefirió cerrar los ojos e intentar no pensar. Se estaba enamorando de él. ¿Y él? ¿La amaba él?

Abrió los ojos y miró al hombre cuyo pasado seguía siendo un misterio.

—Dime que todo va a salir bien, Juan. Que todo esto no es un sueño.

—Es real, Lourdes —dijo acariciándole la cara—. Y claro que va a salir todo bien.

Entonces tendría que dejar de preocuparse de que Juan Guapo fuera tan sólo un producto de su imaginación.

—Será mejor que me vaya —se empapó de su aroma, esa seductora mezcla de perfume, masculinidad y ese olor húmedo de después del sexo.

El beso de despedida fue apasionado y sirvió para que Lourdes se diera cuenta de que él era todo lo que deseaba. Podía sentir su pene, de nuevo excitado.

—Te veré en el trabajo —le dijo él después.

—Muy bien.

Lourdes se levantó de la cama y, al ver la caja de preservativos, la garro y se guardó unos cuantos.

—¿Qué haces? —le preguntó él con sonrisa maliciosa.

—Me preparo para luego.

—¿Para cuándo exactamente?

—No sé. Lo antes que podamos.

—Vaya. ¿Un encuentro en la cuadra? ¿Un revolcón sobre el heno?

Sus palabras resultaban muy provocativas. Salvajes. Emocionantes.

Lourdes comenzó a vestirse a pesar de lo mucho que deseaba volver a estar desnuda junto a él. Con su héroe. Su misterioso desconocido.

El hombre al que no podía evitar amar.


Capítulo 8



Ese mismo día, Lourdes le dio una lección a Juan sobre la doma de caballos, algo que hacía con gran maestría.

La mayoría de los vaqueros pensaban que no era bueno tocar a los potros, pero Lourdes tenía un método cuyo éxito comprobó Juan con sus propios ojos. Dolly, una potrilla que había nacido poco antes de su llegada allí descansaba con total relajación mientras Lourdes la acariciaba.

De pronto, mientras observaba la escena, se preguntó lo que se sentiría teniendo un hijo, una familia.

La familia de Lourdes, pensó. Quería que las hijas de Lourdes lo llamaran papá.

Entonces vio la sonrisa de Lourdes y se le estremeció el corazón. Aquella mujer era su mejor amiga, su amante, la mujer que había dado sentido a su vida.

Y sin embargo seguía teniendo miedo al futuro, al momento en el que descubriera su verdadera identidad.

—Creo que pronto lo recordaré todo —anunció.

Lourdes soltó a la potra y fue hacia él.

—¿Estás preocupado?

—Un poco —¿cómo podía esperar que se casara con él si ni siquiera sabía su nombre?

¿Casarse?

¿Era eso lo que quería, que Lourdes fuese su esposa?

Sí, se respondió de inmediato.

Pero no podía pedírselo, aún no. Antes tenía que saber quién era, debía estar seguro de que tenía algo que ofrecerle.

Se metió las manos en los bolsillos con cierto nerviosismo. Nunca antes había estado enamorado y sin embargo ahora... Lo sintió como si le hubiera caído un ladrillo sobre la cabeza.

Quería una esposa, hijos y un lugar en el que echar raíces.

¿Sería así como sucedía normalmente? ¿Era habitual despertarse una mañana y darse cuenta de pronto de que se había enamorado? ¿Saber con total seguridad que la mujer a la que deseaba se había colado en su alma?

Como un fantasma, pensó. Un precioso fantasma que podía desaparecer en cualquier momento.

¿Qué pasaría si Lourdes le pedía que se marchase cuando todo aquello hubiera terminado? ¿Y si decidía que no era el hombre que le convenía?

No lo soportaría. La soledad lo destrozaría para siempre.

Entonces quizá debiera irse ahora, antes de que el barco se hundiera.

—¿Estás bien, Juan?

«No soy Juan», pensó. «Ése no es mi nombre».

—Te echo de menos.

—Pero si estoy aquí.

—Lo sé. Pero quiero tocarte, abrazarte —no separarse de ella.

—Entonces dejemos solas a Dolly y a su mamá y vamos a buscar un rincón tranquilo en la cuadra.

—¿De verdad? —lo que le había dicho esa mañana sobre el encuentro en el granero había sido una broma, pero lo cierto era que estaba deseando correr el riesgo, adentrarse en lo prohibido. Y parecía que ella también.

La excitación se apoderó de su cuerpo y diez minutos después, Lourdes y él estaban en el granero, con el olor a caballos y a heno flotando en el aire.

—No vendrá nadie, ¿no? —preguntó él mientras le besaba el cuello.

Lourdes se desabrochó la camisa y Juan dio por hecho que había llevado los preservativos.

—Estamos solos —aseguró ella.

—Pero antes vino el herrador.

—Ahora sólo estamos tú y yo. Ni siquiera hay nadie en casa, Caco se ha llevado a las niñas al cine.

Sin embargo seguía pareciéndole demasiado peligroso. Y demasiado emocionante.

—No hace falta que te desnudes del todo —le dijo Lourdes.

Juan estaba quitándose la camisa.

—¿No?

—No —respondió al tiempo que lo empujaba sobre la paja que cubría el suelo—. Sólo bájate los pantalones y los calzoncillos —ella se había quedado en ropa interior.

Sentía el pulso latiéndole en las sienes.

—Sí, señora. Lo que usted diga.

Entonces ella se arrodilló entre sus piernas y Juan supo lo que iba a suceder. Que Dios lo ayudara.

—Hace tiempo que no hago esto —le dijo dedicándole una mirada traviesa. Algo tímida, algo diabólica—. Pero intentaré hacerlo bien.

Bien era quedarse corto porque estuvo a punto de volverlo loco. Cada vez que sentía su boca, su lengua, Juan creía que iba a perder la cabeza.

Lourdes, su dulce Lourdes.

Mientras ella le daba placer, Juan le deshizo la trenza y hundió los dedos en su cabello. Ya estaba húmedo. Ella le acarició con la lengua. El gesto estuvo a punto de hacerle perder el control por completo.

Tiró de ella hacia arriba para poder abrazarla, para apretar su cuerpo al tiempo que colaba la mano por debajo de sus braguitas y metía un dedo en su interior.

De sus labios salió un profundo gemido que daba cuenta de su placer, de su deseo.

La despojó de la ropa interior y ella le puso el preservativo. Al sumergirse en ella, Juan soltó un largo suspiro de liberación.

Su Lourdes. Su amor.

Ella cabalgaba sobre su cuerpo. Dentro. Fuera. Más y más profundamente.

Sus miradas se encontraron, sus manos se entrelazaron. Podía ver el placer en sus ojos, la emoción.

Entonces ella bajó el ritmo de pronto, sin apartar los ojos de él.

Aquello no era una carrera, no había prisa por llegar al final porque aquello era el comienzo de algo nuevo.

De la unión entre un hombre y una mujer que se convertían en un solo ser.

Rodaron sobre la paja hasta que Juan quedó encima. Estaba maravillosa con el pelo alborotado y salpicado de pajitas. Al borde del orgasmo.

Igual que él.

Alcanzaron el clímax juntos, en el mismo momento de locura.

Y al llegar ahí, Juan supo que estaba perdido, que su corazón imprudente siempre le pertenecería a ella.

De pronto ya era tarde para echarse atrás.

Demasiado tarde.

Al día siguiente, Juan convenció a Lourdes para que se tomaran unas horas libres y así poder hacer un picnic en el parque con toda su familia.

Mientras Caco empujaba a Nina en los columpios y Amy a Paige, Lourdes miró a Juan, sentado a su lado en una manta sobre la hierba, y se dio cuenta de que era la primera vez que Juan salía del rancho.

—¿Qué tal?

—Muy bien. Sienta bien tomarse un descanso. ¿Y tú qué tal estás?

—Maravillosamente —dijo Lourdes—. Pero en realidad me refería a qué tal te sientes fuera del rancho, en la ciudad.

—No lo conozco aún, pero me gusta Mission Creek —una ligera brisa le alborotó el pelo—. Al menos lo que he visto hasta ahora.

Lourdes estaba de acuerdo. El parque estaba precioso.

—Aquí cerca hay un club de campo muy lujoso.

—¿De verdad? ¿Has estado alguna vez?

—No, pero siempre me he preguntado cómo sería la gente que pertenece a uno de esos clubes.

—¿Te parece que yo podría ser de esa gente?

—No lo sé —en aquel momento parecía un ranchero que se había tomado un día libre con su familia.

¿Su familia?

El corazón le dio un vuelco. ¿Desde cuándo su familia era también la de Juan?

Quizá desde que se había enamorado de él.

—¿Tú lo crees?

—¿Quién sabe? —dijo encogiéndose de hombros, después se miró las manos llenas de callos y los vaqueros gastados—. Seguramente no. Pero ahora que lo pienso, debía de tener un buen coche si alguien quiso robármelo.

—Las marcas ya casi han desaparecido —las marcas que lo habían llevado hasta ella—. Tienes muy buen aspecto.

—Gracias. Me dieron una buena paliza, ¿verdad? Por cierto —esbozó una sonrisa—. ¿Por qué me llamaste Juan Guapo? Con todos los nombres que podrías haber elegido, ¿por qué precisamente ése?

Lourdes no sabía cómo explicarlo. Se llevó la mano a la trenza y recordó cómo se la había deshecho él el día anterior. Al mirarlo se dio cuenta de que estaba contento.

Y ella también lo estaba.

—Esto va bien, ¿verdad, Juan?

Él asintió y se acercó a ella un poco más.

—Por primera vez en mi vida me siento en casa. Estoy donde debo estar.

«Conmigo», pensó Lourdes. Sin apenas darse cuenta, el desconocido que había aparecido en su cuadra, se había convertido en el hombre de su vida, en su amante.

Le acarició la mano y, durante un rato, ambos se quedaron en silencio observando a su familia.

La familia de los dos.

—Cuéntame algo más de Caco y Amy —le pidió Juan mientras miraba a la vieja comanche y a su nieta—. ¿Quiénes son los padres de Amy?

—El hijo mayor de Caco y su mujer. Viven en California. Se trasladaron a Los Ángeles cuando Amy era un bebé, pero ella siempre viene a visitar a su abuela.

—¿Cuándo murió el marido de Caco?

—Hace mucho. Antes de que ella empezara a trabajar en el rancho. Ha perdido a mucha gente que quería. Su otro hijo, el más joven, murió en la primera Guerra del Golfo.

Juan se quedó callado unos segundos, con la mirada perdida en el vacío. Después se volvió hacia ella, la expresión de su rostro había cambiado.

—¿Qué ocurre? —le preguntó Lourdes.

—Estuve allí.

—¿Dónde?

—En el Golfo. Participé en la Tormenta del Desierto.

—¿Estabas en el ejército?

—Sí. En los marines —hizo una pausa antes de continuar—. Fui como voluntario a una misión secreta, pero algo salió mal.

—¿Qué quieres decir? —vio en sus ojos cómo recuperaba parte de la memoria, vio un complicado pasado reflejado en su mirada.

—No estoy seguro, pero sé que nos capturaron tras las líneas enemigas.

—¿Fuiste prisionero de guerra? —le preguntó acariciándole la mejilla.

—Sí —puso la mano sobre la de ella—. Está todo muy confuso. No recuerdo los detalles, ni la cara de ninguno de los compañeros con los que estaba. Es como un sueño. Creo que estuvimos en algún lugar bajo tierra. Estaba oscuro y el comportamiento del enemigo era brutal. Pero intentamos mantenernos en calma, como nos habían enseñado a hacer.

—Eres un héroe de verdad —un soldado íntegro y honrado.

—¿Qué? —preguntó, sorprendido.

—Un héroe —aquello era más que un cuento de hadas.

—¿Tú crees?

—Sí —un héroe del que se enamoraba un poco más con cada segundo que pasaba—. ¿Puedo quedarme contigo, Juan? ¿Puedo dormir contigo esta noche?

Él se acercó y le susurró al oído:

—Puedes quedarte conmigo todas las noches, Lourdes.

Esperaba poder estar con él todas las noches de su vida. Con el héroe que había conquistado su corazón.

Juan no podía dormir. Lourdes estaba a su lado, pero estaba a punto de estallarle la cabeza.

Aún no veía nada claro, pero no dejaba de recordar pequeñas cosas que intentaba encajar en un pasado que no tenía ningún sentido.

Las imágenes que le venían a la memoria eran extrañas.

Escalofriantes.

¿Y si no era el héroe que Lourdes creía?

Se apartó de ella y se frotó las sienes.

Tenía que hacer algo para detener aquel dolor. Cuánto habría deseado ser realmente Juan Guapo, no tener otra identidad.

—¿Juan? —su voz le llegó en medio de la oscuridad justo en el momento en que se puso en pie.

¿Por qué tenía que pasarle ahora? ¿Cuando la mujer que amaba dormía en su cama?

—Voy a beber agua.

—¿Estás bien?

—Me duele la cabeza —le dijo mirándola.

Juan volvió a sentarse en la cama y dejó que le diera un beso en el cuello.

—Voy a traerte una aspirina. Dime dónde están.

—En el armario del baño.

La vio levantarse y se sintió como un zombi. Habría querido abrazarla y hacerle el amor de nuevo con la esperanza de que eso hiciera desaparecer su confusión. Cuando volvió seguía en la misma posición. Se tomó las dos aspirinas que ella le dio y después se inclinó para apoyar la mejilla en su vientre.

—Es algo más que un dolor de cabeza, ¿verdad?

Levantó la mirada hacia ella.

—Sí.

—Cuéntamelo —volvió a tumbarse en la cama y lo atrajo a su lado.

—No dejo de recordar cosas.

—¿Qué cosas?

—El día que volví de la guerra. Hubo un desfile el día que volvimos.

—Para darles la bienvenida a los héroes.

—Sí —pero no era eso lo que sentía, no tenía la sensación de ser un héroe—. Yo me alegraba de estar en casa, fuera donde fuera, y de que hubiera acabado aquella odisea. Nos habían rescatado y después la prensa nos bautizó a mis compañeros y a mí con el nombre de los Cinco Magníficos. Habíamos destruido una fábrica de armas biológicas. Ésa había sido nuestra misión.

—Pero eso es bueno, Juan.

—Lo sé.

—¿Entonces por qué estás tan alterado? ¿Es por la experiencia de haber estado prisionero?

—No —los cinco habían estado cinco meses en manos del enemigo, pero habían conseguido sobrevivir y al llegar a casa los habían recibido con un desfile—. Mi hermana se ahogó ese día.

—¿Qué día?

—El del desfile.

—Dios mío, Juan —murmuró poniéndole la mano en el hombro—. Lo siento mucho.

—Pero hay algo más —las imágenes no dejaban de aparecer en su mente. Tomó aire para reunir las fuerzas necesarias—. Pero no la encontraron de inmediato, el cuerpo tardó en salir a la superficie. Yo lo vi en el depósito.

—Dios mío —repitió ella, horrorizada.

—No creo que fuera ella, Lourdes. Creo que aquel cuerpo no era el de mi hermana. Sin embargo lloré por ella.

Vio que Lourdes se arropaba, como si aquella confesión le hubiese dado frío.

—Me parece que sigues muy confundido. Tu cerebro te está jugando una mala pasada.

Quizá fuera cierto.

—¿Por qué siento que el cuerpo no era el suyo? ¿Por qué tengo tantas dudas?

—No lo sé. Pero hoy en día hay pruebas de ADN que habrían demostrado que era tu hermana.

Juan se pasó la mano por el pelo en un gesto de desesperación.

—Lo sé.

—Tenía que ser ella.

—No lo sé. Supongo que sí, pero no dejo de ver imágenes muy distintas de ella. No parece la misma. Todo cambia, no sólo el color del pelo, también los rasgos.

—Tus recuerdos aún no son claros. Estás confuso.

—Sí —terriblemente confuso.

—¿Quieres ir a la policía? —le preguntó ella—. ¿Dejarás que te ayuden a descubrir quién eres y a entender todo esto?

—No —necesitaba más tiempo. Más tiempo para estar con Lourdes antes de que todo cambiara—. Sólo quiero abrazarte.

—Y yo a ti.

Se acurrucaron el uno junto al otro y empezaron a acariciarse suavemente. Juan no tardó en verse invadido por el deseo.

La besó apasionadamente y de sus labios salió un gemido.

La necesitaba tanto.

Bajó la cabeza para lamerle un pezón y después se lo metió en la boca y lo chupó suavemente.

—Ámame —susurró ella.

«Ya lo hago», pensó Juan. La amaba más de lo que alcanzaba a comprender.

Y eso le daba miedo.

Pero entre ellos no había lugar para el miedo, no mientras estuvieran desnudos y sus cuerpos estuvieran deseosos de sexo.

Se frotó contra ella para hacerle ver lo excitado que estaba.

—Más —dijo ella acariciándolo entre las piernas—. Más.

Él se lo dio todo. Se puso un preservativo y se zambulló en ella tanto como pudo. Le hizo el amor con el cuerpo, con el corazón y con la mente.

Y ella le dio lo mismo que él a ella y, cuando todo acabó, se estrecharon el uno al otro.

Juan miró al reloj. Sabía que ella tendría que marcharse antes del amanecer, pero al menos ese día se había llevado el cepillo de dientes y una muda de ropa, lo que hacía que el encuentro no pareciera tan apresurado.

—Dúchate conmigo —le dijo, incapaz de dejarla marchar todavía.

Ella sonrió y lo siguió a la ducha, donde dejaron que el agua caliente cayera sobre sus cuerpos.

—Esto va a salir bien, Juan. Tiene que ser así.

—Sí —encontrarían la manera de estar juntos. Fuese como fuese.

Al menos eso esperaba.


Capítulo 9



Lourdes suspiró. Caco, Amy, las gemelas y ella se habían reunido alrededor de Juan mientras él echaba un vistazo al viejo coche de Caco, que se le había estropeado al volver de la compra. Se retiró el pelo de la cara y lo observó detenidamente.

—Puedo arreglártelo —anunció Juan unos segundos después—. Pero necesito que Lourdes me lleve a comprar algunas piezas.

—Claro —respondió Caco, ofreciéndole los servicios de Lourdes.

Pero a ella no le molestaba, cualquier cosa con tal de estar con Juan. Él se puso el sombrero y Lourdes sintió que se derretía como una adolescente. ¿Quién era aquel hombre? Se preguntó una vez más.

—Está bien tener un hombre cerca —dijo Caco y miró a Lourdes—. ¿Verdad?

—Desde luego —respondió ella.

Sabía que su abuela adoptiva veía a Juan con buenos ojos y que no le importaba que Lourdes y él fueran amantes. No obstante, Lourdes seguía teniendo mucho cuidado cuando volvía a casa por las mañanas, después de haber pasado una noche maravillosa con él; por el momento no quería que sus hijas se enteraran de lo que había entre ellos. Sabía que las gemelas deseaban con todas sus fuerzas que Juan fuera su papá, pero hasta que no supieran cuál era su verdadera identidad, Lourdes no quería que se hicieran demasiadas ilusiones.

Ella misma tampoco quería hacerse demasiadas ilusiones, aunque lo cierto era que esperaba que en el compromiso de Juan estuviese el matrimonio.

Pero su futuro aún dependía de quién fuera él.

¿Y si vivía fuera del país y fuera complicado para él instalarse en el rancho? ¿Y si trabajaba para el gobierno o tenía algún tipo de contrato privado con el ejército?

Cuanto más tiempo pasaba con él, más impresión tenía de que no era un tipo común que trabajase en una oficina de nueve a cinco.

Quizá fuera ese lado heroico que había en él, esa atracción por el riesgo propia de un ex marine. De un hombre que había ido voluntariamente a una peligrosa misión secreta, el hombre que había sido prisionero de guerra y al que le preocupaba la misteriosa muerte de su hermana.

En el fondo, Lourdes esperaba que fuera un hombre normal, alguien que pudiera abandonar su antigua vida sin mirar atrás.

—¿Preparada? —le preguntó él.

—¿Para qué?

—Para ir a la ciudad.

—Ah, sí.

—¿Podemos ir con vosotros Paige y yo, mamá? —le preguntó Nina.

Lourdes miró a sus hijas con una sonrisa. Llevaban varios días siguiendo a Juan a todas partes como dos cachorrillos.

—Si a Juan no le importa.

—Claro que no me importa —dijo él de inmediato y miró a las niñas—. Me vendrá bien la ayuda.

¿De dos niñas de cuatro años? ¿En una tienda de repuestos de coche? No era de extrañar que sus hijas lo adorasen. Juan tenía todas las cualidades de un buen padre.

Una vez en la tienda, Paige y Nina acompañaron a Juan a buscar las piezas mientras ella se quedaba curioseando por los pasillos, disfrutando de ver lo feliz que hacía a sus hijas el hombre del que se había enamorado. Antes de alejarse de ella, Juan se volvió a guiñarle un ojo y Lourdes se quedó allí, sonriendo como una tonta.

—¿Lourdes? —la llamó una voz sacándola de su ensimismamiento.

—Sí. Dios mío, Tyler —dijo al darse la vuelta y encontrarse con Tyler Murdoch, un viejo amigo de la ciudad que iba acompañado de una hermosa mujer morena.

Tyler había salido con una amiga de Lourdes en el instituto, pero la relación no había durado mucho tiempo. Siempre había sido un tipo más bien solitario y distante. Había nacido en los barrios bajos y nunca había parecido muy inclinado a tener una relación estable.

Sin embargo ahora llevaba anillo de casado. Y la belleza que lo acompañaba, también.

Efectivamente, se trataba de su esposa, Marisa. Ambas mujeres se estrecharon la mano y sonrieron.

—¿Qué tal te trata la vida? —le preguntó él.

—Bien. Ahora dirijo el rancho de mi abuelo —«más bien intento no perderlo», pensó.

Tyler la miró con dulzura.

—Me enteré de lo de ese granuja con el que te casaste. Lo siento mucho, Lourdes.

—Gracias. Pero bueno, ahora todo va bien. Hay alguien nuevo en mi vida y es... —se quedó sin palabras. ¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué le hablaba de Juan? ¿Estaba admitiendo que estaba enamorada?

—¿Qué es?

—Maravilloso. Está aquí, con mis hijas —señaló al fondo de la tienda, pero Juan debía de estar en los últimos pasillos y no se le veía.

—Me alegro mucho por ti, Lourdes —Tyler le tomó la mano a su mujer y la miró con verdadero amor—. Bueno, será mejor que sigamos con las compras. Ha sido estupendo verte.

—Sí, a ti también.

Lourdes los vio alejarse con el corazón acelerado. Lo había hecho. Había admitido en voz alta que ahora su corazón pertenecía a Juan.

Y le había sentado muy bien hacerlo.

Fue al encuentro de Juan y de sus hijas con una enorme sonrisa en los labios, contenta por cómo estaba yendo el día hasta el momento.

Poco después, Tyler Murdoch vio a Lourdes y a sus hijas dirigirse hacia la puerta de la tienda. Miró con curiosidad al hombre del que les había hablado.

—Dios mío.

—¿Qué ocurre? —le preguntó Marisa.

—¿Lo has visto?

—¿A quién?

—Al tipo que iba con Lourdes. Te va a sonar extraño, pero se parecía mucho a Mercado.

—¿A Ricky Mercado?

—El mismo —el mafioso al que buscaban el sheriff, el FBI y la ATF, la Oficina del Tabaco, el Alcohol, las Armas y los Explosivos de los Estados Unidos. Una búsqueda desconocida para el gran público.

—¿Qué podría estar haciendo con tu amiga y sus hijas? ¿Paseando por Mission Creek despreocupadamente?

—Sí, es bastante raro con todo lo que ha pasado. Lo último que supe de él era que había salido de la ciudad.

—No puede ser él.

—Lo sé —lo cierto era que bajo el sombrero de vaquero y a aquella distancia, Tyler no había podido ver bien al acompañante de Lourdes.

Pero sin duda se parecía a Mercado. Tyler conocía bien a Ricky después de haber estudiado con él en el Instituto Militar de Virginia, de haber servido en la misma unidad y de haber sido prisioneros en el Golfo. En otro tiempo, Tyler lo había querido como a un hermano, pero también había habido momentos en los que no se había fiado de él.

—Desde luego se parecía a él —insistió Tyler—. Desprendía las mismas vibraciones.

Marisa se echó a reír.

—Tú sí que desprendes vibraciones.

Tyler frunció el ceño. Llevaba varias semanas fuera y no sabía cómo iba la investigación sobre Mercado.

—Creo que debería llamar al sheriff y concertar una reunión con el FBI —sólo para preguntarles algunas cosas, pensó. Sólo para ver si había alguna noticia sobre Ricky Mercado.

Juan, Lourdes y las niñas llegaron a casa a tiempo para ayudar a Caco a preparar la comida. A Juan le gustaba eso de reunirse en la cocina como una familia.

—Te arreglaré el coche después de comer —le prometió a Caco.

—Gracias —dijo la comanche mientras lavaba una lechuga—. Por cierto, han venido unos hombres mientras Lourdes y tú no estabais.

Juan arrugó el ceño al oír aquello.

—¿Qué querían?

—Pues han dicho que estaban interesados en comprar algún potro, pero yo creo que lo que les interesaba en realidad era el rancho.

Lourdes levantó la mirada del queso que estaba rayando.

—Ha ocurrido varias veces desde que murió mi abuelo. La gente cree que voy a vender el rancho por menos de lo que vale.

Porque sabían que el rancho tenía problemas para mantenerse a flote, pensó Juan.

—Los de hoy no eran muy sutiles —siguió diciendo Caco—. Hasta me preguntaron cuántos empleados tenemos.

—¿Qué les dijiste?

—Me habría gustado decirles que no era asunto suyo, pero me limité a no contestar. El más alto tenía una mirada muy fría que no me inspiró ninguna confianza.

—Seguramente trabajen para algún empresario de la zona —supuso Lourdes—. Uno de esos tiburones que creen que pueden quedarse con lo que quieran.

A Juan le resultaba difícil imaginar a alguien capaz de intimidar a Caco, lo que quería decir que la mirada de aquel hombre reflejaba un alma igual de fría.

—Avísame si vuelven a aparecer por aquí.

—Claro.

La comanche salió con las niñas de la cocina para poner la mesa en el salón. Juan miró a Lourdes.

—No me gusta eso de que se presenten aquí dos tipos a los que no conocéis.

—Ha pasado otras veces e incluso me han hecho ofertas por el rancho.

—Sigue sin gustarme —no le daba buena espina—. No hables con nadie si yo no estoy, ni les enseñes ningún caballo.

—¿Vas a protegerme de los tiburones inmobiliarios, Juan?

Juan esbozó una sonrisa, pero no podía quitarse de encima aquella incómoda sensación.

—Voy a protegeros a todas.

A su nueva familia. A las mujeres que le habían robado el corazón.

—No te preocupes. No voy a dejar que nadie me engañe.

Lo que le preocupaba era que hicieran algo más que engañarla.

—¿Me lo prometes?

—Sí.

Sin embargo Juan no podía dejar de sentir que aquel hombre de mirada fría no tardaría en volver.

Unas horas más tarde, Tyler Murdoch entró en la oficina del sheriff. Allí estaban todos a los que había convocado: el sheriff Justin Wainwright, el teniente coronel Phillip Westin, y los agentes Cole Yardley, de la ATF, y Elise Campbell, del FBI.

La esposa del sheriff era amiga de Mercado desde la adolescencia, algo que Wainwright había llegado a aceptar, aunque con gran esfuerzo.

Westin había sido comandante de Mercado y Yardley y Campbell llevaban algún tiempo investigando su relación con una red de tráfico de armas.

Westin fue el primero que habló:

—Cuéntanos, Murdoch.

Tyler reaccionó al oír la voz de su antiguo coronel, del hombre al que Mercado y él habían rescatado de una peligrosa situación, pero al que también debían la vida por haberlos liberado después de que los hicieran prisioneros en el golfo.

—Esta mañana he visto a un hombre que se parecía mucho a Ricky Mercado. Iba con una vieja amiga mía.

Cole Yardley se sentó al borde de la silla al oír la noticia. Era evidente que había mucho en juego.

Tyler contestó a todas las preguntas que le hicieron en relación al encuentro de esa mañana en la tienda de repuestos de coches, insistió en que no estaba seguro de que fuera Mercado, sólo sabía que se parecía mucho a él.

—Mercado está metido en un buen lío —aseguró Yardley con un resoplido.

—Está acostumbrado —comentó Tyler en un tono cargado de cinismo.

—Sí, pero esta vez es inocente —admitió el agente de la ATF.

Tyler miró a Westin porque el coronel ya retirado había creído desde el principio en la inocencia de Mercado y había asegurado una y otra vez que no podía ser el responsable del tráfico de armas a Mezcaya, el pequeño país azotado por el terrorismo del que procedía la esposa de Tyler.

Lo cierto era que él había dado por hecho que Mercado era culpable. Su antiguo compañero estaba acostumbrado a moverse a un lado y otro de la ley, pues había nacido en una importante familia de la mafia de la que había estado como segundo al mando durante años.

—Le tendieron una trampa —anunció Yardley.

—¿Quién?

—John Valente.

—¿El nuevo jefe de la mafia? ¿El que tomó el mando después de la muerte de Frank Del Brio? —Tyler sabía que Mercado había contribuido a la caída de Del Brio, una misión en la que también había participado él. Del Brio había secuestrado a la sobrina de Mercado, la hija de Haley y Luke Callaghan, otro ex marine y amigo de la infancia de Mercado que se había casado con su hermana. Mercado había aparecido en el último momento, justo antes de que Del Brio cayera abatido—. Del Brio y Mercado siempre se detestaron, pero nunca tuvo ningún problema con Valente.

—Eso no lo sabemos —opinó la agente Campbell, una pelirroja tan guapa como inteligente que desde hacía poco era además la esposa de Yardley—. Valente organizó la red de contrabando de armas y se encargó de implicar a Mercado.

—¿Por qué?

—Creemos que es algo personal —continuó Yardley—. Parece que Valente tenía celos de Mercado porque su amante le dijo que si no la trataba bien, se iría con Mercado.

—¿Mercado se acostaba con ella?

—No, no. Sólo intentaba protegerla de Valente, que la maltrataba habitualmente. Mercado tuvo las agallas de enfrentarse a él.

—Parece ser que Valente pretendía castigar a Mercado y a su amante —añadió el sheriff Wainwright—. Pero planeó la venganza en secreto, asegurándose de que hubiera pruebas que implicaran a ambos en delitos que no habían cometido.

—Ya hemos detenido a Valente y algunos de sus hombres por su participación en la operación de contrabando de armas —anunció Yardley con evidente satisfacción.

—¿Cuándo?

—Esta misma mañana. Aún no ha salido ni en los periódicos.

—¿Y su amante?

—Está a salvo, pero Mercado no.

—¿Sigue desaparecido?

—Sí. Ni siquiera sabemos si está vivo o muerto.

—¿Muerto? ¿Por qué iba a estar muerto?

El sonido del teléfono impidió que Yardley respondiera a la pregunta. Tyler esperó, ansioso por recabar toda la información.



* * * 



Después de arreglar el coche de Caco, Juan fue a dar de comer a los caballos. Volvía a tener dolor de cabeza, una tremenda presión en las sienes que no conseguía quitarse de encima.

No podía dejar de pensar en la mirada fría de aquel hombre. Un hombre de cejas pobladas, nariz ligeramente aguileña, pelo castaño peinado hacia atrás.

Y ojos azules.

¿Cómo demonios sabía de qué color tenía los ojos? ¿O cómo llevaba el pelo?

Porque lo había visto.

¿Pero cuándo? ¿Dónde?

Se frotó las sienes y cerró los ojos. La noche que lo habían golpeado, la noche que había luchado contra sus atacantes. La noche que había escapado... de los asesinos a sueldo.

De pronto supo quién era. Recordó su nombre y su pasado. Y se dio cuenta de que había puesto a Lourdes y a su familia en peligro.

Soltó de golpe el saco de pienso y salió corriendo de la cuadra en busca de Lourdes.

El corazón le latía en la garganta y el aire le salía a bocanadas con cada zancada.

Jamás matarían a una mujer inocente... a menos que se pusiera en su camino.

Por fin la vio.

—¡Lourdes!

Ella se volvió hacia él apartándose el pelo de la cara.

—¿Qué ocurre?

Intentó mantener la calma, pero no podía. Su mente iba a mil por hora. ¿Qué había hecho?

En cuanto estuvo lo bastante cerca, la agarró de las manos. A él le temblaban las suyas de miedo.

De vergüenza.

De horror. Porque ahora sabía cuál era su verdadera identidad.

—¿Qué pasa, Juan? Dímelo.

No sabía por dónde empezar. Los recuerdos se le agolpaban en la mente. Quería gritar. Llorar. Arrodillarse y pedir al cielo que lo perdonara.

—Tenemos que irnos —dijo tirando de ella hacia la camioneta.

—¿Dónde?

—A tu casa.

—Juan, me estás asustando.

—Son asesinos a sueldo, Lourdes. Esos hombres que vinieron esa mañana. Son asesinos.

—Eso no tiene sentido —respondió con la voz rasgada.

Claro que tenía sentido. Pero era horrible.

—Venían por mí. La mafia intenta matarme.

De pronto temió que Lourdes fuera a desmayarse; se había quedado pálida.

Juan abrió la puerta y la metió en la camioneta.

—Tengo que llamar al sheriff —puso el motor en marcha—. Debería haberlo hecho hace mucho.

Pero no lo había hecho. Había estado retrasando el momento de descubrir quién era, se había escondido de su verdadera identidad y se había convencido a sí mismo de que era un buen hombre, de que nunca había sido un delincuente.

—Lo siento, Lourdes —dijo, ya camino de la casa—. Perdóname.

—¿Quién eres? Maldita sea. ¿Quién eres?

Un sinvergüenza, pensó. El hijo de perra que había llevado a unos asesinos hasta su casa.

—Ricky Mercado.

—¡Ese nombre no me dice nada!

Estaba gritando y las lágrimas le caían por las mejillas. Y todo por su culpa.

—Todo va a salir bien —dijo para intentar tranquilizarla—. El sheriff llamará al FBI y mandará a alguien a la casa —respiró hondo. El aire le quemaba los pulmones—. Saldremos de ésta.

—¿Por qué quiere matarte la mafia?

—Es muy complicado —por fin estaban junto a la casa—. Hablaremos de ello en cuanto haya llamado al sheriff —en cuanto se asegurara de que su familia estaba a salvo.

Entraron en la casa por la puerta trasera. Lourdes lo adelantó corriendo sin que pudiera detenerla. Estaba ansiosa por encontrar a sus hijas.

El grito que salió de su boca le heló el corazón.

Las gemelas estaban sentadas en el suelo de la cocina junto a Caco y a Amy, un tipo bajo y fuerte les apuntaba con una pistola.

Otro más alto, el de la fría mirada, apuntó a Ricky.

—Quédate donde estás, Mercado. Y tú —dijo dirigiéndose a Lourdes—. Al suelo con las demás.

Lourdes se sentó junto a su familia y abrazó a sus hijas.

Ricky las oyó sollozar, sólo una vez antes de que aquel tipo apretara el gatillo.

Y le disparara.


Capítulo 10



La reunión se reanudó con la misma pregunta de Tyler.

—¿Por qué iba a estar muerto?

—Porque Valente le ha mandado unos asesinos a sueldo.

—Dios mío —de pronto le vinieron a la cabeza todas las misiones en las que había participado junto a Mercado, todos los años de camaradería.

—Sabemos que Valente contrató a unos sicarios en lugar de encargárselo a alguno de sus hombres. Así que o bien ya han matado a Mercado o éste ha fingido su muerte para escapar de Valente. Encontramos sangre en un almacén a las afueras de la ciudad y hemos comprobado que era de Mercado —el agente Yardley hizo una pausa antes de continuar con la explicación—. Según creemos, Mercado estaba llevando a cabo su propia investigación para encontrar pruebas que demostraran su inocencia y, cuando Valente se dio cuenta de que se acercaba a la verdad, mandó que lo mataran.

Tyler maldijo entre dientes. A juzgar por la tensión que había en su rostro, Yardley se sentía responsable de la situación de Mercado, culpable por no haber creído en su inocencia a pesar de lo mucho que había insistido Mercado en que ya no tenía relación alguna con la mafia.

—Si aún no lo han matado, está en peligro.

Yardley asintió.

—Hemos arrestado a Valente, pero eso no quiere decir que los sicarios no vayan a cumplir con el encargo. Valente se niega a admitir que haya mandado matarlo y mucho menos a anular la orden.

—Deberíamos interrogar a la mujer con la que viste a ese hombre en la tienda de repuestos —sugirió el sheriff.

—Estoy de acuerdo —dijo Yardley y después se dirigió a Tyler—. ¿Crees que hay alguna posibilidad de que ese tipo realmente sea Mercado?

—Sinceramente, no lo sé. Pero se parecía mucho a él.

—Merece la pena intentarlo —opinó Yardley poniéndose en pie—. ¿Quién es la mujer?

Tyler se puso en pie también.

—Se llama Lourdes Quinterez y tiene una cuadra de caballos a las afueras de la ciudad. Por la carretera vieja, cerca de la vaquería.

El sheriff se puso el sombrero y dijo:

—Vámonos.

Tyler salió de la oficina del sheriff con impaciencia. ¿Encontrarían a Mercado en casa de Lourdes, o se trataría simplemente de alguien que se parecía al antiguo mafioso?

Respiró hondo y no pudo evitar pensar que quizá en ese momento el verdadero Ricky Mercado, el leal ex marine, la oveja negra de los Cinco Magníficos, podría estar muerto.



* * * 



—¿Duele, Mercado?

Ricky vio aquella mirada fría clavada en él.

Tenía la camisa empapada de sangre a pesar de que la bala apenas le había rozado el hombro. Pero sí, dolía terriblemente.

—No es más que un rasguño —dijo lo bastante alto para que pudieran oírlo Lourdes, Caco, Amy y las gemelas, que seguían en el suelo de la cocina. Habían gritado al oír el disparo, ahora sin embargo estaban calladas, aunque seguramente muertas de miedo.

Ricky estaba en el salón, desde donde apenas podía ver a Lourdes, sólo sus botas y parte de sus piernas.

—¿Un rasguño? —repitió el tipo de la mirada fría—. Veremos si la próxima bala te hace más daño.

De pronto lo comprendió. Aquel hombre iba a torturarlo, a dejarle el cuerpo de agujeros para que se desangrara poco a poco antes de pegarle el tiro definitivo, el que acabaría con su vida. La mayoría de los asesinos a sueldo no perdían demasiado tiempo en realizar el trabajo encargado. Pero había algunos que sí.

—¿Qué te parece nuestro seguro? —le preguntó el asesino con una gélida sonrisa en los labios.

Ricky sintió que le faltaba el aire. Su seguro. Lourdes y su familia.

No podía ser. Estaban incumpliendo las reglas. Se suponía que la mafia nunca mataba a gente inocente, mujeres y niños que no habían hecho nada.

Ricky miró al más bajo de los dos. Estaba allí de pie como un soldado, un asesino bien entrenado. Un movimiento en falso y mataría a los rehenes.

A las personas que Ricky quería.

No podía hacerse el héroe. No podía intentar inmovilizar a dos hombres armados. Tenía que pensar otra alternativa para proteger a Lourdes y a su familia. Sabía que los asesinos profesionales no dejarían testigos. Una vez lo hubieran matado a él, las rehenes no tendrían posibilidad de sobrevivir.

—Empiezo a aburrirme —dijo el de la mirada fría—. Quizá debería dispararte en el otro hombro.

—No —se apresuró a decir Ricky—. No lo hagas.

—¿Me estás suplicando clemencia? —le preguntó enarcando las cejas—. ¿Es eso?

—No —Ricky se mantuvo firme, aferrándose a lo único que tenía—. Te estoy ofreciendo un trato.

—¿Qué?

—Ya me has oído. Un trato —Ricky se negaba a llevarse la mano al hombro, no quería darle la satisfacción de ver su dolor—. Ya te han pagado por mí —había estado con la mafia el tiempo suficiente para saber que esas cosas se cobraban por adelantado—. Ahora te ofrezco la oportunidad de ganar más dinero.

—No eres el primero que lo intenta.

Lo que quería decir que aquel tipo tenía la costumbre de torturar a sus víctimas, que disfrutaba oyendo sus súplicas.

—Tengo millones de dólares.

—¿Y qué? No podemos irnos de aquí así como así. No tardarían ni una hora en matarnos.

—Lo sé —cuando un sicario aceptaba un trabajo estaba obligado a llevarlo a cabo si no quería ser él el ejecutado—. Pero puedo fingir mi propia muerte; cambiaría de aspecto y desaparecería para siempre. Nadie lo sabrá jamás.

—¿Y qué hay de las mujeres y las niñas? —preguntó el que las tenía acogotadas en el suelo—. ¿Quién nos asegura que no se irán de la lengua?

—Lourdes hará cualquier cosa por proteger a su familia —aseguró Ricky—. Ninguna dirá nada y yo me aseguré de que no les falte de nada.

—¿También vas a pagarles a ellas por su silencio?

—En cierto modo, sí —la idea le revolvió el estómago, pero era lo único que podía hacer para salvarles la vida, debía asegurarles a esos tipos que Lourdes no les ocasionaría problemas.

—Estás loco, Mercado —dijo el de la mirada fría meneando la cabeza.

—Puede que no —intervino el bajito—. Está podrido de dinero, así que podría hacer lo que dice. Su tío era uno de los jefes más respetados del negocio.

—Pero ahora está muerto.

—Piensa en lo que nos ofrece —insistió el bajito.

—Es una trampa —el otro no se dejaba impresionar tan fácilmente.

—¿Qué trampa? O muere o desaparece. Podría irse a alguna isla perdida. ¿Tú qué elegirías?

—Nos está engañando, idiota. A la primera oportunidad nos cortaría el pescuezo.

Los dos asesinos siguieron discutiendo a gritos. Las niñas se pusieron a llorar.

Mientras la sangre le caía por el brazo, Ricky rezó para que la suerte estuviera de su lado, para que el tipo de la mirada fría no se pusiera a disparar a todo el mundo, incluyendo a su compinche, que parecía dispuesto a aceptar la oferta de Ricky.

A dejarlos con vida.



* * * 



Algo iba mal. Tyler y el resto del grupo lo supieron nada más llegar a la casa. Había juguetes desperdigados por el porche y una escoba tirada junto a un zapato de mujer y un florero, un rastro que conducía hacia la casa.

Alguien había arrastrado a varias personas al interior de la casa. A una mujer mayor, a juzgar por el zapato ortopédico, y a varios niños.

—Creo que tienen rehenes —susurró Tyler.

Yardley asintió, ya con la pistola en la mano.

Oyeron voces procedentes de la casa, llantos de niños y varios hombres discutiendo.

El coronel Westin se ofreció a comprobar que no había nadie más en el resto del rancho. Yardley y Campbell se dirigieron a la parte trasera de la casa. Después de pedir refuerzos, el sheriff se quedó junto a Tyler, a investigar dónde se encontraban los rehenes y si Mercado estaba entre ellos. Tyler podría establecer contacto con su antiguo compañero de los marines.

Si es que seguía vivo.

El tiempo pasaba y Ricky seguía buscando una solución. Otro plan. La discusión entre los dos asesinos era cada vez más enérgica y ruidosa.

Las niñas lloraban cada vez más alto.

—¡Qué alguien haga callar a esas mocosas! —gritó el hombre alto—. O lo haré yo.

Lourdes debió de hacer algo porque las niñas se callaron de inmediato y no se volvió a oír nada más. Ni el más leve ruido.

El más bajo de los dos asesinos siguió discutiendo acaloradamente. Quería el dinero, los millones de Ricky.

Ricky miró hacia la cocina. Aún veía las piernas de Lourdes. Habría deseado estar con ella y poder abrazarla.

Pero era imposible...

De pronto vio algo por el rabillo del ojo, un movimiento al otro lado de la ventana del salón. Las cortinas estaban prácticamente cerradas, sólo quedaba un pequeño hueco por el que entraba la luz.

Una luz que había empezado a parpadear.

El asesino de mirada fría no lo notó porque estaba de espaldas a la ventana, pero Ricky sí vio las ráfagas.

Un destello. Otro destello. Una pausa. Un destello.

El corazón le dio un vuelco.

Era alguien de su antigua unidad y estaba utilizando el código que habían creado para comunicarse durante las misiones. Ricky observó las luces. Murdoch, Westin. Sheriff. FBI. ATE. El corazón estaba a punto de salírsele del pecho. Habían acudido a ayudarlos. A liberar a los rehenes.

Ricky se llevó la mano a la frente para hacer saber a Murdoch que había recibido el mensaje. No podía verlo, pero sabía que Tyler Murdoch lo observaba desde fuera. Se reanudaron los destellos. Tenían a alguien en cada entrada, decía. Más luces. «Dinos cuándo», decía esa vez.

Los asesinos seguían discutiendo.

El más bajo le dijo a su cómplice que se fuera al infierno y decidió mandarlo allí personalmente.

Le apuntó con la pistola. Era el momento.

Ricky le hizo la señal a Murdoch.

Ahora. Ahora. Ahora.

Si había tiros, Lourdes y su familia no estarían en la línea de fuego.

Mientras la unidad se adentraba en la casa silenciosamente, el bajito disparó al de la mirada fría, que cayó al suelo. Pero no estaba muerto.

No respondió al ataque sino que apuntó a Ricky con su semiautomática. Parecía decidido a llevárselo consigo y así evitar que su cómplice traidor se hiciera con el dinero.

Demasiado tarde, pensó Ricky abalanzándose sobre él. De una patada le quitó la pistola, pero él lo agarró del pie y lo tiró al suelo. Ricky luchó con su enemigo, olvidándose del tremendo dolor que sentía en el hombro.

Por el rabillo del ojo vio que Westin y Murdoch tenían al otro asesino. El sheriff estaba en la cocina atendiendo a los rehenes.

Ricky le dio un rodillazo en la entrepierna a su atacante y, antes de que pudiera recuperarse del golpe, Yardley lo agarró y le puso las esposas.

Todo había acabado.

En cuestión de segundos, había vuelto la calma.

Ricky se negó a ir al hospital e insistió en que Murdoch le curara la herida nada más, cosa que su ex compañero hizo sin problema. ¿Por qué armar tanto lío? Comparada con el agujero que tenía en el corazón, la herida que tenía en el hombro realmente no era más que un rasguño.

El sheriff Wainwright, su ayudante y los operarios de la ambulancia se habían marchado ya. Los demás seguían allí; la agente Campbell estaba con Lourdes, Caco, Amy y las niñas, ayudándolas a recuperarse de la traumática experiencia.

Ricky apenas había visto a Lourdes o a las demás y ahora tenía que hablar con Murdoch, Westin y Yardley. Ya les había contado lo de la amnesia y de cómo había ido recuperando la memoria y ellos le habían puesto al día del caso. Sabía pues que habían detenido a Valente, pero que había otro elemento clave en la operación de contrabando de armas que aún seguía en libertad, se trataba de Xavier González.

González era un importante miembro de El Jefe, una organización terrorista que estaba sembrando horror en Centroamérica y que se había visto beneficiada con el arsenal que les había llegado de contrabando procedente de Texas.

—¿Tenéis idea de dónde está? —les preguntó Ricky.

—Cuando se dio cuenta de que estaba acorralado volvió a Mezcaya —respondió Yardley—. Sabe que en suelo extranjero no podemos tocarlo.

Ricky miró a Westin, pues González lo había acosado duramente. Había mutilado a su ganado y había aterrado a su mujer. Westin había sido el responsable de la muerte del padre de González por lo que éste había pretendido vengarse de él a través de la mujer que amaba.

—¿Va a ir por él, señor? —le preguntó Ricky al ex marine convertido en ranchero.

Westin no lo dudó un segundo.

—Sí.

Ricky lo miró a los ojos.

—Entonces cuente conmigo. Dígame dónde y cuándo y allí estaré.

—¿Estás seguro de que estás en condiciones, Mercado?

—Me las arreglaré —lo que no sabía si podría soportar era el no ver a Lourdes, no poder tocarla.

—Le debo una disculpa —dijo de pronto Yardley, el agente de la ATF que había señalado a Ricky como principal sospechoso de aquella red de tráfico de armas—. Por todas esas semanas que hice que su vida fuera un infierno.

—Tenía pruebas que apuntaban hacia mí.

—Sí, todas inventadas por Valente.

—Bueno, ya ha pasado. Además yo hice lo mío para defenderme.

—¿Sí?

—Claro —respondió Ricky esbozando una sonrisa—. Cada vez que lo veía con la agente Campbell, flirteaba con ella para molestarlo a usted. ¿Sigue encaprichado de ella, Yardley?

—No —el agente de la ATF se echó a reír—. Conseguí superarlo, pero tuve que casarme con ella y dejarla embarazada.

Todos lo felicitaron efusivamente.

—Era la única manera de no perderla —bromeó el futuro padre.

Ricky suspiró, angustiado. Él iba a perder a Lourdes y no sabía qué hacer. Todos sus planes de futuro, todos sus sueños estaban a punto de truncarse.

—Oye, Mercado —intervino Murdoch—. Yo también tengo que pedirte disculpas por tratarte tan mal la última vez que te vi. Por no creer que realmente te habías alejado de la mafia.

Ricky se encogió de hombros. No sabía qué decir, la relación que había tenido en el pasado con el crimen organizado lo atormentaría durante el resto de su vida.

Una vida larga y triste sin Lourdes.

Ella apenas lo había mirado después de que las liberaran, después de que Ricky hubiera puesto en peligro a toda su familia.

Elise Campbell apareció en la puerta del salón y Yardley se acercó a hablar con su esposa.

Su esposa embarazada.

Ricky envidiaba a Yardley por tenerla. Y a Murdoch y a Wesún también. A ambos los esperaban en casa sus esposas, las mujeres que amaban.

Elise miró a Ricky.

—Las niñas quieren verte.

—¿De verdad?

—Aún están un poco alteradas, pero creo que tu presencia las ayudará a calmar sus temores.

—Gracias —dijo Ricky, que había visto la amabilidad y la ternura con la que había tratado a Lourdes y a toda su familia.

Pidió disculpas y se dirigió al dormitorio de Lourdes, donde se habían refugiado todas.

Abrió la puerta, ansioso por verlas. Y con miedo.

Un miedo horrible a que Lourdes lo rechazara.


Capítulo 11



Lourdes lo vio entrar en la habitación y sintió que el corazón se le subía a la garganta.

De pronto no podía respirar, no podía pensar. Cuando había oído el disparo antes, al principio había creído que lo habían matado. El hombre al que amaba había yacido en el suelo en un charco de sangre.

Seguía amándolo, pero su mundo le daba miedo. Su pasado, su futuro, ahora todo lo que lo rodeaba le daba miedo.

Estaba en el centro de la habitación, sin camisa y con el hombro vendado.

Lourdes deseaba acercarse y abrazarlo, acariciar su rostro y memorizar sus rasgos, pero no sabía cómo hacerlo sin llorar por lo que habían perdido.

Sus hijas, acurrucadas junto a ella, habían pedido verlo, pero ahora de repente se sentían tímidas con el hombre al que estaban deseando poder llamar papá.

Caco y Amy estaban también en la habitación. Caco sentada en una mecedora junto a la ventana y Amy de pie, apoyada en el tocador. La adolescente fue la primera en hablar.

—Esto es como Los Soprano. Aún no me creo lo que ha pasado. Estábamos muy asustadas.

Juan se acercó. No, ya no era Juan, pensó Lourdes. Ricky se acercó. Ricky Mercado.

—Lo siento —dijo él.

—No te preocupes. Estamos bien —Amy soltó una risa nerviosa—. Además a mí me gusta Los Soprano. Es una serie genial.

Lourdes respiró hondo. ¿Genial? No tenía nada de genial amar a un hombre que había sido un reputado jefe de la mafia. Elise Campbell le había contado algunas cosas sobre Ricky, sobre la familia en la que le había tocado nacer.

Ahora sabía que lo habían implicado en una operación de tráfico de armas, pero que en realidad era inocente. Y que ya no tenía ningún tipo de vínculo con la mafia. Si eso era posible. ¿Acaso podía un hombre apartarse de la mafia y no pasar el resto de su vida mirando a su espalda?

Nina se acercó al borde de la cama.

—Esa mujer nos ha dicho que los hombres malos se han ido. ¿Es verdad? —le preguntó a Ricky.

—Sí —se acercó a ella y le acarició la mejilla—. Ya se han ido, preciosa.

La niña se puso de pie en la cama para abrazarlo y él la estrechó en sus brazos con una emoción que se reflejaba en la expresión de su rostro.

—Pensamos que ese hombre te había matado —le dijo—. Y que el otro iba a matarnos a nosotras.

Ricky la mantuvo junto a su pecho, sin apartarla ni un centímetro.

—Ahora ya estáis a salvo.

—¿Te duele la herida?

—Un poco —dijo con una leve sonrisa—. Pero no mucho.

Paige se acercó también y él la abrazó como pudo.

—Os quiero mucho —susurró Ricky—. A las dos. Y siempre os querré.

Lourdes sabía que ellas también lo querían, pero el amor era mucho más sencillo para los niños.

Para ellas, Ricky seguía siendo Juan.

Teniendo a las gemelas en sus brazos, Ricky levantó la vista hacia ella. Sus miradas se encontraron y Lourdes sintió el dolor que había en su alma. El mismo dolor que la torturaba a ella.

Volvían a ser dos desconocidos. Ricky Mercado y ella apenas se conocían el uno al otro.

—¿Sabes? —dijo Nina, que parecía haber recuperado la energía para hablar—. Cuando ese hombre nos agarró en el porche, Caco le dio con la escoba, pero entonces llegó el otro y se la quitó.

Ricky se volvió hacia la valiente comanche y ella suspiró.

—Estaba barriendo el porche y las niñas estaban jugando. Amy estaba dentro viendo la tele. Nos agarraron desprevenidas.

—Lo siento mucho —dijo Ricky una vez más—. Nunca pretendí ocasionar el menor daño a tu familia.

—Lo sé —dijo Caco levantándose de la mecedora—. ¿Me dejas que te vea el hombro?

Ricky asintió y Lourdes se dio cuenta de lo mucho que significaba para ella que Caco se preocupara por su herida.

—Tu amigo ha hecho muy buen trabajo —admitió Caco mirando bajo el vendaje—. Pero me gustaría prepararte un emplasto que ayude a curar la zona.

Caco salió de la habitación para preparar las hierbas, para fingir que todo había vuelto a la normalidad, que podrían seguir con sus vidas y volver a lo de antes.

Pero no podía ser, pensó Lourdes.

Juan Guapo se había ido y en su lugar estaba Ricky Mercado, un hombre alto, oscuro y peligroso.

El hombre al que amaba, pero con el que le daba miedo afrontar el futuro.



* * * 



La noche llegó sin sobresaltos. Hacía ya horas que Murdoch, Westin y los agentes del gobierno se habían marchado. Ricky, sin embargo, se había quedado para poder hablar a solas con Lourdes.

La esperaba en el porche después de haber ido a darles un beso a las gemelas y de que Caco le pusiera el emplasto en la herida. También había hablado un rato con Amy, que se moría de ganas de contarles lo ocurrido a sus amigos.

Lourdes salió poco después, llevaba unos vaqueros, una blusa y el pelo suelto. Estaba preciosa.

—¿Se han quedado dormidas? —le preguntó.

—Sí, pero no querían dormir solas, así que Caco se las ha llevado a su habitación.

—Lo siento —no sabía cuántas veces había dicho aquellas palabras ya, pero la culpa lo devoraba por dentro. No podía perdonarse lo que les había hecho a Lourdes y a su familia.

Ella se rodeó a sí misma con los brazos del mismo modo que habría deseado hacerlo Ricky, pero podía ver en sus ojos que ahora le tenía miedo. Temía lo que él representaba.

Por fin se sentó a su lado y juntos perdieron la mirada en la oscuridad de la noche.

—¿Qué puesto tenías exactamente en la mafia? —le preguntó después de un breve silencio.

Ricky sintió que la vergüenza le quemaba el estómago.

—Era el segundo al mando.

—Entonces tenías mucho poder —no se volvió hacia él, no lo miró—. Uno de esos hombres dijo algo de que tu tío era... un jefe muy respetado.

—Mi tío Carmine fue durante muchos años el jefe de la familia. A mí me influyó mucho; a veces era como un padre para mí, más que mi propio padre.

—¿Cómo murió?

—De un ataque cardíaco.

—¿Y tu padre?

—Aún sigue vivo —Ricky pensó en Johnny Mercado—. Yo quiero a mi padre, pero es una persona muy débil que deja que todos lo mangoneen. Es un buen hombre, pero no tiene agallas.

—¿Y tu tío sí las tenía?

—Sí. No había nada que Carmine no pudiera arreglar —hizo una pausa—. Era un mafioso de la vieja escuela. Estaba metido en negocios oscuros, por supuesto, pero tenía cierta honorabilidad.

—¿Y tú estabas inmediatamente por debajo de él en el escalafón?

Ricky asintió. Comprendía que Lourdes necesitara saber esas cosas, que sólo intentaba comprender su pasado.

—Yo siempre he tenido una relación de amor y de odio con la mafia. De adolescente me moría por formar parte de todo eso, pero al mismo tiempo sabía que no estaba bien. Mi padre me envió a la Escuela Militar de Virginia para alejarme de los negocios de la familia.

—Pero no sirvió de nada —adivinó Lourdes.

—El tío Carmine me eligió para ser el segundo al mando, pero es más complicado. Cuando pensé que mi hermana había muerto, me volví loco. La tristeza me acercó más a la familia y a los negocios al margen de la ley. Los hombres a los que yo creía responsables de su muerte eran mis amigos, mis compañeros de los marines. No podía soportar estar cerca de ellos —resopló con angustia—. Pero la verdad era que mi hermana no había muerto, había fingido su muerte para huir de Frank Del Brio, que en aquella época era su prometido. Él también pertenecía a la mafia, es uno de los mayores hijos de perra que puede haber en el mundo.

—¿Tu hermana está viva?

—Sí, Haley está viva. Pero yo no me enteré hasta el año pasado, por eso mezclaba los recuerdos.

Ahora sin embargo recordaba hasta el último detalle, incluyendo el cuerpo sobre el que había llorado. Aquello era algo que tenía que explicarle a su hermana la próxima vez que la viera; ya era hora de ser honesto con todo el mundo y confesar la clase de hombre que había sido. Todas las cosas que había hecho y de las que se avergonzaba profundamente.

—No trato de justificarme, Lourdes. Nadie me obligó a entrar en la familia; tomé la decisión yo solo. Era joven y arrogante, me gustaba vivir deprisa y jugar con la muerte y con la ley.

—¿Alguna vez te detuvieron?

—No.

—¿Pero sí que has cometido delitos?

—Sí —respondió con total sinceridad—. Pero hubo cosas en las que jamás quise meterme —añadió al ver el horror en su rostro. Ricky sabía que merecía saber toda la verdad, pero le estaba resultando más difícil que responder ante los federales porque Lourdes era la mujer que amaba, la mujer con la que deseaba casarse—. Nunca participé en el tráfico de drogas, ni de armas, tampoco en la extorsión, ni en ningún tipo de estafa.

—Pero sí hiciste muchas otras cosas relacionadas con el juego, el contrabando, el robo...

Se hizo un silencio durante el que Ricky tuvo tiempo de ver la terrible imagen de él que daban aquellas palabras.

—Seguramente habría acabado en la cárcel de no haber sido por Haley —admitió—. Mi hermana desapareció para ayudar a los federales a atrapar a Frank Del Brio. A cambio de dicha ayuda el FBI le ofreció inmunidad para papá y para mí, que entonces trabajábamos para Del Brío. Carmine estaba enfermo, por lo que fueron por Del Brio al que consideraban el jefe de facto. Cuando mi tío murió, él se convirtió en el nuevo jefe de la familia Mercado. Yo no quise serlo, pero tampoco quería que Del Brío se hiciera con el poder de mi familia —hizo una breve pausa—. Nunca me fié de Frank, así que me quedé en la familia para vigilarlo. Creo que él me mantuvo en lo más alto por el mismo motivo.

—¿Cuánto tiempo llevas alejado de la mafia?

Se tomó unos segundos para pensar la respuesta.

—Espiritualmente, muchos años, pero técnicamente sólo hace cuatro o cinco meses.

—¿Alguna vez has matado a alguien?

Ricky sintió que se le detenía el pulso.

—No soy un asesino.

—Pero la mafia sí mata a gente a veces.

—Sí, pero lo que ha ocurrido hoy aquí no es habitual. Hay ciertas reglas que todo el mundo cumple. Se puede atacar a los miembros de la mafia, pero jamás a su familia, ni tampoco se toman rehenes —respiró hondo para intentar deshacer el nudo que tenía en la garganta—. Frank Del Brio no respetó esas reglas y parece que Valente tampoco, pero te aseguro que acabará pagando por haber contratado a unos sicarios dispuestos a matar mujeres y niños. Si alguna vez sale de la cárcel, alguien de la familia se encargará de él, si es que no lo hacen en prisión.

—Estamos hablando de asesinatos.

—Fueron en contra de un código de honor. Así es como funcionan las cosas, Lourdes.

—Es horrible —murmuró ella—. Es todo horrible.

Sí, pensó Ricky. Había elegido una vida horrible.

Lourdes giró la cabeza hacia otro lado y ambos se quedaron callados. ¿Podría alguna vez volver a mirarlo sin pensar que había pertenecido a la mafia?

—Ya recuerdo de dónde saqué tu cruz —le dijo entonces, pues necesitaba abrir su corazón a ella—. Y por qué decidí llevarla siempre puesta.

Ella volvió a mirarlo, sus ojos se encontraron y Ricky sintió el deseo de abrazarla y no dejarla marchar nunca más. Pero era demasiado tarde.

—Cuéntamelo —le pidió.

—Yo tenía algunos negocios con la casa de empeños. Negocios algo turbios. El dueño vendía objetos robados por la familia.

Lourdes no dijo ni palabra, se limitó a observarlo y a escuchar.

—Un día vi la cruz y me llamó la atención. No sabía que el hombre que la había empeñado se la había robado a su mujer. De pronto sentí la necesidad de aferrarme a algo que me acercara a Dios, que me hiciera sentir protegido. Le dije al dueño que me la enseñara y entonces vi la inscripción.

—Para que te proteja siempre —dijo ella.

—Sí —recordaba lo reconfortantes que le habían parecido aquellas palabras—. Me pareció que aquellas palabras habían sido escritas para mí.

—¿El dueño de la tienda te regaló la cruz?

—No. Intentó hacerlo, pero yo insistí en pagársela. No quería que aquel colgante tuviese nada que ver con los negocios de la familia Mercado, quería separarlo de esa parte de mi vida.

—Y eso es lo que hizo también Juan Guapo —dijo Lourdes con voz temblorosa—. Separarse de todo eso.

—Sí —Ricky esperó, rezando para que Lourdes lo perdonara por sus pecados, pero no lo hizo. Se puso en pie—. Me iré por la mañana. Voy a pedirle a Westin que mande a uno de los empleados de su rancho. Seguramente mande a Juan.

—¿Juan?

—Sí, tiene un empleado que se llama Juan.

—Gracias —dijo Lourdes en un tono apenas audible.

Ricky la miró y sintió que se le rompía el corazón un poco más.

—Lourdes, yo puedo salvar tu rancho. Tengo mucho dinero; llevo mucho tiempo invirtiendo en propiedades inmobiliarias. Soy uno de esos tiburones de los que hablabas, excepto que yo no robo ni intimido a nadie.

Lo cual seguramente parecía increíble dado su pasado.

—¿Me estás ofreciendo un préstamo?

—No. Te estoy ofreciendo saldar tus deudas. Me gustaría darte todo lo que necesitas para sacar al rancho de la situación en la que se encuentra.

Lourdes se puso en pie y miró para otro lado unos segundos. La brisa le levantó el pelo.

—No puedo aceptar tu dinero.

El corazón se le rompió un poco más.

—No tiene nada que ver con la mafia. La herencia de mi tío Carmine se destinó a obras benéficas. Este dinero lo he ganado honradamente.

—No me parece bien aceptarlo.

Ricky no sacó las manos de los bolsillos. Se sentía incómodo y solo. Le dolía que Lourdes no aceptara su dinero, que no dejara que él la ayudara con un dinero que había ganado para demostrarse a sí mismo que podía hacer algo más que mentir, robar y engañar.

—Diles a todas que las quiero y que las echaré mucho de menos.

Lourdes lo miró con los ojos llenos de lágrimas.

—¿Entonces te vas?

—Sí —a menos que ella le pidiera que no lo hiciera. Pero no lo hizo. Cuando bajó del porche sólo lo siguió la oscuridad.

Y el horror de ser Ricky Mercado.



* * * 



Habían pasado ya tres días y Lourdes no podía dejar de pensar en él, de echarlo de menos y de preguntarse qué estaría haciendo.

Estaba en la cocina esperando a que se hiciera el café y mirando la máquina con los ojos vidriosos por la falta de sueño.

Era un ex mafioso, no dejaba de repetírselo para convencerse a sí misma de que no era el tipo de hombre al que debía amar. Bajó la mirada al suelo, al lugar en el que su familia y ella habían permanecido mientras aquel tipo les apuntaba con una pistola y sus hijas lloraban aterradas, una imagen que no la dejaba dormir por las noches.

Desde entonces había vuelto a hablar con Elise Campbell un par de veces y la agente había confirmado lo que le había dicho Ricky, le había asegurado que estaban a salvo, que Valente había incumplido las reglas de la mafia y que seguramente no tardaría en ser castigado. Lourdes no estaba segura de lo que sentía al respecto, pero era un alivio saber que nadie más intentaría atacar a su familia, que aquella pesadilla había acabado.

Pero, ¿y Ricky? ¿También él estaba a salvo? ¿O siempre sería un mafioso al que podían atacar?

Los ojos se le llenaron de lágrimas al pensar aquello y de nada sirvió parpadear cuando oyó la puerta de la cocina.

—Estás llorando —dijo Amy nada más verla.

Lourdes se secó los ojos y las mejillas rápidamente.

—Aún estoy un poco nerviosa. Supongo que es normal después de lo ocurrido.

—¿No será que echas de menos a Juan... a Ricky? —le preguntó la adolescente frunciendo el ceño—. Yo también lo echo de menos.

Igual que el resto de la familia. Las gemelas preguntaban por él todos los días y a Caco le preocupaba que no se estuviera poniendo el emplasto que le había preparado. Ninguna de ellas podía quitárselo de la cabeza.

—Estoy preocupada por él —admitió Lourdes.

—Entonces llámalo.

Podría hacerlo, pero le daba miedo el efecto que podría tener en ella el volver a oír su voz.

—A ti no te ha afectado su pasado, ¿verdad? —preguntó al pensar en la tranquilidad con que le había aconsejado que lo llamara.

—No.

—Pero lo que hacía no estaba bien, Amy. Era un delincuente.

—Lo sé.

—Esto no es una serie de televisión. No quiero que lo idolatres por ser un mafioso.

—No es eso —aseguró Amy con firmeza—. Pero lo admiro por tener el valor de salir de ese mundo. ¿Te imaginas lo que debe de ser nacer en una familia así?

—No —la verdad es que le resultaba imposible imaginarlo.

—¿Cómo pudiste acostarte con él y luego olvidarlo tan fácilmente y dejar que se fuera?

Aquella pregunta la agarró desprevenida, no esperaba que una niña de quince años le preguntara algo así.

—No lo he olvidado.

—Pero sí dejaste que se fuera.

—Es muy complicado.

—Él quería que le pidieras que se quedara.

—¿Te lo dijo él? —preguntó con el corazón encogido.

—No, pero era evidente. Le rompiste el corazón.

Las lágrimas volvieron a caer por su rostro.

—Me da miedo amarlo. Y perderlo.

—Mira, sólo puedo decirte que en la vida no hay garantías. Podrías casarte con un tipo aburrido que no hace más que ir de casa a la oficina y de la oficina a casa y un día podría atropellarlo un camión al cruzar la calle.

Lourdes se tapó la boca para no reírse.

—No voy a casarme con un tipo así.

—Ni tampoco con Ricky.

La sonrisa se borró de sus labios de golpe.

Deseaba casarse con él con todas sus fuerzas, pero no sabía cómo enfrentarse al peligro que suponía su pasado, ni a la incertidumbre de su futuro.

—Sólo quiero saber que no va a pasarle nada. Es la única garantía que quiero.

—Pues no es posible —dijo la adolescente.

—Lo sé —y precisamente porque lo sabía, sólo quería volver a la cama, acurrucarse y abrazar la almohada como si fuera su cuerpo cálido y maravilloso.

—¿Vas a llamarlo? —preguntó Amy.

Lourdes miró el teléfono y sintió que el miedo la invadía.

—No.

—¿Qué vas a hacer entonces?

—No tengo ni idea —recordó su sonrisa, sus besos, sus caricias—. Ni la menor idea.


Capítulo 12



Casi una semana después, Ricky abrió la puerta de su casa y se encontró con Haley. Su impetuosa hermana había ido a visitarlo acompañada de su hija, la pequeña Lena, que sonreía en su regazo.

—Estás evitándome —dijo con una seriedad que contrastaba con la alegría del bebé—. Desapareces durante más de un mes y después pretendes que me conforme con un par de llamadas de teléfono.

No tenía fuerzas para aquello. No estaba preparado para que su hermana lo viera triste por culpa de una mujer.

¿Triste?

No estaba triste, tenía que admitir que estaba destrozado.

—Está bien —dijo él abriendo la puerta de par en par—. Entra y dame a mi sobrina.

Después de darle a la niña, Haley echó mano de la enorme bolsa que llevaba y sacó un montón de cartas.

—Te he recogido el correo.

—Déjalo ahí mismo —le pidió señalando un escritorio ya saturado de papeles.

La casa entera estaba hecha un desastre. Había comprado aquella preciosa casa de labranza unos meses atrás, con la idea de que su restauración le serviría de objetivo. Quería convertirla en un lugar en el que echar raíces.

Pero no conseguía organizarse, ni pensar con claridad.

—Sigues teniendo el pelo rubio —le dijo a su hermana.

Pero eso no era lo único que había cambiado, sus rasgos también eran diferentes; se había convertido en alguien diferente después de fingir su propia muerte. Pero para él seguía siendo la misma, su querida hermanita.

—Tenía intención de volver a ponerme el color original, pero aún no he tenido tiempo de hacerlo. Estaba demasiado preocupada por ti.

—Estoy bien.

—Pues tienes muy mal aspecto.

Ricky miró a su sobrina y le dio una bola de papel arrugada para que jugara con ella y se sentó junto a su hermana en el sofá.

—Ricky, dime qué está pasando.

—Nada.

—No es eso lo que me ha dicho Tyler.

Estupendo, Murdoch le había hablado de Lourdes. ¿Acaso no podía guardarse su dolor para él solo?

—La verdad es que hay algo de lo que me gustaría hablar contigo.

Haley lo miró fijamente.

—Te escucho.

—Es sobre ese cuerpo —dijo él sin saber cómo empezar.

—¿Qué cuerpo?

—El que se suponía que era tuyo.

—Frank lo puso así para asegurarse de que Luke y los demás parecieran culpables.

Luke y los demás eran los antiguos compañeros de Ricky: Luke Callaghan, Tyler Murdoch, Spence Harrison y Flynt Carson.

—Es cierto, pero el tío Carmine también participó en el complot. Y yo también. Me convencieron de que era lo único que se podía hacer.

—Dios mío, Ricky.

La decepción que había en su voz le partió el corazón más de lo que ya estaba, pero debía seguir adelante, llevaba demasiado tiempo arrastrando la culpa.

—¿De quién era el cuerpo?

—No lo sé. El tío Carmine lo hizo traer de México —y él había llorado sobre el cuerpo de una mujer a la que no conocía—. Pensábamos que realmente estabas muerta, Haley. Y cuando fui al depósito me derrumbé. Vi el cuerpo y lloré por ti. Te echaba mucho de menos —respiró hondo para poder continuar—. Sé que Frank quemó la consulta del dentista para que nadie pudiera acceder a tus informes —y se había asegurado también de que no hubiera ni rastro del ADN de Haley que pudieran comparar con el del cadáver—. Yo participé en aquel engaño que podría haber llevado a la cárcel a mis amigos.

Afortunadamente no había funcionado y Luke y los otros habían sido absueltos. Años después, Haley había aparecido, viva. Pero Ricky seguía sintiéndose culpable por lo que había hecho.

—No te preocupes más, hermanito. De eso hace ya mucho tiempo —le dijo poniéndole la mano sobre el brazo.

—Lo siento. Debería habéroslo dicho antes a Luke y a ti.

—Mi marido lo comprenderá. Después de todo lo que hemos pasado los tres, no va a culparte por eso —le retiró el pelo de la cara con enorme cariño—. Ahora tenemos que pensar en el futuro y dejar atrás el pasado para siempre.

—¿Entonces me perdonas?

—Claro que te perdono —respondió ella sin dudarlo—. Ahora dime qué más te preocupa.

—No puedo —no podía hablar de Lourdes, ni siquiera con Haley.

Su hermana no insistió, no quiso presionarlo. Se limitó a quedarse con él, transmitiéndole su cariño. Un rato después anunció que debía irse, pero prometió volver por la noche con una lasaña casera para asegurarse de que comía algo.

Ricky volvió a quedarse solo. Comenzó a dar vueltas por la casa sin saber qué hacer, entonces recordó el correo.

Después de echar un vistazo a las cartas se fijó en que también había llegado un pequeño paquete.

El corazón le dio un vuelco.

Era de Lourdes.

Rasgó el papel con impaciencia.

Y dentro encontró la cruz.

No había ninguna nota, pero la inscripción lo decía todo.


Para que te proteja siempre.



El sol se acercaba ya al horizonte pintando el cielo de tonos rojizos. Ricky llamó a su hermana para cancelar la cena y se dirigió a casa de Lourdes, conteniendo la respiración durante prácticamente todo el camino.

Aparcó frente al apartamento en el que había pasado su última temporada en el rancho y lo miró. Se preguntaba si tenía derecho alguno a estar allí. Entonces se dio cuenta de que la puerta estaba abierta e inmediatamente supo que Lourdes estaba dentro. Podía sentirla.

Estaba en el lugar en el que habían hecho el amor por primera vez.

Sintió un hormigueo en el estómago. ¿Estaría preparando el apartamento para otra persona? Quizá ya tuviera un nuevo empleado.

Ricky respiró hondo y salió del coche.

Al llegar al apartamento se quedó de pie en el umbral de la puerta. Lourdes estaba de espaldas a él, llevaba el pelo recogido en una sola trenza. Deseaba abrazarla, acariciarla y aferrarse a ella para siempre.

Pronunció su nombre suavemente para no asustarla.

—Lourdes.

Ella se dio media vuelta y lo miró. Durante un momento simplemente se miraron el uno al otro, en silencio.

—He venido a darte las gracias —anunció llevándose la mano al pecho, donde estaba la cruz—. No sabes cuánto significa para mí.

—Quería que la tuvieras.

—¿Por qué?

—Porque no quiero que te pase nada.

Ricky se acercó un poco a ella, lo justo para poder hablar con más comodidad. Pero ella dio un paso atrás.

—¿Me tienes miedo, Lourdes? —le preguntó, aterrado ante tal posibilidad.

—No, tengo miedo por ti, Ricky.

Era la primera vez que decía su nombre.

—No entiendo.

—Tengo miedo de lo que pueda pasarte.

—Estoy bien. Nadie intentará hacerme nada.

—¿Cómo puedes estar seguro?

—No puedo. Pero no voy a hacer nada para llamar la atención, para hacer enfadar a la mafia —sólo quería seguir adelante, vivir todo lo tranquilo que pudiera estar un ex miembro del crimen organizado.

—Eso no me hace sentir más tranquila.

—¿Por qué? ¿Aún te importo?

—Claro que me importas.

—¿Como amigo?

Lourdes se quedó paralizada. ¿Cómo podría explicarle lo que sentía, lo confusa que estaba?

Había ido allí para estar en el lugar en el que él se había duchado, había tomado café y había leído el periódico. Pero no había imaginado que aparecería él.

Dios, seguía amándolo y deseándolo con todo su corazón.

—Deberías marcharte —dijo antes de que él hiciera algo que la hiciera flaquear.

—Si eso es lo que quieres —la miró con una expresión profundamente triste. Después se dio la vuelta para marcharse.

—¡No!

Un segundo después estaban el uno en brazos del otro. Él la estrechó y la apretó contra su cuerpo.

—Quédate conmigo —susurró ella.

Él la miró a los ojos.

—¿Cuánto tiempo?

Le temblaban las rodillas y el corazón parecía querer escapársele del pecho. Su olor la envolvía como un recuerdo.

¿Bastaría con una sola noche?

¿Podría volver a hacer el amor con él y luego dejarlo marchar?

No. Jamás podría vivir sabiendo que había cometido semejante error.

—Para siempre —dijo con la voz rota—. Quédate conmigo para siempre.

—¿Estás segura?

—Sí —completamente segura.

—¿Y qué pasa con lo que he hecho? ¿Con los delitos que he cometido?

—No soy yo la que debo perdonar tus pecados. Eso es algo entre Dios y tú.

Pero sabía que él no era como Gunther. Ricky Mercado tenía conciencia, sentía remordimientos por lo que había hecho.

—¿Confías en mí? —le preguntó él—. ¿De verdad crees que no volveré a caer?

Lo miró a los ojos y en ellos encontró sinceridad y amor.

—Sí. Confío en ti. Confío en Juan y también en Ricky —porque él era ambos hombres—. Te conozco y sé que tienes un buen corazón.

—Tú eres todo mi corazón. Tú y tu familia.

Lourdes miró la cruz que colgaba de su cuello y supo que estaban destinados a estar juntos. Siempre lo habían estado.

—¿Cómo llegaste aquí la noche que te atacaron?

—Los sicarios me atacaron en uno de los almacenes que tengo a las afueras de la ciudad. Estaba oscuro y conseguí escapar entre los edificios. Llegué a una gasolinera cercana, donde me subí a un remolque para caballos que estaba enganchado a una camioneta.

—Era mi camioneta, ¿verdad?

—Sí.

De pronto todo tenía sentido. Lourdes había ido a enseñar un potro a un posible comprador y de vuelta a casa, había parado en la gasolinera. Ella misma había llevado a Ricky Mercado hasta su rancho.

—Me bajé del remolque cuando tú saliste a abrir el portón —siguió explicándole—. Dormí en la cuadra y tú me encontraste por la mañana.

—Fue el destino —un destino del que no podían huir.

—Sí.

Lo miró para memorizar sus rasgos, los rasgos que tanto amaba.

—¿Quieres casarte conmigo?

—Sí —dijo ella con los ojos llenos de lágrimas.

—¿Y dejarás que adopte a tus hijas?

—Sí, sí —sería el padre perfecto para sus hijas, un hombre que las querría y las protegería.

—Esto es más de lo que merezco.

Sus bocas se fundieron en un beso que dio lugar a más caricias y pronto estuvieron los dos desnudos. Pero no se apresuraron, una vez en el sofá siguieron acariciándose durante horas hasta que la pasión se apoderó de ellos y ya no pudieron controlarla.

Sus cuerpos se convirtieron en uno solo y, al mirarse a los ojos, ambos supieron que cualquier sacrificio que tuvieran que hacer para estar juntos merecería la pena. Lourdes supo que Ricky no permitiría que tuviera miedo a nada.

Alcanzaron juntos el clímax, unidos para siempre.



* * * 



—¿De verdad vas a ser nuestro papá? —Nina miró a Ricky y se rió. Llevaba días haciéndole la misma pregunta.

—Sí.

—¿Y mamá y tú vas a tener más hijos? —era el turno de Paige.

—Eso espero —y podría ocurrir en cualquier momento porque llevaban días haciendo el amor sin ningún tipo de protección.

Amy entró en el salón en ese momento y Nina no esperó a darle la noticia.

—¿Sabes que vamos a tener un hermanito?

—¿En serio? —preguntó la adolescente mirando a Ricky, entusiasmada.

—Aún no es más que un plan —le explicó Ricky enseguida.

—Quizá tengáis gemelos.

Aquellas palabras le hicieron darse cuenta de que le gustaba la idea de llenar aquella casa de niños. La casa que Lourdes y él iban a compartir como marido y mujer.

La boda tendría lugar muy pronto, en cuanto todo estuviera organizado. Pero aquel día iban a cenar al club de campo... si Lourdes terminaba de arreglarse.

La encontró en su habitación, mirándose al espejo con nerviosismo. Estaba preciosa con un largo vestido negro que le marcaba las curvas con perfecta elegancia y delicadeza.

—Estás increíble —le dijo abrazándola por la espalda.

—¿Tú crees?

—Sencillamente perfecta —insistió al ver su inseguridad—. Mi familia te adorará.

—Me da miedo no encajar. Yo nunca he estado en un club de campo.

—Eres la mujer con más clase que conozco y mi hermana se muere de ganas de conocerte. Igual que mi padre.

—Espero causarles buena impresión.

—Puedes estar segura de ello —acompañó sus palabras con un beso.

Llegaron al club de campo acompañados por Caco, Amy y las gemelas, allí los esperaban su padre, que había ido con Haley y Luke, y también Tyler y Marisa Murdoch, Westin y su esposa y Elise Campbell y su marido, Cole Yardley.

Mientras le estrechaba la mano, Yardley le anunció que González había sido asesinado a manos de un narcotraficante. Ricky miró a Westin, que lo saludó con un leve movimiento de cabeza. Sin duda ya sabía la noticia y su mujer, Celeste, se alegraría de saber que su marido ya no tenía que embarcarse en otra peligrosa misión.

Lourdes también se sentiría aliviada, quizá ahora dejara de tener tanto miedo a perderlo.

Se sentó a su lado, pero ella estaba ya inmersa en la conversación con Haley. Parecía que su hermana y su futura esposa se habían hecho amigas automáticamente, lo cual le hacía más feliz de lo que podía explicar.

Ricky miró al resto de los presentes. Allí estaba Luke, al que tenía intención de pedirle que fuera su padrino de boda, igual que lo había sido él en su boda con Haley. A su lado estaba Johnny Mercado, que seguramente acompañaría a Lourdes al altar, puesto que ella no tenía padre. Amy sería una de las damas de honor de Lourdes y las gemelas la precederían llenando de pétalos de flor el camino hasta el altar.

Caco, por supuesto, tendría un papel fundamental en la ceremonia, pues llevaría una vela blanca para los novios.

Los novios.

Ricky sonrió al repetirlo en su mente y miró a su futura esposa.

Su querida Lourdes. Su ángel.

Ella le había dado la oportunidad de empezar de nuevo, de ser el hombre que deseaba ser. El hombre junto al que llevaría una casa llena de niños y un rancho que no tardaría en ser un rotundo éxito.

—Te amo —le susurró al oído.

Lourdes lo miró con los ojos llenos de brillo.

—Yo a ti también te amo.

Durante unos segundos se miraron el uno al otro y todo desapareció a su alrededor.

Después se unieron a sus amigos y familiares, felices de estar juntos.

Ahora y siempre.



Fin 
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No sabía nada de sí mismo, sólo que quería estar con ella.

Lourdes Quinterez no tuvo otra opción que ayudar al desconocido que apareció herido en su rancho. Y descubrió que la ternura que despertaba en ella aquel hombre misterioso que la llamaba “Ángel” y que prometía quedarse a su lado se estaba convirtiendo en apasionado deseo.

Juan no sabía nada del hombre que había sido en el pasado, pero sí sabía quién quería ser en el futuro: el amante de Lourdes y el padre de sus hijas gemelas. Pero cuando su sórdido pasado puso en peligro lo que había entre ellos, supo que sólo el frágil vínculo del amor que los unía podría convertir en realidad sus esperanzas de tener una nueva vida...
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